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    Capítulo 1


    


     


    «Cada vez que estés triste, acuérdate de todas esas personas que no tienen ni tus medios, ni las posibilidades que a ti te dio la vida nada más nacer».


    

    Recordaba cada día de mi vida esa frase de mi abuela, y cada vez tenía más claro que eso precisamente era lo que limitaba a las personas, decir esas palabras era un consuelo barato para aceptar una realidad con la que no te sientes identificada, pero que asumes por el simple hecho de haberte tocado así y no querer disgustar a nadie, aunque eso signifique que se vaya acumulando en la mochila que vas cargando a tu espalda y que cada vez pese más.


    

    Obviamente, su mentalidad era de otra época donde la sumisión estaba a la orden del día, evidentemente, todo había cambiado y progresado en la vida. No por el simple hecho de nacer en una cuna con unas costumbres o normas, te tenías que quedar bajo esas directrices que no te dejaban sentirte realizada como persona, ni te hacían la más mínima ilusión.


    

    Interiormente siempre había calificado a mi familia como si de un circo de lujo se tratara, así, tal cual. Y ahora os relataré los motivos que me llevan a afirmar con contundencia tales declaraciones.


    

    Mi nombre es Alejandra y nací hace veinticuatro años en Sevilla, no vine al mundo sola, también nació mi hermana melliza, Alba. Dicen que cuando naces a la vez que un hermano o hermana, se forma un vínculo muy fuerte e inquebrantable para toda la vida… Desde ya, os digo que no fue nuestro caso, era todo lo opuesto a mí, de ahí a que nos llevásemos a matar. En definitiva, era la lameculos de mis padres y seguía sus pasos al dedillo.


    

    Tanto mi hermana como yo habíamos estudiado un doble grado de Derecho y Economía, que acabábamos de finalizar unos meses atrás. Quiero poneros en preaviso de que no era lo que yo había querido estudiar, pero no tuve opción, nos lo dijeron muy claro, estudiáis esto o estudiáis esto. Fue toda una imposición, en la que no habían permitido otra vía.


    

    A mi hermana no le importó en absoluto porque ella quería seguir los pasos de nuestros padres, sin embargo, a mí me hubiera gustado decantarme por algo de medicina.


    

    Mi padre, Humberto, era uno de los asesores laborales más importantes del país y mi madre, Tatiana, tenía su despacho también en las oficinas con él, pero como abogada, siendo de la misma manera, una de las más solicitadas por personas de alto nivel adquisitivo. Llevaba los casos más mediáticos e importantes de personajes públicos y empresarios reconocidos en el país.


    

    He de decir que ambos venían de unos padres a los que siguieron los pasos y les dejaron un legado que les abrió las puertas a triunfar desde muy jóvenes. Llevaban toda la vida juntos.


    

    Mi padre tiene cincuenta años y mi madre cuarenta y cinco. Cuando mi padre terminó la carrera y mi madre estaba en su segundo curso, se encontraron con la noticia de que iban a ser padres y por partida doble, cosa que no les truncó sus vidas ya que estaban muy respaldados económicamente por ambas familias.


    

    Mi abuelo paterno les regaló un casoplón en todo el centro de Sevilla, además de un local con varios despachos para que mi padre comenzara a ejercer como asesor y al que, unos años más tarde, se incorporó mi madre cuando terminó su carrera. Se casaron en el momento en que mi hermana y yo teníamos siete años, aunque llevaban viviendo juntos, en esa casa regalo de mi abuelo, desde el mismo instante en que vinimos al mundo. 


    

    Siempre nos cuidó Lala, desde que teníamos pocos meses y nos instalamos en la casa, ahí fue cuando la contrataron para que estuviera a cargo de nosotras ya que mi madre con sus estudios y mi padre con su trabajo, estaban totalmente ausentes durante el día. A decir verdad, cosa que me alegraba.


    

    La contrataron como interna y aún, a día de hoy, seguía a nuestro lado pero ya haciendo cuarenta horas semanales de lunes a viernes por la mañana, dado que se casó e hizo su vida, pero seguía siendo la que llevaba la casa ya que no solo se hacía cargo de nosotras, que éramos mayorcitas, sino de esos recados que tanto mi padre como mi madre le encargaban cada día, o Berta, la señora que llevaba la cocina y el mantenimiento de la casa y que le hacía la lista de los productos frescos que iba necesitando cada día e incluso se encargaba de hacer las grandes compras.


    

    ¿Cómo describir a mis padres para que os pongáis en mi lugar y lo podáis ver a través de mis ojos y sentimientos? Pues bien, digamos que los dos solo se codeaban con personas de clase social muy alta, eran muy selectivos y mediáticos. Al llevar grandes casos y empresas del país, salían continuamente en los medios y ellos, aunque intentaban aparentar que no les gustaba ser el centro de atención, la realidad es que se sentían de lo más cómodos.


    

    Siempre estudiamos en centros privados rodeados de niños ricos, como era nuestro caso, pero que yo detestaba con todo mi ser y pocas eran las personas que me solían caer bien. Todo lo contrario a mi hermana, que se movía como pez en el agua por esos lares donde se sentía alguien importante. Era una réplica de mis padres. De ahí a que ella no me aguantara por no ser como ellos y que yo no la tragara lo más mínimo. 


    

    Todo esto y más, llevó a que me trataran como a la oveja negra de la familia y me hicieran un sinfín de feos y desplantes que no me merecía por el simple hecho de pensar diferente, pero siempre respetando cada una de sus decisiones.


    

    Desde que teníamos diez años, mis padres pertenecían a un club en las afueras de la ciudad que era un lugar donde se reunían los socios que pagaban una buena cuota mensual y que se podían reunir allí para comer, cenar, desayunar o tomar unas copas mientras sus hijos eran vigilados por el personal en otra zona en la que había juegos, disco de menores y un montón de tonterías más en las que mi hermana se sentía una estrella rodeada de niños pijos.


    

    Y que no se nos ocurriera movernos con personas fuera de ese círculo, eso estaba totalmente prohibido y nos tenían de lo más controladas. Juro por mi vida, y no miento, que con la persona que me casara tenía que ser con la aprobación de ellos. No cualquiera podía pasar a formar parte de nuestra familia.


    

    Mi hermana llevaba un año con Adolfo, criminólogo junto a su padre, que era, como os podéis figurar, uno de los más respetados del país. Tenía un imperio derivado de los grandes casos que había llevado y le habían dejado una fortuna. Así que como imaginaréis, ese era el hombre perfecto para mi hermana la cual, los hacía estar de lo más orgullosos.


    

    Y como cada año, ya estaban todo el día con el tema en la boca de la cena de Nochebuena a la que iríamos al club como cada año. Ya tenían hasta la ropa decidida cuando yo aún no me había puesto ni a mirar, ni ganas tenía, para qué mentir.


    

    Mis padres me hablaban siempre en un tono muy diferente a Alba, para ellos yo era la desagradecida que no estaba nunca contenta con nada a pesar de tenerlo todo, pero como yo les decía: «¿Os pido algo?» Jamás pedí un teléfono de última generación, pero ellos se encargaban de ponerlos en nuestras manos para aparentar que no nos faltaba detalle, como eso, todo, pero pedir, jamás les pedí nada, bueno sí, que quería ropa de tiendas más comunes y no ir con esas marcas, pero jamás me hicieron caso, ni eso me dejaban elegir. 


    

    Mi hermana, como dije, ya estaba ejerciendo en las oficinas desde unos meses atrás, momento en que comenzó la guerra de ellos tres en mi contra por no querer seguir los pasos de ninguno de ellos. Por primera vez me negué a algo y les advertí que jamás me iban a ver entrar por allí para trabajar. 


    

    Los problemas no hicieron más que empezar.


    

    Si algo tenía claro, es que en la mesa se iba a liar monumental por la cara que tenían mis padres y hermana, se notaba que habían estado hablando a mis espaldas y no precisamente bien.


    

    —Imagino que a la vuelta de las fiestas te pondrás a trabajar —murmuró mi padre mirándome seriamente.


    

    —Esa intención tengo.


    

    —Te podrías incorporar después de Reyes que es cuando volveremos de las vacaciones.


    

    —Papá, os lo he dicho de mil maneras, no voy a ejercer de nada de lo que estudié, no me gusta, y tengo edad ya para comenzar a decidir por mí sola. Comprendo que vosotros queréis dar una imagen y sois felices de esa manera. Yo no, yo quiero trabajar de algo que me motive y salir con personas que me agraden, independientemente a su nivel económico.


    

    —No te hemos criado para que hagas lo que te dé la gana, deberías haber seguido nuestro ejemplo siempre, tal y como hizo tu hermana. Ya está bien de que nos estés desafiando continuamente. —Su tono era alto y su rostro estaba completamente encendido. Se notaba que entre mi madre y mi hermana lo habían calentado.


    

    —Hasta ahora, que yo sepa, he respetado todas vuestras normas, he cumplido mis obligaciones de estudiar lo que os dio la gana y me he codeado con las personas que vosotros habéis decido, si eso es desafiar, os garantizo que cada vez tengo más claro que jamás os habéis puesto en mi lugar, ni valorado cada esfuerzo que hice en seguir una línea que me apartó de vivir cosas que deseaba a mi edad.


    

    —Te incorporarás a las oficinas después de Reyes, y no hay nada más que hablar.


    

    —¿Y también estoy obligada a pasar la cena y fiesta de Nochebuena en el club?


    

    —Es una cena en familia. —Apretó lo mandíbula. 


    

    —¿Una cena en familia con personas que solo os conocéis del club o de representarlo y son cientos de ellos? Si ese es el concepto que tenéis de familia, yo no lo comparto.


    

    —Es lo que hay, y tendrás que respetar todas nuestras decisiones.


    

    —No tengo ganas de comer.


    

    —Ni se te ocurra levantarte de la mesa. —Me señaló mi madre con el dedo, pero hice caso omiso.


    

    Lo que más me jodía era ver la cara contenida de felicidad de mi hermana cuando mis padres me estaban reprochando las cosas injustamente.


    

    Me encerré en mi cuarto y me tumbé en la cama mientras me abrazaba a la almohada llorando. Sentía que mi vida no tenía sentido y que siempre iba a estar dirigida por unos padres que no barajaban la idea de dejarme volar y hacer mi vida como quisiera.


    

    Pero eso se iba a acabar, tenía claro que estaba a punto de llegar ese momento en el que la iba a liar tan monumental, que no iba a haber vuelta atrás. Ya estaba cansada y si algo tenía a estas alturas claro, es que iban a pasar las fiestas sin mí. No me iba a quedar cruzada de brazos haciéndoles felices a ellos, cuando a ellos, precisamente, mi felicidad les importaba bien poco. Ahora iría yo la primera por delante en todo y sin mirar atrás.


    

    Solo tenía que pensar el modo de salir de aquí para no regresar más. 


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Ocho días antes de Nochebuena…


    

    Mi padres y hermana se fueron a trabajar ya que en dos días cogerían las vacaciones hasta después de Reyes. Era ahora o nunca, eso lo tenía claro, y no iba a perder la oportunidad de hacerlo.


    

    Tenía cuatrocientos euros en efectivo y una tarjeta con tres mil euros que debería recuperar en el primer cajero automático antes de que mis padres se dieran cuenta de que me había ido y me cortasen el grifo.


    

    En una mochila grande que usé para algunos campamentos que hicimos años atrás mi hermana y yo con los del club, metí un montón de ropa y cosas que para mí eran importantes. El día anterior ya había metido bolsas con más ropa y objetos personales en el maletero que iba hasta los topes. Me marché cuando vi que Berta estaba en la cocina y no me iba a ver con todo eso. Sobre mi cama dejé una carta:


    

         «Voy a ser directa. Me he ido y no pienso regresar, no me busquéis porque soy lo suficientemente mayorcita para plantarme ante los medios y contar la clase de vida sumisa que llevo padeciendo desde que tenía uso de razón. No voy a pasar ningunas fiestas navideñas más a vuestra forma y ni mucho menos, voy a trabajar y enfocar mi vida en aquello que os hace felices a vosotros y no a mí. Me voy para comenzar una vida sana, fuera de lujos absurdos y de postín para aparentar ser una familia feliz e idílica que no existe. No quiero eso, prefiero otros valores que nos hacen más humanos, no como las personas que son tan pobres que solo poseen dinero. No montarme ningún número o esta vez veréis un circo mediático».


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Fui directa al cajero donde saqué el dinero y luego me fui a una oficina de Correos donde vendían tarjetas de prepago y allí adquirí una para meter mil euros de los que había sacado de la tarjeta que controlaban mis padres. Los otros dos mil, los metí en otra tarjeta de prepago, pero del banco, la cual había adquirido hacía unos días previendo lo que iba a suceder. Los cuatrocientos euros que tenía en efectivo me los quedé así. Necesitaba dos tarjetas por si algún día me fallaba una, que nunca se sabe con la tecnología. 


    

    Llené el tanque de mi coche de gasolina y me dirigí hacia un pueblo cerca de Cantabria en donde había visto unas casas de alquiler por menos de doscientos euros. Todo eso lo hacían para recuperar población en un lugar de la España vacía que no quería quedar en el olvido ni deshabitado. Había leído mucho sobre él y de varias familias que se habían ido allí a vivir porque les habían ofrecido hasta trabajo.


    

    No solo tenía ese dinero, encima llevaba joyas de valor que me habían regalado mis abuelos y que llegado el momento empeñaría si fuese necesario, pero ya tenía algunas cosas en mente para ponerme a trabajar online y poder comenzar desde cero, luchando por una nueva vida fuera de la doctrina de unos padres que habían perdido el juicio por mantener un estatus demasiado impecable de cara a la galería, ese que no tenía nada que ver con la realidad que se vivía dentro de mi familia.


    

    Cambié la tarjeta SIM del móvil ya que había adquirido otra en una tienda de otra compañía, así no podría recibir llamadas ni mensajes de mis padres, además, desde hacía tiempo tenía una cuenta en Instagram que ellos desconocían y por la que no se podrían comunicar conmigo. No quería saber nada de ellos, eran tantas las cosas que me habían hecho a lo largo de mi vida que había llegado hasta al punto de detestarlos.


    

    Durante el viaje iba escuchando música, de esa que mi madre decía que era de lo más vulgar, pero a mí me encantaba Karol G y me daba un buen rollo impresionante, así que fui tarareando sus canciones gran parte del viaje.


    

    Recordé muchas cosas que había vivido, como unos Reyes en los que a mi hermana le trajeron un iPad y a mí un libro de filosofía. Yo no quería un iPad, yo quería una simple Tablet barata, con eso me hubiera conformado, pero bueno que igualmente me tuve que conformar, ya que para ellos yo había sacado malas notas ese año, en el que tuve todo sobresalientes menos dos asignaturas en las que saqué notable. Motivo por el que ya no era merecedora de ningún premio, y mi hermana sí porque había sacado el pleno en sobresalientes. Como esas, me hicieron mil…


    

    Fue a las ocho de la tarde cuando llegué al pueblo y me reuní con David, el señor que llevaba el tema de los alquileres de las viviendas vacías del pueblo, por teléfono me había dado la sensación de que sería mayor, pero ahora, viéndolo en persona, debía rondar los cincuenta años. Había hablado esa mañana con él por el camino y me dijo que no corriese, que me esperaría hasta la hora que hiciese falta, era muy majo.


    

    Después de enseñarme tres casas, me decidí por una que vi muy apañada y acogedora para mí. Tuve la suerte de que esta salía por la asombrosa cantidad mensual de ciento cincuenta euros, cosa que a mí me hacía reina y encima no hacía falta ni dejar un mes de fianza, así animaban a la gente a que se instalase allí.


    

    Le hice el pago, rellenó el contrato a las nueve y media de la noche y me entregó las llaves dándome la bienvenida a ese lugar en el que esperaba que me sintiera como en casa.


    

    Me preparé un bocadillo con el pan y embutido que había comprado por el camino, además tenía una botella de agua. Por la mañana iría a hacer una compra.


    

    Me imaginaba el revuelo que debía de haber en mi casa y cómo se debían de haber puesto mis padres, pero me daba igual, tenía veinticuatro años y ya era hora de tomar mis propias decisiones, esas que por las buenas no me habían permitido. Así que ahora no les quedaba otra que tragar y asumir que ya no podrían imponerme nada más.


    

    Estaba de lo más feliz en mi nuevo hogar, ese que tenía una cocina con sus paredes blancas y decoración en piedra de roca, como el resto de la casa, dando la sensación de ser una cueva, simplemente me había enamorado y los dos dormitorios estaban amueblados como el resto de la casa, además de tener unos armarios empotrados bastantes grandes.


    

    Coloqué todas mis cosas en la habitación y los artículos de aseo en el baño antes de darme una ducha, ponerme el pijama y tumbarme en la cama a descansar. Estaba agotada del viaje y necesitaba desconectar la mente. 


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Miré por la ventana de mi habitación y se veía ese trozo de calle de lo más solitario. Me dieron ganas de levantarme y gritar la mítica pregunta: «¿¡Hay alguien ahí!?» Me reía a carcajadas solo de pensarlo.


    

    No me podía preparar ni un mísero café por lo que me lavé la cara y me vestí para ir a buscar alguna tienda. Ya iría luego a hacer la compra grande en el coche a un supermercado que vi en internet que estaba a veinte kilómetros.


    

    Nadie en mi calle, menos mal que al girarme y mirar hacia otra, vi a un par de señores charlando delante de lo que parecía una tienda.


    

    Me dirigí hacia allí y sí, afortunadamente había una y olía hasta a pan recién hecho. Di los buenos días a los señores que me los devolvieron con una adorable sonrisa y me adentré en la tienda.


    

    —Buenos días —le dije a la mujer que había tras el mostrador y que no debía tener más de sesenta años.


    

    —Buenos días, ¿eres nueva en el pueblo?


    

    —Sí, me llamo Alejandra —sonreí mientras apretaba los dientes un tanto nerviosa.


    

    —Encantada, yo soy Paquita y me alegra mucho ver una nueva cara por aquí. ¿Has venido sola?


    

    —Sí —afirmé sin perder la sonrisa.


    

    —Para cualquier cosa que necesites, este es mi número. —Me dio un papelito con sus datos de su puño y letra, como si fuera una tarjeta.


    

    —No sabe cuánto se lo agradezco, muchas gracias. He venido a comprar algunas cosas, y también necesitaría una barra de pan, que, por cierto, huele que alimenta. 


    

    —El pan de aquí debería ser considerado Patrimonio de la Humanidad —murmuró, causándome una sonrisilla.


    

    Cogí mantequilla, café de cápsulas, porque si algo me había traído era mi máquina de Nespresso, regalo de mi tía Concha, en color rosa y que nunca había estrenado, pero sí colocado en mi habitación porque me gustaba mucho; también me hice con mermelada, leche y azúcar. Lo necesario para darme un homenaje y desayunar en condiciones antes de ir a hacer la compra al súper. 


    

    La casa no debía de tener más de cincuenta metros, pero era una cucada, a mí es que el blanco me volvía loca y lo veía todo tan luminoso a pesar del día gris que hacía, que me parecía un lugar perfecto para mí, había tenido una total conexión con ella.


    

    Eso sí, hacía frío que pelaba porque lo único que tenía era un pequeño radiador y una chimenea pero que estaba apagada, por lo que luego llamaría al teléfono que me facilitó David, el hombre que me la alquiló, para que me trajeran leña y así poder encenderla.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Nada más montarme en el coche, puse música, me encantaba escucharla mientras conducía, me relajaba.  Puse la dirección del supermercado en el GPS y hacia allí que me dirigí. El camino se me hizo largo, y no por la distancia que había, que tampoco era mucha, sino porque se tenía que ir por carreteras secundarias, pero bueno, había llegado que era lo importante.


    

    Cogí un carrito y comencé a hacer una compra con todo lo necesario para al menos dos semanas, tampoco era plan de estar viniendo cada dos días a hacer la compra. Si necesitaba algo urgente, siempre podía ir a la tienda de Paquita en el pueblo. Además, en la cocina contaba con un frigorífico americano que tenía un congelador en una puerta y la nevera en otro, así que por espacio no era.


    

    Me puse en la cola de la única caja donde había un empleado. Al cruzar la mirada con él, algo extraño me sucedió, no sé explicarlo, pero sentí cómo mi corazón se aceleraba y me ponía nerviosa. Por primera vez en mi vida un hombre me hacía sentir de esa forma. 


    

    —Buenos días —murmuró con una sonrisa que era toda una debilidad.


    

    —Buenos días —sonreí y comencé a poner sobre la cinta todo lo del carro. Era incapaz de mantenerle la mirada. Tenía una cara tan bonita que parecía que la habían diseñado a conciencia. Rubio, corte cuadrado con un poquito de flequillo hacia un lado, ojos celestes y una dentadura digna de una revista de blanqueamientos. Era jodidamente guapo.


    

    Me ayudó a meter las cosas en las bolsas ante un silencio un tanto extraño, era como si los dos quisiéramos hablar, pero no fuésemos capaces. Lo mismo era una película que me estaba montando en mi cabeza, pero me daba completamente esa sensación.


    

    —Hace un total de ciento sesenta y cinco euros. ¿Con tarjeta o en efectivo?


    

    —Con tarjeta —sonreí mientras la sacaba para pasarla por la maquinita.


    

    Nos despedimos con un buen día y me fui hacia el coche empujando el carro a toda leche, parecía como si me faltara el aire. Jamás había sentido algo así. ¿Sería verdad eso de los flechazos?


    

    Llegué a casa y me puse a colocarlo todo, sin poderme quitar la imagen de su cara de mi cabeza, igual que me había pasado durante todo el camino. Solo sabía que se llamaba Chris, tal y como indicaba el letrerito que llevaba prendido en su pecho, imagino que su nombre completo era Christian. 


    

    Puse los garbanzos en remojo para hacerlos al día siguiente en un guiso con el bacalao que había comprado. Lo bueno es que algo de idea de cocina tenía, por no decir bastante y es que eran muchos los reels que había visto por la red y que me habían llamado la atención, además, de haber pasado horas con Berta en la cocina observando o ayudando a preparar la comida mientras charlaba con ella.


    

    Para comer me preparé unos macarrones a la boloñesa y, siendo previsora, había hecho de más para tener para otro día. Aproveché para llamar por lo de la leña al número que me había facilitado David, me lo cogió un señor que me dijo que el chico que la repartía podría venir sobre las seis de la tarde. Me pareció perfecto.


    

    Sinceramente, había hecho mucha compra por el precio que había pagado, pero es que miré por cada céntimo y cogí casi todo productos de marca blanca, que eran los más baratos. No me faltó detalle para llenar la nevera, congelador y despensa.


    

    Me senté a comer a las tres de la tarde y encendí la tele para escuchar algo de fondo y no sentirme tan sola, aunque realmente me alegraba estarlo, sin escuchar tantas tonterías y reproches a mi alrededor.


    

    En ese momento se me ocurrió llamar a mi tía Concha, se lo debía, ella siempre había mirado mucho por mí. Puse el teléfono en número oculto y suspiré tras esos primeros tonos.


    

    —Hola. ¿Quién es?


    

    —Hola, tita, soy yo…


    

    —¡Alejandra! ¿Dónde estás? Estamos todos muy preocupados.


    

    —Que lo estés tú, lo entiendo, pero los demás no, ya sabes lo que pienso y cómo siento.


    

    —Lo sé, cariño, pero son tus padres, hija.


    

    —Tita, te he llamado para que sepas que estoy bien y comenzando una vida. He alquilado una casa y voy a comenzar a moverme para trabajar en varias opciones que tengo a la vista. Te llamaré cada pocos días, solo quiero que te quedes tranquila.


    

    —Tu padre me dijo que habías sacado los tres mil euros que tenías en tu tarjeta y me dices que alquilaste una casa y todo, necesitarás dinero, dime dónde te lo envío.


    

    —No, no necesito dinero por ahora y la casa pago algo simbólico porque no está en ninguna ciudad ni pueblo importante. De verdad, no te preocupes por eso ahora, que no me falta de nada.


    

    —Sabes que puedes pedirme lo que sea cuando quieras.


    

    —Lo sé, tita.


    

    —Tus padres están muy nerviosos por lo que puedas hacer.


    

    —Diles que se pueden quedar tranquilos, que solo quiero paz y estar alejada de todo aquello que me hace daño. Te quiero, tita.


    

    —Llámame pronto, por favor. 


    

    —Lo haré.


    

    —Te quiero, Alejandra.


    

    Solo quería eso, que supiera que estaba bien y que no se preocupara de que me podría haber pasado algo. Quería tener contacto con ella y, además, eso serviría para tranquilizar a mis padres de pensar cosas raras, no quería guerras con nadie, solo quería disfrutar de una libertad que, si no era de esta manera, nunca conseguiría.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Seis en punto y escuché un coche en la puerta de casa e imaginé que era la leña y no me equivoqué, al ver a un chico de espaldas sacándola de atrás de una furgoneta pequeña.


    

    —Buenas tardes —dije a su espalda.


    

    —Hola. —Se giró y no sé a cuál de los dos se nos quedó más cara de gilipollas, si a Chris o a mí. Sí, era el chico del supermercado—. Vaya es para ti —sonrió.


    

    —¿Pluriempleado? —pregunté lo primero que se me ocurrió ante los nervios de volverlo a ver de manera inesperada.


    

    —Sí —sonrió negando y a la vez un tanto sonrojado—. ¿Te has venido al pueblo a vivir? 


    

    —Sí, desde ayer soy una vecina más. —Apreté los dientes mientras me apartaba hacia un lado para que entrase.


    

    —Yo vivo en la casa que hay a la entrada del pueblo desde principios de año.


    

    —¿Y eso? 


    

    —Es el pueblo más cercano al súper, los demás están a diez kilómetros o más, y como aquí los precios de los alquileres son como regalados, me decanté sin pensarlo.


    

    —Qué bien. ¿Y te gusta la vida de aquí?


    

    —Me gusta la paz que aquí consigo tener, además, me cogí una casita con un poquito de terreno que uso para comprar camiones de leña que luego reparto y vendo a los vecinos cuando me lo piden, es como un extra.


    

    —Entiendo —sonreí.


    

    —¿Y tú a qué te dedicas? ¿Eres andaluza?


    

    —Sevillana. Ahora mismo estoy en paro, pero tengo a la vista alguna que otra cosa en la que quiero comenzar en los próximos días y que es online. ¿Te apetece un café? —le ofrecí intentando ser amable. Esperaba no sonar atrevida.


    

    —Te lo agradezco, mientras, te voy encendiendo la chimenea —se ofreció.


    

    —Gracias, te lo agradezco porque la casa es un congelador.


    

    —Aquí hace mucho frío en invierno, verás que se pondrá peor en enero y febrero.


    

    —Es bueno saberlo. —Señalé a la cocina para indicarle que iba a preparar los cafés.


    

    ¿En serio lo tenía en mi casa? Madre mía que me iba a dar algo. Y no solo me colocó toda la leña a ambos lados de la chimenea a modo decoración, sino que la estaba preparando para dejármela encendida. Chris era todo un chollo.


    

    Al lado de las tazas de café y sobre el platito puse un par de chocolatinas individuales que había comprado en el súper. 


    

    —Gracias —murmuró cuando lo puse sobre la mesa y vi que ya había encendido la chimenea.


    

    —Gracias, a ti, Chris. Por cierto, ¿te llamas Christian?


    

    —No, no —sonrió—. Chris, así tal cual.


    

    —Pensé que era un diminutivo. —Le extendí la mano para que se sentara en el sillón que había al lado del sofá.


    

    —No, no lo es. ¿Qué harás en las navidades? ¿Regresarás a Sevilla?


    

    —No, para nada —suspiré—. Estas fiestas la pasaré conmigo misma y créeme si te digo, que no me da la menor tristeza. —Apreté los dientes.


    

    —¿Problemas familiares?


    

    —Por ahí va la cosa.


    

    —Por eso me vine aquí, yo también voy a pasar estos días conmigo mismo —soltó una risilla.


    

    —Imagino que aquí en el pueblo no se hace nada.


    

    —Bueno, cada uno de puertas para adentro lo preparará a su forma, pero lo que es en el pueblo no tengo constancia de que haya intención de hacer nada.


    

    —Pues he visto que hay una plaza muy bonita con un bar.


    

    —Sí el único que hay —reía—. Y la plaza podría ponerse animada por muy pocos que sean, pero ya te digo que aquí promueven poco las cosas, más que nada porque nadie hace propuestas, y eso que no quieren que termine este lugar siendo un pueblo fantasma.


    

    —Se me está ocurriendo a mí el ir a la ciudad más cercana, comprar cosas en un chino y montar un mercadillo unos días —me eché a reír.


    

    —No eres capaz —murmuró retándome.


    

    —¿Qué no? Pero tendré que pedir permisos.


    

    —Eso lo lleva David, tendrás que hablar con él.


    

    —Ese hombre lo lleva todo. —Volteé los ojos riendo.


    

    —Es el que se encarga de notificar y hacer los trámites en el Ayuntamiento del pueblo más grande de la zona, que es el que gestiona todos los pueblos de alrededor, pero por lo que tengo entendido, aquí se puede hacer venta ambulante.


    

    —Pues voy a llamarle y si me da permiso, voy a hacer algo bonito, iré mañana a comprar todo y lo montaré pasado mañana. No sé, me hace ilusión. 


    

    —Espera que lo llamo y pregunto.


    

    —Vale —sonreí.


    

    Si no se tiró diez minutos hablando con él, no se tiró ninguno, pero por lo poco que escuchaba, creo que iba a ponerse algo grande en marcha.


    

    —La llamada ha sido todo un éxito, me vas a tener que invitar a otro café —dijo causándome una carcajada.


    

    —Claro, ahora te lo hago, pero cuenta. 


    

    —Lo primero es que nos podemos poner debajo de los techos del túnel del castillo que da a la plaza por si llueve. 


    

    —Muy bien, sí señor, pero ¿qué es eso de que nos podemos poner? —me reí.


    

    —Lo segundo —obvió adrede mi pregunta—. Si ponemos dos puestos nos pagan cien euros por día a cada uno y si preparamos para el pueblo alguna actividad, nos pagan cien euros por cada una de ellas y si encima queremos adornar la plaza y nos encargamos de ello, no solo nos pagan los adornos, sino que también nos dan quinientos euros. 


       »Y si, además, conseguimos que los vecinos salgan a comer las uvas, nos pagan quinientos más. Yo tengo todas las tardes libres, que es cuando se montaría, además de los días festivos, así que he pensado que podemos poner el pueblo animado y además ganarnos un plus.


    

    —A mí me vendría de lujo.


    

    —Había pensado en que en uno de los puestos podríamos poner cosas para adornar en estas fechas, además de objetos llamativos para regalos y algo de bisutería, que siempre se vende en esta época, y en el otro poner algo de productos ibéricos y quesos, sé dónde podemos conseguir de todo eso que llamaría mucho la atención a los de aquí.


    

    —No estaría mal.


    

    —Podemos pedir presupuesto para adornar toda la plaza y así nos llevamos otro extra.


    

    —Y lo de las actividades no estaría mal —dije mientras se me ocurrían algunas.


    

    Chocamos los cinco, preparé otro café y encendí mi portátil, accediendo al wifi gratuito del pueblo que iba a alta velocidad, otra de las ventajas que ponían para incentivar a que las personas se vinieran a vivir aquí.


    

    Entramos en una página donde te traían todo en veinticuatro horas y nos pusimos a añadir al carrito desde renos de luces, que medían dos metros, hasta un árbol de seis metros que era muy llamativo y venía ya decorado, la suma total para adornar la plaza resultó ser de seis mil euros. Nos reímos pensando que antes de hacer la compra deberíamos hablar con David, para que nos orientara hasta dónde podíamos llegar. Para nuestra sorpresa nos dijo que le pasáramos los enlaces por WhatsApp que iba a hacer el pedido sin demora. Además, nos comentó que iba a alquilar dos casetas de madera para poder montar nuestros puestos y así que quedase un ambiente más navideño.


    

    Estaba muy emocionada con esa iniciativa que me haría vivir unas fiestas diferentes y que, además, me serviría como excusa para estar más cerca de Chris, al que tenía muchas granas de poder seguir conociendo.


    

    —Podríamos ir mañana por la tarde a la ciudad después de comer y visitar los sitios de al por mayor para comprar el material sin volvernos locos, vamos rellenando según se vaya vendiendo.


    

    —Sí, sí, que no estoy para jugárnosla mucho.


    

    —Lo primero es saber que no podemos invertir más de lo que nos van a pagar por día, más el decorado y los extras, que si perdemos al menos por esa vía lo recuperemos. Yo creo que podemos comenzar con una inversión de quinientos euros cada uno.


    

    —Lo veo bien, muy bien —contesté con una sonrisa de lo más feliz.


    

    —Y ahora me he ganado otro café.


    

    —Por supuesto, ahora mismo marchan otros dos.


    

    No me podía creer la iniciativa que había salido de la nada y que ahora le íbamos a comenzar a dar forma, para hacer de esos días algo un tanto especial. ¿Conseguiríamos animar al pueblo? Ya comenzaban a surgir un montón de ideas en mi cabeza que iba a poner en marcha.


    

    Tomábamos el café hablando de todo lo que podíamos hacer, hasta propuse crear por la mañana unos diseños de notificación navideña para que los vecinos supieran que este año íbamos a vestir de gala la plaza y hacer de ella un lugar de magia e ilusión.


    
 Se quedó toda la tarde en casa mientras mirábamos en el portátil un montón de cosas que podrían ser llamativas para vender. Chris le sacaba broma a todo y era tan irónico que a veces me confundía, pero cuando descubría que bromeaba terminaba riendo a lo grande.


    

    Como se había hecho tarde, le pregunté si se quería quedar a cenar, cosa que aceptó de inmediato, así que nos tomamos una sopa de verduras con fideos que había preparado a mediodía. Durante la cena no dejamos de hablar de las ideas que nos iban viniendo, despidiéndonos más pronto de lo que me hubiese gustado, pero al día siguiente era laborable y Chris no se podía acostar muy tarde. Quedamos en que me recogería a las cuatro de la tarde, después de que saliese de trabajar y comiese algo.  


    

    Me quedé como una niña pequeña llena de nervios y con un montón de mariposas revoloteando en mi estómago. Chris era un ser de luz que había aparecido en mi vida para hacer de estos días algo que sabía que iba a engrandecer mi corazón.


    

    Di un montón de vueltas en la cama pensando en él y sin poder quitar la sonrisilla de mi cara. Estaba deseando que amaneciera el nuevo día…


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    No había nada mejor que amanecer totalmente destapada y es que esa chimenea había mantenido la casa de lo más calentita.


    

    Estaba en la cocina preparándome un café cuando recibí un mensaje y una sonrisa me apareció de oreja a oreja.


    

    Chris: Buenos días, Alejandrita ¿Qué tal has amanecido? ¿Dormiste más calentita? Creo que tú y yo vamos a coronarnos en el pueblo. Estas fiestas animamos a todos, lo veo claramente. Por cierto, quería comentarte que si necesitas algo del supermercado en estos días me lo puedes pedir y así no tienes que desplazarte hasta aquí. Estoy a tu entera disposición. 


    

    Alejandra: Buenos días, Chris ¿Qué tal? La verdad es que he dormido muy a gusto con el calorcito que desprende la chimenea y que calienta toda la casa. Ya puestos a tu ofrecimiento, ayer se me pasó comprar una tableta de pastillas de pollo de caldo concentrado. ¿Me harías el favor de traer una y de paso otra de carne? Gracias de antemano. Por lo de las fiestas, te digo desde ya que va a ser todo un éxito, pienso ponerme ahora a hacer el diseño de los panfletos que vamos a repartir creando expectación e ilusión. Gracias por tu mensaje.


    

    Le di a enviar mientras sonreía mirando al móvil releyendo su mensaje. Me había parecido precioso el gesto que había tenido acordándose de darme los buenos días y preocupándose por cómo había dormido. Además del ofrecimiento de lo del súper que me venía genial para cuando me faltase algo y es que en la tienda del pueblo había cosas, pero no había mucha variedad ni cantidad. 


    

    Chris: Cuenta con ello y si por la mañana se te ocurre algo más, me lo dices. No te digo de llevarte el pan porque en la tienda del pueblo está mucho más bueno. Pasa una bonita mañana, tan bonita como tú.


    

    ¿Tan bonita como yo? Me moría de amor con lo que lo que acababa de decirme. ¿Me veía bonita? Suspiré emocionada.


    

    Me puse un abrigo largo encima del pijama y unas deportivas para ir a por el pan. Si mis padres me llegan a haber visto se dan dos tiros directamente. 


    

    —Buenos días, Alejandra, hija. ¿Qué tal estas?


    

    —Buenos días, Paquita, bien, gracias. ¿Y usted?


    

    —Bien, cariño, aquí preparando las cajitas de pestiños que hice para vender.


    

    —Qué buena pinta. ¿A cuánto salen?


    

    —Tres euros nada más.


    

    —Pues me llevo dos —pensé en darle una a Chris.


    

    —Marchando dos, espero que te gusten.


    

    —Seguro que sí. Por cierto, ¿sabes que vamos a poner unos puestos navideños en la plaza y que vamos a preparar algo especial para animar a los habitantes a vivir unas fiestas diferentes?


    

    —¿En serio? ¡Qué ilusión! ¿Y con quién lo vas a montar? Hablas en plural.


    

    —Con Chris. —Daba por hecho que sabía quién era.


    

    —Hombre, ese chico es muy apañado. Es un vecino de lo más predispuesto y que ayuda a muchas personas mayores del pueblo. ¿Qué tenéis pensado montar?


    

    —Pues una tienda de productos ibéricos, quesos y cosas típicas de otros pueblos, y otra de regalitos y adornos.


    

    —Pues mira podríais poner mis pestiños ahí también y los roscos y os ganáis un porcentaje de cada caja.


    

    —Eso está hecho —sonreí.


    

    —Pues cuenta conmigo.


    

    —Es un placer, Paquita.


    

    Llegué a la casa emocionada por ese ofrecimiento y el ver que de algún modo podía colaborar en poner más productos y que ella también se viera involucrada en el proyecto de alguna manera. 


    

    Me preparé el desayuno y me planté delante del portátil para crear un diseño para los folletos tipo octavillas que quería preparar para imprimir y repartir por debajo de las puertas de las casas. 


    

    Siempre me había gustado el diseño digital y siempre andaba haciendo cosas, así que tenía una buena base para hacer algo de lo más entrañable y llamativo para captar la atención de los habitantes.


    

    Quedé encantada por cómo había quedado la presentación con un fondo rosa pastel y un dibujo en blanco con un entorno navideño de árboles y nieve en la parte baja, en la alta iba el anuncio de lo que se iba a hacer en la plaza y que allí encontrarían un tablón con las actividades que se harían esos días. La fecha de comienzo sería el 22 de diciembre. 


    

    Le mandé la imagen a Chris para que la viera cuando pudiese.


    

    Chris: Simplemente, espectacular. Eres toda una artista de lo digital. Esta tarde las imprimimos. Van a encantar. Tengo unas ganas impresionantes de pasar la tarde contigo comprando cosas para el mercado que vamos a montar.


    

    Alejandra: Yo también tengo muchas ganas…


    

    Después de mandarlo y suspirar me di cuenta de que podía haber sonado con esos puntos suspensivos un tanto atrevida, pero es que había puesto exactamente lo que me había salido del corazón. ¿Acaso no era por eso por lo que quería vivir libremente para actuar acorde a mis deseos? Jo, pero es que me daba mucha vergüenza parecer un tanto… ¡a la mierda! Ya lo había puesto, ¿para qué me iba a comer el coco?


    

    Chris: Estoy por coger un par de pizzas del supermercado para que nos las cenemos juntos esta noche después de regresar del pueblo. ¿Qué te parece mi idea?


    

    Alejandra: Genial, me parece genial. Me encanta, la idea.


    

    Chris: ¿Sabor favorito?


    

    Alejandra: De cuatro quesos, pero me gustan todas.


    

    Chris: Tú y yo nos vamos a llevar muy bien…


    

    Alejandra: No esperaba menos, jajaja


    

    El olor a los garbanzos con bacalao debía de llegar hasta la calle. Ya estaban hechos y tenían una pinta espectacular, eso sí, no lo comería hasta el día siguiente porque como decía Berta, los potajes de un día para otro siempre están mucho mejor. 


    

    Aparté una cacerolita para que se la llevara Chris por la noche y lo tuviera para el día siguiente. También tenía para darle los pestiños que había comprado en la tienda.


    

    Para comer me hice unos espárragos salteados y unos filetes de pollo a la plancha con mucho ajo, como a mí me gustaba. 


    

    Mientras comía llamé a mi tía ya que, aunque no lo esperaba hacer de nuevo tan pronto, sabía que a ella la dejaría más tranquila.


    

    —Hola. ¿Quién es?


    

    —Hola, tita, soy yo —sonreí.


    

    —Mi niña parece que me leíste la mente, llevo toda la mañana deseando hablar contigo.


    

    —¿Pasa algo?


    

    —Hablé con tus padres ayer después de que me llamaras y la verdad que, aunque están disgustados y un poco enfadados, están también preocupados. 


    

    —A buena hora…


    

    —Ellos no quieren ningún jaleo mediático, ya sabes como son.


    

    —Es lo único que les preocupa, que sea capaz de hablar y contar mi vida en la televisión, pero si me conocieran de verdad, sabrían que no lo haría bajo ningún concepto porque no me gusta ese mundo y porque tengo dignidad, pero obviamente si hicieran algo en mi contra, iba a cantar como Rita la Cantaora.


    

    —Tienen miedo a que te quedes sin dinero y vayas a algún medio a hablar para conseguirlo.


    

    —Prefiero pedir en la puerta de la iglesia.


    

    —Ellos están dispuestos a ayudarte en lo que necesites.


    

    —Claro, para que no hable. Que no tita, que no quiero nada de ellos y que no se preocupen, que no me verán en la tele. Están vacíos y podridos. Se piensan que me pueden comprar con unos billetes, que asco de verdad.


    

    —Yo sé que no quieres nada de ellos, pero sabes que yo estoy bien económicamente y que conmigo puedes contar.


    

    —Lo sé y ya me lo dijiste ayer, pero tita, que no necesito nada, tengo ese dinero que me traje porque era mío, además en estos días voy a trabajar y ganar un dinerillo, así que, por favor, no te preocupes por eso que, si alguna vez me veo apurada, te llamaré.


    

    —Me gustaría mandarte algunas cosillas.


    

    —Tita, que no me hace falta nada, puedes estar tranquila.


    

    —¿No confías en mí? 


    

    —Claro que sí, pero te digo que todo está bien.


    

    —No me seas cabezota, es Navidad, y ya que estarás sola, no puedo dejar que pases esos días con las manos vacías.


    

    —Tita, no la pasaré de manos vacías y posiblemente tenga la Navidad más bonita de mi vida, bueno estoy segura, y sin necesidad de derroches, ni lujos, ni fingir algo que no soy.


    

    —Pero siempre te hice un regalo.


    

    —Tita, por favor. —Me reí al escucharla e incluso hasta de imaginar la cara de puchero que estaba poniendo.


    

    —Dime una dirección, te juro por mi difunto marido que no saldrá de aquí.


    

    —Lo sé, pero…


    

    —No me hagas esto —me cortó—. Necesito tener tu teléfono para mandarte un mensajito cuando necesite saber cómo estás y una dirección, cariño. No dejes jamás de confiar en mí.


    

    —Si a mis padres se le ocurre llamarme o aparecer por aquí, es cuando monto el escándalo del siglo.


    

    —Sabes que nunca te delataría, además, también sabes que no juraría en vano, y te juro por lo que más quiero en esta vida, que jamás lo haría.


    

    —Está bien, ahora te pongo un WhatsApp con mis datos y también tienes mi número.


    

    —Te voy a decir algo, cariño, aunque jamás lo haya dicho, yo tampoco comparto la forma de ser de mi hermano —se refirió a mi padre—, además sé que tú no te merecías todos esos desplantes. Si estás bien, me alegro de que estés fuera de esa casa donde no te trataban con igualdad. 


    

    —Gracias, tita. Te quiero.


    

    —Yo también, mi niña. Siempre.


    

    Sabía que podía confiar en ella, aunque reconozco que me daba miedo que mi padre le pudiera coger el teléfono o algo y descubriera mis datos. Aunque tenía claro que, si irrumpía en mi vida, se la iba a liar parda y le iba a plantar cara.


    

    Le mandé el mensaje con todos los datos y me respondió que estaba en un lugar precioso y que me quedara tranquila que no me iba a grabar ni por mi nombre. Parecía que había escuchado mis pensamientos.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    A las cuatro menos cinco ya estaba Chris llamando a la puerta. Era el ser más puntual del mundo por lo que había comprobado en el día de ayer y hoy.


    

    —Buenas tardes, preciosa. —Me dio un beso en la mejilla y le dejé paso.


    

    —Buenas tardes, guapetón —le dije sonriendo y me hizo un guiño de lo más descarado que me hizo poner roja como un tomate. 


    

    Entró directo a la cocina para soltar las bolsas que traía y comenzó a vaciarlas. Sacó las pastillas de caldo, dos pizzas y para mi sorpresa puso en mis manos una caja de bombones de Nestlé.


    

    —Esto es para endulzarte un poco la vida.


    

    —Chris, qué bonito detalle, gracias.


    

    —Ahora me invitas a uno con el café. —Juntó sus manos a modo de súplica.


    

    —Claro, a uno o a media caja —me reí.


    

    —¿Qué has cocinado que huele tan bien? 


    

    —Ah, son garbanzos con bacalao. —Destapé la olla—. Te he preparado una cazuela para que luego te la lleves y, además, te compré una cajita de pestiños que hizo Paquita.


    

    —¿Así que tú también estás consintiéndome? —Carraspeó y me echó la mano por el hombro para pegarme a él y besarme la mejilla.


    

    —Claro, para que veas que también pienso en endulzarte un poquito la vida.


    

    —No se lo digas a nadie —murmuró en mi oído—, pero a mí ya me la endulzaste desde el momento en que te vi en el súper. —Se echó hacia atrás sonriendo de medio lado.


    

    —No se lo digas a nadie tampoco —murmuré esta vez yo acercándome a su oído—, pero a mí me pasó lo mismo. —Me separé aguantando la sonrisa y cogiendo el café para llevarlo al salón con los bombones y que él cogiera el otro.


    

    —Esto se pone interesante —murmuró siguiéndome, por lo que no pude ver la sonrisilla que me estaba saliendo.


    

    —Entonces el plan es ir a ver y comprar cosas para el puesto.


    

    —Los puestos. —Carraspeó haciéndose el interesante.


    

    —Los puestos, es verdad —me reí.


    

    —Mañana por la mañana llegarán todos los adornos que se encargaron para la plaza. Me he pedido dos días en el súper de asuntos propios y no me han puesto ningún problema ya que he doblado turnos cuando algún compañero se ha puesto de baja y nunca pedí ni un solo día, así que ya no voy hasta el lunes.


    

    —Qué bueno, lo has juntado con el domingo y tienes tres días libres.


    

    —Así es, viernes, sábado y domingo para ti solita. —Levantó su taza de café—. Te ha tocado la lotería —sonrió ampliamente y a mí me hacía babear por completo.


    

    —Tampoco quiero asfixiarte, que conste. Trabajaremos en equipo, pero puedes tomarte tu tiempo libre —reí.


    

    —Ah no, un trabajo en equipo es pasar el día en dedicación a ello. Ya te veo la intención de darme una patada en el culo. —Ladeó la cabeza.


    

    En ese momento me llegó un mensaje de mi tía. 


    

    Concha: Cariño, te he mandado una cosita de la tienda en la que yo compro por internet que tiene de todo y llega de un día para otro. Así que mañana te llegará una tontería de nada, pero que me hace feliz que la tengas para estos días.


    

    Alejandra: Gracias, tita.


    

    —Es mi tía, que es la única que sabe dónde estoy y porque me ha insistido mucho. Me dice que me mandó una tontería de nada que me llegará mañana. Conociéndola, verás esa tontería de nada… —me reí.


    

    —Lo mismo se ha enterado de que te está atrayendo uno del pueblo y te está mandando una caja de anticonceptivos. —Se encogió de hombros mientras a mí me entraba una carcajada bien grande. 


    

    —¿Cómo puedes ser tan bruto? —Se me saltaban hasta las lágrimas de la risa que tenía.


    

    —Antes de que se me olvide, faltan seis días para Nochebuena y cuatro para que inauguremos la plaza, o sea, el lunes, y estamos a jueves por la tarde. ¿Tú crees que nos dará tiempo a montar la lista con los precios, decorar la plaza y pensar en las actividades? —Se echó a reír.


    

    —Claro, estoy segura de que formamos un equipo muy competente.


    

    —Me tienes mucha fe. —Ladeó la cabeza como poniéndose entre dudas.


    

    No había mejor medicina para el alma que las risas, y con él estaban a cada momento aseguradas. Tenía una personalidad muy viva, pero detrás de esas bromas que soltaba sin ninguna mala intención, porque eso se notaba, había un hombre de lo más respetuoso y eso lo noté en muchos sentidos en el poco tiempo que habíamos pasado juntos hablando.


    

    Nos montamos en su coche, que era también nuevecito y lo tenía de lo más cuidado. Conectó su móvil y puso una canción de Andy y Lucas. Me quedé loca mirándolo, mientras él cantaba a ritmo de ellos. No me lo podía creer. Un cántabro cantando por Andy y Lucas. No me lo esperaba para nada, pero me encantaba.


    

    —Me sorprendes por momentos —murmuré negando.


    

    —Y espero seguir sorprendiéndote cada día que me dejes pasar a tu lado.


    

    —¿Estás intentando ganarte algo? —reí nerviosa, así era como estaba y como me ponía. 


    

    —No voy a hablar sin presencia de mi abogado. —Me hizo un guiño y volvió a mirar hacia adelante, aunque por allí para cruzarse con un coche era difícil.


    

    —Así que tiras la piedra y escondes la mano. Eso no vale.


    

    No contestó, se limitó a seguir cantando por Andy y Lucas sin perder la sonrisilla de su cara.


    

    Llegamos al pueblo más grande de los alrededores, en el que vivían cincuenta mil personas. Además, tenían naves de venta al por mayor y con un gasto mínimo de trescientos euros, surtía a muchas tiendas de todo Cantabria.


    

    Entramos en una que tenía una gran variedad de productos repartidos entre las tres plantas. Chris cogió un carrito y nos adentramos, la vista se perdía entre tantas estanterías.


    

    Me asombré con la cantidad de cosas bonitas que había, pero yo lo tenía claro. La tienda no la podíamos montar con colores incoherentes que dieran una mala visión al que se acercara, así que todo tenía que llevar una misma gama de tonalidades, que fueran cálidos y entrasen por la vista como si de un dulce se tratara.


    

    Al final llenamos el carro con todo el material en tonos pasteles; neceseres, velas, carteras, bolsos, carteles de madera con palabras de motivación, collares de piedra de lo más bonitos, agendas y un sinfín de cosas, al final por todo pagamos quinientos euros, pero los puestos navideños iban a estar cargaditos de cosas. Iba a quedar todo súper bonito, con la decoración de la plaza y todo lo que estábamos comprando, más lo que quedaba.


    

    Entramos en una nave que era entera de charcutería, quesos, jamones y un montón de productos que estaban muy bien preparados. Además, vendían los jamones deshuesados en sus paquetitos con la etiqueta y envasados al vacío.


    

    Nos gastamos los otros quinientos euros, llegando así los dos a invertir lo que nos iban a pagar para la decoración, por lo que no saldría de nuestros bolsillos y encima nos incentivaban con 100 euros diarios más los extras, tales como las actividades y uvas. Eso sí, ahora lo habíamos adelantado cada uno de nuestro bolsillo.


    

    Llevamos todo a su casa, que tenía más sitio, ya que contaba con un garaje y lo colocamos todo allí. Y aprovechamos que estábamos allí para enseñarme la vivienda, he de decir que la tenía decorada muy bonita, minimalista, pero dando la sensación de hogar. 


    

    Una vez dejamos todo en su casa, nos fuimos directamente a la mía para preparar las dos pizzas que él había traído, y nos las tomaríamos con un vino que acabábamos de comprar.


    

    Toda la cena la pasamos riendo y charlando sobre la que íbamos a liar en el pueblo, estábamos seguros de que lo íbamos a poner bocarriba. Teníamos que conseguir que se animaran a disfrutar en la plaza y vivieran esos días con un poco de ilusión.


    

    Quedamos en vernos a la mañana siguiente aquí, vendría a desayunar y cuando nos avisaran de que había llegado el camión con todo lo de la plaza, nos iríamos hacia ella para pasar el día montando todo el decorado y dejarlo listo. El domingo nos dedicaríamos a montar los puestos ya que las casetas de madera llegaban también mañana.


    

    Me dio un abrazo antes de marcharse que me dejó con la sonrisa suelta hasta que cogí el sueño, cosa que me costó un mundo.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Escuchaba un ruido y no sabía si estaba soñando o era de verdad, me encontraba entre el sueño y el despertar, ese momento de confusión que no me dejaba ni moverme de la cama.


    

    El móvil comenzó a sonar y era Chris.


    

    —Hola, buenos días —murmuré intentando volver a la vida.


    

    —Buenos días, preciosa. ¿Estás en casa?


    

    —Sí, claro.


    

    —Pues solo me falta tirarte la puerta abajo —rio.


    

    —Ay, Dios, estaba escuchando algo y no sabía si estaba soñando o era realidad —dije levantándome precipitadamente.


    

    —Tranquila.


    

    Abrí la puerta y una bocanada de aire frío entró dejándome claro que las temperaturas habían bajado mucho más. Chris besó mi mejilla y puso el pan recién hecho en mis manos.


    

    —A currarte unas tostaditas y un café —me dijo con una sonrisa que haría desvanecer hasta a un muerto.


    

    —Ahora mismo, socio.


    

    —Mira, ya somos algo —decía mientras me seguía hasta la cocina.


    

    —Por cierto, hueles muy bien.


    

    —¿Sí? Para que veas que uno se esmera. —Me hizo una caricia en la cabeza—. Así que has dormido a pierna suelta hasta ahora…


    

    —Así es, y mira que escuchaba como un ruido, pero estaba entre el sueño y el despertar y no me aclaraba.


    

    —Dejar al posible amor de tu vida en la puerta congelado de frío…


    

    —Anda, anda, qué exagerado eres —reí nerviosa.


    

    —¿Con lo de congelado o posible amor de tu vida?


    

    En ese momento sonó la puerta y él fue a abrir mientras yo terminaba de preparar el desayuno para ponerlo en el salón frente a la chimenea.


    

    Lo escuché recogiendo un paquete que debía de ser el de mi tía, la gracia es que me tuve que asomar pues lo notaba arrastrar algo con esfuerzo.


    

    —Joder —exclamé, al ver aquella caja que era como un baúl de grande.


    

    —Aquí debe haber un muerto, pesa mucho —decía mientras yo le ayudaba a arrastrarla hacia el salón. Menos mal que había pocos metros porque la casa era muy pequeña.


    

    —Esto es a lo que me refería cuando mi tía me dijo que había mandado una tontería de nada… —Volteé los ojos mientras la dejábamos a un lado del sofá y el sillón.


    

    —Siento curiosidad.


    

    —Pues hala, ve abriéndola mientras yo traigo el desayuno.


    

    —Voy a coger un cuchillo. —Me siguió.


    

    Coloqué las tostadas y cafés mientras él iba quitando todo el cartón porque venía embalado a conciencia. 


    

    —Madre mía —dije cuando se quedó ante nuestros ojos todo el contenido.


    

    —¿Tu tía no querrá un sobrino adoptivo? —preguntó negando incrédulo.


    

    —No lo sé, pero con esto comemos los dos como mínimo un par de meses —nos reímos.


    

    Se sentó a desayunar mientras veíamos los productos del baúl; una paletilla de jamón serrano de pata negra, un queso curado que debía pesar dos kilos por los menos, 2 garrafas de aceita de oliva virgen extra de cinco litros, un chorizo, salchichón y lomo ibérico, un surtido con 5 tabletas diferentes de turrones de una marca muy selectiva, como todo lo que iba, para que mentirnos, dulces navideños, una caja con variedad de chuches, la tabla y el cuchillo para el jamón, una botella de vino blanco, una de Rioja, una de ron selección, una caja de bombones belgas y lo mejor de todo, veinte tubos de ristretto de Nespresso que me venían genial, y era mi preferido, además de una selección de patés que tenían una pinta increíble.


    

    —Mi tía me quiere ver borracha y gorda —reía negando.


    

    —Y a mí, que me pienso venir aquí todas las fiestas. Me niego a perderme este banquete —reía.


    

    —Te llevas una garrafa de aceite y la mitad de todo que se puede dividir perfectamente, menos el jamón, que te vas a tener que llevar por rondas de corte.


    

    —No, no, mejor me lo como todo aquí, así me sirve de excusa para agasajarte con mi bonita presencia.


    

    —Qué arte tienes —reí—, está bien, pero una garrafa de aceite y algunas porciones te puedes llevar para cuando se te antoje.


    

    —No me lo voy a llevar, no me cuesta nada venir, que ya sabes que vivimos a dos pasos —se reía.


    

    Llamé a mi tía para darle las gracias y se emocionó mucho al verme muy contenta con mi regalito de Navidad, la verdad es que me había sorprendido y gustado a partes iguales. Después de desayunar lo colocamos todo en la cocina y Chris preparó la pata de jamón en la tabla para darle ese primer corte y dejarla lista para ir loncheando cuando apeteciera. 


    

    —Descartado que las cenas y comidas de estas fiestas la pase en mi casa, me pienso venir aquí hasta con el pijama, por si me emborracho poderme quedar a dormir.


    

    —Sabes que eres bienvenido y que así nos hacemos compañía.


    

    —Realmente, aunque tu tía no te hubiera enviado esto, pensaba hacer eso contigo. ¿Qué hacemos solos?


    

    —Nada. —Mi sonrisa salía sola y es que me apetecía pasar todo el tiempo posible a su lado. Me sentía de lo más atraída por él.


    

    —Pues por eso. —Me dio un abrazo.


    

    No eran ni las doce del mediodía cuando nos llamaron para avisarnos que el camión estaba dirigiéndose a la plaza para la descarga de los adornos navideños. Cuando llegamos ya habían bajado el árbol y nos ayudaron a moverlo al centro de la plaza en donde había una pequeña rotonda de hormigón y ahí lo colocamos. Se veía precioso ya que venía completamente montado con los adornos y las luces.


    

    Todo lo demás nos lo dejaron en el túnel del castillo, menos los ciervos que colocamos en la esquina de la entrada de los túneles, dos a cada lado. He de decir que el túnel era abierto y dividido por pilares por la parte exterior, quedando el otro lado de la fachada del castillo como muro. Habían quedado de lo más monos, ya se iba viendo el pequeño cambio en esa plaza que esperábamos llenar de luz y color.


    

    Delante y detrás del árbol pusimos dos candelabros gigantes con una vela de luz que quedaba de lo más fina y se podía ver por ambos lados de la plaza.


    

    Un poco más adelante y mirando hacia el lado por el que solía entrar más gente, pusimos las letras gigantes en blanco con iluminación, formando el nombre del pueblo. Estaba segura de que mucha gente se iba a querer tirar una foto ahí, con el árbol detrás que lucía tan bonito en blanco y con esos tonos pasteles de bolas y adornos que eran de lo más fino y dulce. 


    

    De repente apareció el camión con las dos casetas de madera que ya venían montadas y que colocaron a mitad del túnel, con una separación de dos metros y mirando hacia la plaza. Eran preciosas, podía ya imaginarlas montadas y, encima, arriba de cada una había un cartel de madera blanco en el que en una ponía Felices y en la otra Fiestas. 


    

    A Chris le trajeron un elevador para poder poner en la esquina de cada edificio un adorno diferente: un ángel, una estrella, una bota de Navidad… No puedo explicar con palabras el gusto que habíamos tenido y lo bonita que estaba quedando la plaza. Cada figura tenía su propia iluminación y eso por la noche debía dar una estampa de lo más bonita.


    

    Dos chavales del pueblo de unos diez años preguntaron si podían a ayudar en algo.


    

    —¿Sois capaces de repartir estas octavillas entre todas las casas del pueblo? —les preguntó Chris.


    

    —Claro, eso lo hacemos en menos de media hora. ¿Podemos? 


    

    —Por supuesto. Tomad cinco euros cada uno.


    

    —Gracias, Chris. —Se fueron felices y vimos cómo en una de las calles que daba a la plaza comenzaban a dejarlos por debajo de las puertas.


    

    —Me debes cinco euros. —Me hizo un guiño.


    

    —No hay problema por eso —me reí. 


    

    —Bueno, te los perdono.


    

    —No hace falta. —Seguía con mi risilla suelta y me echó su mano por el hombro y besó mi mejilla.


    

    David apareció con un electricista y una banda preciosa de lucecitas que iban a poner cruzando todo el ancho de la plaza. Además, como vio cómo eran los adornos cuando le pasamos el enlace, se encargó de buscarlas en tonos pasteles para seguir más la línea de como la habíamos enfocado y no solo eso, también habían traído unos bancos de madera en esos tonos y se pusieron por varios rincones de la plaza, dando un aire de ensueño, como si de un cuento se tratara. Se veía que se había volcado mucho en la idea.


    

    La plaza lucía también en medio de las fachadas, con adornos de caramelos gigantes en tonos pasteles como los bancos y la mercancía que íbamos a poner, así como los adornos del árbol blanco que hacía resaltarlos y darle una calidez de lo más dulce.


    

    Tiramos una foto preciosa a todo iluminado, haciendo una prueba para ver si salía bien, y quedó de lo más bonita. David iba a mandar esa foto al periódico de la provincia para que anunciara que se habían puesto adornos navideños en el pueblo, por primera vez, para ver si así podía promover que la gente se acercara hasta aquí para verlo.


    

    Lo bueno es que en la plaza había un bar y estaba muy por la labor de en esos días, ampliar la terraza en caso de ser necesario y, además, iba a poner cada día un surtido bastante amplio de tapas.


    

    David recibió una llamada y nos miró sonriendo. Algo me decía que su cabeza iba más rápida que las nuestras.


    

    —Mañana nos traen un carro móvil gigante de madera, que se instalará en la plaza y en donde se degustarán crepes y gofres, con diferentes rellenos.


    

    —Oh, qué bonito —dije emocionada.


    

    —Gente como vosotros me hacía falta en el pueblo para levantarlo.


    

    —David, pero tú llevas muchas cosas.


    

    —Sí, para eso me contrataron desde el ayuntamiento, para conseguir que este pueblo comience a poblarse más y ofrezca todas las viviendas vacías a un mínimo precio, así como a incentivar a montar negocios aquí y que se puedan hacer actividades en el castillo, tanto deportivas como de entretenimiento.


    

    —Estaría muy bonito levantar el pueblo.


    

    —En ese proyecto estoy desde hace unos meses, en conseguir que esto sea un atractivo tanto turístico como para vivir. Y os voy a reconocer algo… desde el ayuntamiento están muy felices con vuestra iniciativa y dispuestos a poner cualquier cosa que se os ocurra a vuestra disposición lo antes posible. Quieren que este pueblo suene este año como escenario navideño y es que cuando vio la concejala de fiestas los adornos tan bonitos y vuestra idea, me dijo que contaseis con ella a través de mí para todo lo que necesitéis. 


    

    —Verás que llenamos el pueblo y todo y nos hacen concejales —murmuró Chris causándonos una carcajada a David y a mí.


    

    Capítulo 8


    

    Habíamos dejado la plaza de lo más bonita. Estaba lista para que se abriese al público a partir del lunes y esperábamos que, aunque no fuese muy amplio, sí lo suficiente para dar por buenos unos días a los que les habíamos puesto mucha ilusión.


    

    Al día siguiente prepararíamos los puestos para ponerlos de lo más bonitos para el momento de abrir. Nos fuimos para mi casa a cenar y sentarnos frente a la chimenea, estábamos cansados y es que no habíamos parado en todo el día, ni fuimos a comer, hicimos un par de bocatas y nos los comimos en la plaza mientras seguíamos trabajando en su decoración.


    

    —Pedazo de trabajo hemos hecho, ya hemos recuperado el dinero del material que hemos comprado para los puestos —dijo echando su mano por mi hombro mientras entrabamos a mi casa.


    

    —Sí, ahora toca vender el máximo de género posible para no comérnoslo con papas.


    

    —No, con papas no, lo guardamos para cuando sea Reyes y el cumpleaños, poderles dar un detallito a nuestros hijos —dijo causando que me saliera una carcajada a lo grande.


    

    —Eres mortal, estás como una cabra.


    

    Y me siguió hacia la cocina haciendo el balido que emiten muchos animales, entre ellos las cabras. No me podía reír más con él.


    

    —Cariño, ¿abrimos una botella de las que nos regaló la tita y metí en el frigo? 


    

    —Claro —respondí con la risilla suelta y negando—. Ve abriéndola que yo corto un picoteo de los productos de la tita y probamos los patés también con las rebanadas de pan crujiente.


    

    —Cómo no voy a querer casarme contigo si eres la mejor mujer del mundo. —Agarró mi cuello con sus manos y comenzó a besar repetidamente mi barbilla.


    

    —Anda, abre la botella que estás hoy que te sales del pellejo.


    

    —Como para no, si no he tenido en mi vida a mi lado cosa más bonita que tú.


    

    —Seguro que has tenido muchas mujeres.


    

    —Tres, y a cada cual peor —reía mientras descorchaba la botella.


    

    —Algo les harías tú…


    

    —Nada, ya ves que soy un amor.


    

    —¿Y por qué eran ellas las malas?


    

    —No he dicho que sean malas. —Me puso en la mano una copa de vino—. He dicho que a cada cuál era peor, me refiero a controladoras y celosas. 


    

    —Ah, vale.


    

    —Vamos que tuve un ojito…


    

    —De lo peor —me reí después de poner la copa sobre la encimera para terminar de preparar la bandeja que iba a poner en la mesa para picotear.


    

    Nos fuimos al salón y nos sentamos juntos en el sofá con la mesa pegada a nosotros. Por su carilla sonriente y la forma en que me miraba sabía que algo iba a soltar.


    

    —¿Cuántos novios has tenido tú? Que bien que me has sacado información, pero tú no sueltas ni prenda.


    

    —Yo tengo poco que decir sobre ellos, más que nada porque no tuve ninguno.


    

    —¿No has tenido una relación formal con nadie? —Arqueó la ceja.


    

    —Ni formal ni no formal, jamás estuve con nadie. —Me encogí de hombros.


    

    —A ver —reía—, pero alguna vez te habrás liado con alguien, ¿no?


    

    —No —dije tranquilamente y aguantando la risa al ver su cara.


    

    —¿Nunca has besado a un hombre?


    

    —En la mejilla. —Le di un trago a la copa y le saqué la lengua.


    

    —Te estás quedando conmigo.


    

    —No, para nada. Tampoco lo tuve fácil. —Le hice una burla.


    

    —¿Tu familia?


    

    —Efectivamente —le conté por encima todo.


    

    —Ven, dame un abrazo que yo te quiero a ti más que todos esos juntos. Habrás dejado atrás a una familia, pero a mí me tienes en la medida que desees, ya sea como primo, amante, novio, futuro marido, mejor amigo, mejor amigo con derecho a roce… —decía causándome una carcajada bien grande.


    

    —Tranquilo, estoy bien, demasiado bien. Este lugar está siendo una cura a mi corazón. En tan poco tiempo tengo demasiadas ilusiones que me hacen sentirme realizada y plena. Lo de las fiestas no sé cómo saldrá, pero estoy dejando en ello mi corazón y disfrutando del proceso.


    

    —No me menciones, que ya si eso soy invisible —protestó sin dejar de acariciar mi espalda después del abrazo.


    

    —Que no, bobo, que sin ti nada tendría sentido. —Me sinceré.


    

    —Te como esa cara tan bonita que tienes. —Me besaba de nuevo por todos lados y luego cogió un trozo de queso y lo llevó a mi boca—. Yo te voy a dar a ti hasta de comer —decía bromeando—, aunque tu tita te da mejor que yo, pero no llega hasta tu boca.


    

    —Estás fatal, Chris, fatal —me reía.


     


    —Me tienes loquito, loquito, loquito. —Venga besos que a mí me ponían nerviosa, pero reconozco que me encantaban.


    

    Si no brindamos diez veces por estas fiestas y nosotros, no brindamos ninguna.


    

    El vino es verdad que subía y que nos hacía estar más sueltos. Yo sentada entre medio de sus piernas con los pies en el sofá al igual que él, y rodeada por sus brazos. La primera vez que sentía algo así. Me gustaba esta sensación de contacto y cercanía. Sentía claramente que la atracción era mutua.


    

    —Dime una cosa, preciosa. —Echó un mechón de mi pelo hacia atrás—. ¿Crees que soy un buen candidato para conseguir ser el primer hombre al que beses en los labios?


    

    —Para tu paz mental te diré que eres el único que hay como candidato. —Apreté los dientes aguantando la risa.


    

    —Es que ese es mi deseo de Navidad. —Puso ojitos para que soltara mi risa, esa que contenía.


    

    —Bueno, de aquí a Navidad faltan unos días y me da tiempo a prepararme psicológicamente —me reí dejándome caer a un lado de su pecho.


    

    —Mi niña quiere mimos. —Volvió a abrazarme. 


    

    —El vino me está afectando, pero quiero otra copa.


    

    —La botella nos la tomamos hoy, una vez abierta no está bonito reservarla.


    

    —Hazme otra pregunta.


    

    —¿Como la de candidato al beso?


    

    —Sí —me reí, notaba el efecto subiendo y me tenía flotando.


    

    —¿Me dejarás quedarme aquí esta noche, a pesar de no tener ropa para cambiarme?


    

    —Te puedo dejar un pantalón mío de chándal para dormir.


    

    —Eso no es problema, suelo dormir en camiseta y calzoncillos —nos reímos.


    

    —Pero digo yo que tendremos que ducharnos.


    

    —Sí, sí, juntitos.


    

    —Eso sí que no, aún no nos dimos ni el beso por Navidad ¿y pretendes verme desnuda?


    

    —Yo cierro los ojos como la gallinita ciega —decía apretándolos.


    

    —No, no —me reía nerviosa mirando las distintas caras que me ponía y que a mí me encantaban.


    

    Para vernos cómo terminamos al final. Con esas copas encima, abrigados hasta las cejas y cruzando el pueblo para ir a su casa en donde se duchó mientras yo lo esperaba en el salón intercambiándome mensajes con mi tía.


    

    Se puso un pijama, unas deportivas, el chaquetón y en una mochila metió la ropa para el día siguiente. Si mis padres lo hubiesen visto cruzar el pueblo de esa guisa, lo hubieran crucificado, pero a mí me encantaba. Además, no había nadie en la calle y parecía que llevaba un chándal, todo sea dicho.


    

    Las dos veces que cruzamos la plaza, a pesar de que todo estaba apagado, se veía de lo más bonita, nada que ver como lucía hasta hoy.


    

    Llegamos a mi casa y aunque aún tenía esos pequeños efectos, podía ducharme con total lucidez. Lo hice feliz al hacerle saber que se quedaría conmigo. Jamás se había quedado nadie en mi casa en plan amigos y no sé, ahora con Chris, que me gustaba tanto, poder vivir una noche con él, que era alguien de fuera de mi entorno, hacía que sintiera una especial ilusión por este momento.


    

    Me puse mi pijama y tras secarme el pelo salí al salón donde estaba comiendo un poco de turrón que había preparado en una bandejita.


    

    —Siéntate aquí a mi lado, que ahora con lo bien que olemos nos van a faltar manos para que nos separen —dijo señalándome a su ladito.


    

    Fui a sentarme cuando él abrió sus piernas para quedar detrás, poniéndose en la esquina y ladeándome para rodearme con sus piernas y brazos.


    

    —Me tienes loco, Alejandra, me tienes loco. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a llegar alguien como tú para poner toda esta época patas arriba?


    

    —Ni a mí, vamos que la sorpresa ha sido mutua. —Lo miré sonriendo.


    

    —Me da que me estás mirando mucho los labios y que no vas a poder aguantarte hasta Navidad.


    

    —No, no, quiero el beso como regalo de Navidad, ese día y en ese momento —dije para provocarlo más, cuando sabía que los dos estábamos deseando que llegase ese momento.


    

    —Oye, que tú vas a tener tantas primeras veces que podemos ordenar los momentos.


    

    —Hoy es mi primera vez durmiendo bajo el mismo techo con alguien que no es de mi familia.


    

    —Bajo el mismo techo dice, vamos, que ni se te pase por la cabeza que vas a mandarme a dormir a otra habitación, porque yo pienso hacerlo dónde lo hagas tú —reía—. Así que doble estreno, una por dormir con alguien ajeno en tu casa y otra por meterlo en tu cama.


    

    —Si mis padres lo vieran, les daba un infarto —reí.


    

    —O se llevaban dos hostias de mi parte si tuvieran los santos cojones de meterse en algo después de lo que han hecho contigo.


    

    —No te veo muy violento. —Arqueé la ceja aguantando la risa.


    

    —No lo soy, pero que le hagan daño o toquen a alguien que quiero…


    

    —¿Me quieres? —pregunté acercándome un poco más a su cara por instinto y luego contuve el aire.


    

    —Más de lo que he querido a otras en dos años —murmuró dejándome más aún sin aliento.


    

    —No me digas eso que se me hace un nudillo en la garganta y la liamos.


    

    —Pues si tenemos que llorar juntos, lo hacemos. —Me abrazó con mucha fuerza.


    

    Nos fuimos a mi cama que era de matrimonio, en cuanto nos tumbamos puso su brazo bajo mi nuca para que pudiese echarme sobre su pecho. Lo rodeé por completo y besé su mejilla dándole las buenas noches. 


    

    —Y tan buenas, preciosa, las mejores —murmuró antes de besarme la frente y apagar la luz…


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    —Buenos días, princesa —dijo encendiendo la luz y desvelándome por completo.


    

    —¿Qué hora es?


    

    —La hora de disfrutar de un desayuno de ensueño. —Puso una bandeja sobre mis piernas, y yo que apenas estaba abriendo los ojos me desperté de golpe.


    

    —Ay, por favor, qué buena pinta —sonreí emocionada al ver ese primer desayuno que me traían a la cama.


    

    —Desde mi corazón para que llegue al tuyo. —Se sentó a un lado.


    

    —Lo que va a llegar es a mi estómago. Gracias, de verdad, qué detalle más bonito e inesperado.


    

    —Como todos los que tendré cada día de nuestras vidas.


    

    —Por favor, que eso sonó muy fuerte —me reí cogiendo un cruasán recién hecho—. Por cierto, gracias por ir a la panadería —gemí con el primer bocado.


    

    —Ni me quité el pijama. Me puse el chaquetón, miré antes de salir por si no había una manifestación o concentración —solté una carcajada— y cuando vi que la zona estaba despejada, corrí hacia la esquina para doblarla y adentrarme en la tienda, en la que por cierto había un par de vecinas hablando de que se morían de ganas por ver la plaza iluminada y con esa vida navideña que nunca ha tenido.


    

    —Se me está ocurriendo algo buenísimo, podrías hacer un monólogo de una hora, como actividad extra en la plaza, tú eres muy bueno en eso, se nota.


    

    —Y tú eres buena maquinando cómo ganar dinero.


    

    —Bobo —me reí.


    

    —Yo había pensado en ponerlas a bailar zumba durante una hora.


    

    —¿Sabes hacer zumba? —pregunté alucinando.


    

    —No, pero ya veré algún video.


    

    —Al final nos demandan.


    

    —Que va, si realmente por actividades y demás nos pagan más de lo que vamos a cobrar, pero lo otro se lo lleva David en comisiones que he pactado con él en «B». Al final me veo de político. 


    

    —Estás bromeando —me reí.


    

    —Bromeando… —Me miró con una sonrisa que me hacía presagiar que no hablaba para nada en broma.


    

    —Ay Dios, normal que se vuelque tanto, este al final nos trae hasta un par de atracciones de feria. 


    

    —Hostias, qué buena idea, ahora mismo lo llamo. —Me quitó la bandeja de los pies—. Vamos al salón que se desayuna mejor, y ya la sorpresa te la he dado, ahora mejor vamos a tomar el café como personas normales —me reía siguiéndolo. No podía ser más divertido.


    

    Nos sentamos y llamó a David poniendo el manos libres. Le dijo que pensaba que podía ser buena idea poner alguna atracción que no fuera peligrosa para animar a los del pueblo y que, si queríamos hacer lo de las uvas, lo mejor era poner un tablao en el que además se podría aprovechar para hacer actividades. El otro no tardó en decir que por sus santos cojones lo conseguía hoy domingo. Tenía que reírme sí o sí, ese hombre estaba sacando comisiones por cada dedo que movía.


    

    Lo más sorprendente es que la noticia con la foto de la plaza había salido en el periódico y nos dijo que ya había un montón de post corriendo por las redes y mucha gente diciendo que habría que acercarse a verla. Estaba llamando mucho la atención y eso que no estaba acabada del todo.


    

    Nos decía que deberíamos tener casi todo montado hoy y así poder tirar otra foto y llamar más la atención aún.


    

    Nos vestimos después de desayunar y fue a por su coche para cargar todo y dejarlo en la plaza.


    

    Abrimos la tienda para decorarla e ir mirando cómo iba quedando. Chris se encargó de la de los productos ibéricos y yo de la otra.


    

    Lo coloqué todo por colores, cambié diez mil veces las cosas, la forma, colgaba y descolgaba, lo ponía sobre la tabla del mostrador, y lo volvía a quitar. A todo esto, llegó el camión de madera para preparar gofres y crepes. Era de lo más bonito con un cartel tallado en color rosa pastel que ponía Dulcería. Se colocó separada del árbol, pero también en medio de la plaza.


    

    Los vecinos pasaban curiosos e iban mirando y preguntando, se les veía animados y estábamos causando expectación, cosa que era nuestra intención.


    

    Al final conseguí dejar la tienda de lo más bonita, era una verdadera dulzura. Lo bueno era que la tabla de mostrador se deslizaba por un carril que se ponía hacia fuera al estar abierto, pero al cerrarla, la deslizabas hacia dentro, con lo cual, no había que estar montando y desmontando.


    

    Chris dejó su tienda de lo más bonita y ordenada también, dando una visibilidad clara del producto. Lo felicité porque era todo un artista y él a mí porque se sorprendió del orden y calidez que había formado con los colores. 


    

    Era la una de la tarde cuando el dueño del bar de la plaza nos trajo unas tapas de croquetas y carne en salsa reducida al vino dulce y un par de copas de vino. Le dimos las gracias por tan bonito detalle e hicimos un descanso ya que teníamos todo montado, pero estábamos esperando a David que nos había dicho que aparecería en breve con sorpresa.


    

    Y vaya si nos sorprendió, como que había conseguido unas vallas de madera y un suelo con efecto nieve para poner en una esquina de la plaza en la que no solo montaron eso, dentro un columpio de madera con un cartel en blanco con las letras grabadas en color madera natural y que ponía «Merry Christmas» para que la gente se tirase una foto sentada en él. Se me erizó la piel del rincón tan mágico que acababan de currarse.


    

    Además, nos comentó que por la tarde iban a traer un tren de madera en forma de terraza de restaurante, con sus sillas y meses para ponerlo a un lado del bar de la plaza y que quedara con ese efecto tan bonito para así poder atender a más comensales, además sería compartido con el camión de crepes y gofres, para que quien quisiera tomarlos sentado pudiese hacerlo, ya que estaban uno frente al otro. Iba a tener su propia iluminación y dentro unas estufas en el techo para aplacar el frío de las tardes y noches.


    

    A lo que había que añadir que el día veinticuatro por la noche, para animar a la gente a salir después de la cena, iban a poner un toro mecánico, que solo de pensarlo me tenía que reír, estaba segura de que iba a ser muy divertido.


    

    La idea era que siempre se abriese todo por las tardes y que el día de Nochebuena y de Nochevieja, después de la cena, cobrara todo vida y hubiese fiesta hasta que la gente aguantara. Habían contratado hasta para el día veinticuatro por la noche, una orquesta para animar la velada. Todo esto gracias a que la idea estaba dando mucho que hablar en el pueblo y se veía que la gente tenía ganas de disfrutar las fiestas.


    

    Al final terminamos comiendo con David en el bar de la plaza antes de irnos para mi casa, pasando primero por la de Chris para coger el uniforme para el día siguiente ya que tenía que trabajar de mañana y decía que no renunciaba a quedarse conmigo ni, aunque lo amenazara. La verdad es que a mí me tenía encantada y me hacía feliz que quisiera estar junto a mí.


    

    A eso de las seis, nos llamó David para decirnos que el tren-terraza estaba montado y había quedado precioso. Nosotros nos habíamos quedado toda la tarde acurrucaditos en el sofá, aprovechando para descansar porque venían días movidos que a buen seguro nos dejarían súper cansados.


    

    Y así, entre confidencias y risas, me abrió su corazón. Me contó lo que había pasado en su familia; su padre falleció hacía unos años y su madre unos meses después de su fallecimiento encontró una nueva pareja y empezaron a vivir juntos, por lo que se notaba que le molestaba la presencia de Chris, siempre le recriminaba todo consiguiendo que él se sintiera de lo más incómodo, hasta que un día decidió marcharse y comenzar una vida independiente, razón por la cual se vino al pueblo. 


    

    Yo no le había querido preguntar hasta ahora, sí que le conté mi historia, pero entendí que él lo debía de hacer cuando quisiera. Ese cambio que se había producido en su madre se notaba que le había causado mucho dolor. 


    

    A las diez estábamos en la cama después de cenar ya que al día siguiente él tenía que ir a trabajar y por la tarde se inauguraría la plaza.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Escuché unos golpes en la puerta y pensé que era Chris que se habría dejado algo al salir, pero por la hora que era ya debía haber entrado en el súper. Así que posiblemente sería David.


    

    —No, por Dios —dije al abrir la puerta.


    

    —A mí dame un abrazo bien grande y ayúdame a descargar —dijo mi tía que tenía su coche en la misma puerta.


    

    —Tita. —La abracé y no sé por qué me eché a llorar.


    

    —Dime que lloras de emoción, por favor.


    

    —Claro. ¿Qué haces aquí?


    

    —Tú tranquila que no vengo a instalarme. —Me miró arqueando la ceja—. Es una visita rutinaria para asegurarme de que estás bien y no te falta de nada. 


    

    —¿Y todas estas bolsas? —dije cuando abrió el maletero y vi que venía a rebosar.


    

    —Tú mete todo para dentro que ahora te explico —dijo cogiendo muchas a la vez.


    

    —Ay, tita, me has puesto nerviosa —dije siguiéndola con las bolsas ya que iba flechada para la cocina.


    

    —No, tesoro mío, solo es por mi paz mental. —Dejó las bolsas para salir a por más—. Por cierto, me gusta esta casa.


    

    —A mí me tiene loca. Algún día espero poder comprarla ya que la venden a quien se quede aquí, por treinta mil euros.


    

    —Madre mía, eso no es nada, corazón.


    

    —Para ti que estás forrada —me reí poniéndome un abrigo—. Mientras que sigues metiendo las cosas voy a por pan calentito.


    

    —¿En pijama?


    

    —Tita que está aquí al lado. —Solté una carcajada—. Y esto es un pueblo, no es ni la ciudad, ni la pasarela Cibeles. —Me fui riendo y viendo su carita de asombro, pero de manera divertida.


    

    —Aquí traigo pan de molde —me dijo en alto.


    

    —Pan calentito, tita, calentito y recién hecho —le respondí negando.


    

    Mi tía aquí en el pueblo… reía de pensarlo mientras me dirigía a la tienda. La verdad es que siempre mostró mucha empatía y amor hacia mí y mi hermana, a pesar de saber que esta era injusta conmigo, pero era su sobrina también y comprendía que no iba a dejar de serlo por muy fea actitud que tuviera. Pero lo más importante es que a mí siempre me demostró que estaba a las duras y a las maduras.


    

    Y lo reconozco, esa visita en cierto modo me hacía ilusión, era como saber que había alguien en el mundo que sí daba la cara y se preocupaba por mí.


    

    —Ya estoy aquí —murmuré mirando la que tenía liada en la cocina—. A ver, ¿cuándo has comprado todo esto si son las nueve de la mañana y se supone que vienes de Sevilla? —me reí— No me cuadra nada.


    

    —Relájate. —Me puso un café en las manos que había preparado en la máquina, que por cierto me regaló ella.


    

    —Venga suéltalo ya, que encima ayer fue domingo y más difícil me pones de descifrar esto.


    

    —El sábado después de pensarlo mucho tomé la decisión de venirte a ver después de que te llegara mi cajita de regalo.


    

    —Sí, cajita. —Volteé los ojos porque de cajita tenía poco, más bien se había pasado como ahora.


    

    —Pues eso, que me fui a un súper e hice una compra en condiciones de productos que duran bastante y otros que no tanto. Me lo llevaron a casa, me fui a dormir temprano y hoy me he levantado a la una de la madrugada, he cargado el coche y he viajado toda la noche. 


    

    —Madre mía, debes estar muerta.


    

    —Pues no, me encuentro bien, pero cuando recojamos todo, si me dejas, me acostaré un ratito.


    

    —Pues claro, es tu casa también. Pero te has pasado, ¿dónde vamos a meter todo esto?


    

    —Tú déjame a mí que lo estoy organizando todo y te dejaré esto que va a parecer un súper.


    

    —Tita, no hacía falta.


    

    —Por mi salud mental, sí. —Le dio un trago a su café—. Por cierto, mínimo me quedaré cuatro días, no quiero que pases la Nochebuena sola y, además, me apetecía cambiar de aires.


    

    —Bueno, vamos a sentarnos a desayunar que tengo que contarte muchas cosas.


    

    La puse al día de todo, de cómo conocí en el súper a Chris y que luego me trajo la leña; y de todo lo que habíamos montado en la plaza y que ella había visto al pasar. No le oculté que llevaba dos días quedándose a dormir conmigo. Me escuchó atenta y emocionada por la iniciativa de la Navidad. También le dije que me haría mucha ilusión que pasara con nosotros estos días.


    

    —Ay, mi niña se me está enamorando —me dijo acariciando mi espalda—. Ahora me siento un estorbo.


    

    —No, para nada, de verdad tita. —La abracé—. Me has hecho muy feliz con la visita y dejándome un cargamento de comida para muchos meses —me reí volteando los ojos.


    

    —¿Y puedo ayudar con lo de las fiestas? —Apretó los dientes.


    

    —Claro que sí, por supuesto —respondí feliz.


    

    Mi tía tenía la misma edad que mi madre, cuarenta y cinco años. Estaba hecha un pincel, tenía un cuerpo de infarto y vestía de lo más moderna y elegante, nadie que la viese acertaría su edad. 


    

    El caso es el siguiente, mis abuelos en aquella época le regalaron a mis padres una casa que era en la que vivían, aquello era como un palacete en el centro de la ciudad, por lo que costó una millonada. Además de darle un dinerillo y regalarles las oficinas en las que trabajaban, también en el centro y de un valor muy grande. 


    

    En el caso de mi tía, que no quería palacete ni oficinas, le compraron una unifamiliar nueva en una buena zona, pero en la periferia y le regalaron tres pisos que ella tenía alquilados para vivir de la renta, además cogió un buen dinero con el que se dedicó a comprar embargos de bancos para luego venderlos por el doble, aunque algunos se los quedó para también alquilarlos e ir subiendo las rentas. En diez años se había hecho con más de doce propiedades que ahora tenía alquiladas, sin contar la infinidad de compraventas que hizo. Ahora seguía, pero en cosas puntuales, no tenía necesidad de nada. 


    

    Después de desayunar y dejar la cocina en orden, se tumbó un rato para descansar en la habitación que había libre y yo me puse a preparar la comida. Aproveché para mandar un audio a Chris y ponerlo al tanto de la sorpresa. Se alegró mucho y me dijo que tenía muchas ganas de conocer a nuestra tita. Ya sabía yo que la iba a llamar así el muy descarado. Me tenía que reír con solo pensarlo.


    

    Abrí el congelador y no me podía creer la de buenas carnes que me había traído envasadas al vacío y que tenía para muchísimo tiempo. Era muy exagerada, además de generosa. 


    

    Me había salido el solomillo en salsa de muerte, dejé hasta las patatas peladas en remojo para freírlas luego. Mi tía se levantó como a la una y media, momento que aprovechó para darse una ducha y plantarse un conjunto deportivo de lo más bonito. Tenía un gusto impresionante.


    

    Nos pusimos a freír las patatas para preparar la mesa mientras Chris llegaba.


    

    —Así que hoy estrenamos fiestas y tiendas —me dijo sonriendo y sujetando un vinito blanco que se había acabado de echar y dándome a mí otro.


    

    —Así es. —Lo cogí—. No debería tomármela, que hoy trabajo.


    

    —Con una copita no pasa nada, con dos te pones contentilla y con tres, puedes vender hasta la madera de la caseta —nos reímos.


    

    —Si es así me bebo la botella.


    

    —No, porque entonces no llegarás ni a gatas.


    

    Al ratito llegó Chris que como había imaginado apareció a lo grande.


    

    —Hombre, tita, qué ganitas tenía de conocerla —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja y abriendo sus brazos. Cara tenía un montón, pero encima es que era gracioso.


    

    —Mi nuevo sobrino, por favor. —Lo abrazó fuertísimo y lo comenzó a zarandear para los lados. Este no sabía que mi tía se las traía peor que él cuando quería.


    

    —Me acabas de poner todos los huesos en su sitio.


    

    —Hazle algo a mi sobrina y verás cómo te los desmonto rápidamente —reía con maldad y Chris de verla no sabía si reír o ni gesticular. Obviamente estaba bromeando.


    

    —Alejandra, tu tía vino a amenazarme. —Se me acercó y besó mi mejilla—. Los extranjeros quieren conquistarnos, te lo aviso —me decía en plan broma en contestación a lo de mi tía.


    

    —Más te vale que pactes con ellos —le contestó y este arqueó la ceja—. Ya no soy tu habitante favorito, que pronto reconquistaron a mi reina. —Nos sentamos.


    

    —¿Y qué tengo que hacer para que la tita acepte a su nuevo sobrino?


    

    —Para empezar —le contestó mi tía—, estás ganando puntos, no voy a ser falsa, sigue así y habrás conquistado también a la tita Concha —le sonrió mientras le daba un apretón cariñoso en el brazo.


    

    —Me la como, si ya hasta me está empezando a caer bien —soltó tan campante causándonos unas risas. 


    

    No había visto más gente en el pueblo en mi vida. Los tres al llegar a la plaza nos quedamos paralizados viendo lo abarrotada que estaba a media hora de ser inaugurada y donde todo se encendería.


    

    —Aquí está todo el pueblo y muchos de alrededor —dijo Chris reconociendo a gente de ir al supermercado.


    

    El bar estaba abarrotado al igual que el tren con las mesas, la gente estaba consumiendo y charlando feliz, otros tiraban fotos. Estábamos alucinando y David se nos acercó de lo más sonriente, le presentamos a mi tía y le dio la bienvenida, poniéndose a su entera disposición. Para verlo, ¿pues no parecía que se había quedado prendado de mi tía que no se le quitaba esa cara que se le había quedado de bobo? Hasta Chris me hizo un gesto con la mano.


    

    Y fue justo cuando las luces se encendieron que abrimos los puestos y todo se puso a funcionar. El quiosco de los gofres ya contaba con una buena cola y nuestras tiendas comenzaba a llenarse de gente. Mi tía entró conmigo para ayudarme. 


    

    De locura, la gente no solo se acercaba, sino que compraba y me decían el buen gusto que había tenido con todo. Mi tía se sentía de lo más orgullosa y yo feliz de saber que estaba gustando.


    

    No llevábamos ni una hora y ya habíamos vendido casi todos los bolsos, habían gustado mucho y al día siguiente por la mañana iríamos mi tía y yo a coger más. Lo estábamos hablando porque veíamos que no se iba a salvar ni uno en un rato. Nos lo quitaban de las manos, como se solía decir.


    

    A Chris también le iba genial y había vendido casi la mitad de los productos. Le dije mi intención de ir con mi tía al día siguiente a comprar todo lo que hiciera falta.


    

    Nos hacían hasta encargos, teníamos apuntados mogollón de ellos. Estábamos pletóricos. La gente disfrutaba y decía que no se perdería por nada del mundo la fiesta en Nochebuena después de la cena. Estábamos teniendo tal éxito que vinieron varios medios a cubrir la apertura.


    

    Cuando la cosa se quedaba tranquila en el puesto de Chris, este salía y se ponía a hablar con nosotras o viceversa, además de vez en cuando íbamos a echarle un cable cuando el de él estaba más lleno.


    

    Mi tía estaba viviéndolo como una niña pequeña y más cuando venía David y nos traía un café o cualquier dulce. Tenía la impresión de que se hablaban con las miradas, por no hablar de esas sonrisas que le salían como me pasaba a mí con Chris. Ni imaginar quería…


    

    Al día siguiente era laborable y el frío se hacía notar, así que, a eso de las nueve y media de la noche, la gente se fue marchando y fuimos cerrando unos puestos en los que apenas habían quedado productos. Habíamos triunfado como «Los Chichos».


    

    Invitamos a David a que viniese a cenar con nosotros a casa, para probar algunos de los productos que había mandado mi tía, y tomamos un vinito para celebrar que todo había salido mejor de lo esperado.


    

    Cuando David se marchó, nos fuimos a la cama, estábamos muy cansados. Una vez tumbados y abrazados, Chris y yo comentamos ese feeling que se notaba a la legua que había entre los dos.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Escuché a mi tía hablar por teléfono en la cocina, yo aún me estaba despertando cuando llegué y ella ya se despidió.


    

    —Era tu padre para saber cómo estabas.


    

    —Pues triunfando y labrándome mi propia vida —dije con indiferencia.


    

    —Sé que no se portaron bien contigo y fueron injustos, pero se preocupan.


    

    —Se preocupan de que no hable en los medios, eso es de lo que se preocupan. ¿Sabes que estás aquí?


    

    —Saben que estoy contigo y que por nada del mundo les diré tu ubicación.


    

    —Lo sé, tita. 


    

    Me dio un abrazo y nos fuimos al salón a desayunar. Sinceramente entendía que mis padres preguntaran por mí, pero sabía que lo hacían desde la incertidumbre de mi rebeldía. 


    

    —Tía, y dime una cosa. ¿Qué te pareció David? —Carraspeé.


    

    —Sabía yo que mucho estabas tardando en hacer la pregunta del millón. 


    

    —Se os notó cierta atracción… —Se encogió de hombros.


    

    —Digamos que me parece muy sexy. —Puso cara de satisfacción. 


    

    —Tita, no te veo a ti muy de pueblo.


    

    —¿Que no? No conoces mi alma bohemia. 


    

    —Sí, un poco sí, pero de ahí a que…


    

    —De todos modos, no creo que para darle una alegría a este el cuerpo, me tenga que empadronar aquí —nos reímos.


    

    En ese momento le entró una llamada y se cortó el tema, pero me daba a mí que tanto ella como David en cualquier momento se daban un escarceo.


    

    Hicimos cuentas para saber cuánto dinero habíamos sacado en los puestos, ya que íbamos a medias. Del puesto de Chris se habían sacado mil cien euros y de la mía, mil trescientos. Nos quedamos cada uno con quinientos euros, que era lo que habíamos puesto de nuestro bolsillo, y el resto lo utilizaríamos para comprar nuevo género. 


    

    Era increíble que en un solo día ya habíamos recuperado todo sin tener que tocar lo que nos iban a pagar a través de David y encima sobrándonos un montón para invertirlo de nuevo.


    

    Me fui con mi tía a las naves donde compramos todo. Lo hicimos en su coche que era más grande que el mío y podríamos llenarlo más.


    

    Primero cogimos todo lo que nos habían encargado y luego nos dedicamos a rellenar con otras cosas diferentes para renovar un poco.


    

    Cuando terminamos nos fuimos directas para colocar todo en los puestos. Yo me puse en la de Chris y ella en la mía para dejarlo todo preparado para la hora de abrir, y así, por la tarde no tendríamos que venir antes.


    

    Freímos unas croquetas de puchero que había traído mi tía desde Sevilla hechas por ella mientras se cocía el arroz, ya que lo íbamos a hacer a la cubana con un chorreón de tomate y dos huevos fritos al lado.


    

    Chris esa mañana se había llevado una copia de las llaves, por lo que abrió sin llamar a la puerta, eso sí, avisando de que entraba. 


    

    —Aquí está el sobrino preferido de mi tita y el amor de la vida de su sobrina —dijo el muy descarado riendo y acercándose hasta nosotras para saludarnos con un beso en la mejilla a cada una.


    

    —Mira, pues no has dicho ninguna mentira por mi parte, ya que sobrino varón no tengo.


    

    —Pues ya me tienes a mí. —Le puso una bolsa en las manos.


    

    —¿Esto que es?


    

    —Un regalito que te he traído, tita —le dijo poniendo cara de interesante.


    

    —¿A mí? Pero qué mono. —La abrió y sacó una caja de bombones—. Si es que te tengo que querer.


    

    —Eso voy a conseguir, de lo contrario no me gastaba quince euros en esto. —Señaló a los bombones causándonos una carcajada. 


    

    —Menos mal que es simpático, de lo contrario lo echaba de la casa —decía mi tía sin poder dejar de reír.


    

    —¿Qué tal las compras?


    

    —Genial, de nuevo está todo colocado y preparado para que se lo lleven de nuevo. Espero que hoy no se les haya pasado la novedad y no venga ni Dios.


    

    —Ya te digo que no, más que nada porque en el súper no se hablaba de otra cosa. Hoy volverá a venir gente que ya estuvo ayer y otra nueva que se han animado al escuchar a los que vinieron.


    

    —Verás que arrasáis de nuevo y mañana tenemos que volver a ir a comprar.


    

    —Ojalá tengamos que ir todos los días —murmuré riendo—, esto me va a venir genial para hacerme de un dinerillo extra, aunque cuando todo esto termine me pondré a trabajar.


    

    —¿En qué cariño?


    

    —Haciendo artículos para empresas, es online. 


    

    —No entiendo qué quieres decir. 


    

    —Imagina que una empresa quiere que se le prepare un artículo para vender un producto en concreto y ponerlo en su página. Yo me encargo de buscar toda la información y de ahí hago uno en el que destaque todos los beneficios del producto para captar la atención del cliente, es un decir por ponerte un ejemplo, puede ser de un libro, como de un coche específico, como de un perfume, etc.


    

    —¿Y cómo sabes que te cogen?


    

    —Hace un tiempo hice una prueba y quedaron fascinados. Pagan por artículos y solo tengo que pedírselo y me lo mandan al momento. Cuando lo termino lo entrego y puedo solicitar al instante otro, así puedo llegar a hacer al mes los que yo quiera. En un artículo básico puedo tardar una hora, en uno intermedio tardaría cuatro y en uno completo, un día.


    

    —¿Y cuánto pagan por artículo? —preguntó curiosa mi tía.


    

    —Pues por el básico quince euros, el intermedio sesenta y el completo cien euros.


    

    —Pues sí que pagan bien —murmuró Chris—. ¿Yo también puedo hacerlo? —se reía.


    

    —Tendrías que pasar la prueba —sonreí.


    

    —¿Y en qué consiste?


    

    —Te dan un producto para que hagas un artículo básico en una hora a través de su aplicación. Al día siguiente te llega un mensaje si la has pasado y te dicen que tienes que entrar en la aplicación cuando quieras y hacer el intermedio que dura cuatro horas. Una vez que lo haces, al día siguiente te dicen si pasas al completo o no. Si pasas los tres, eres persona apta para estar dentro del equipo y hacer artículos cada vez que quieras. 


    

    —Hija, pues es un buen trabajo —me dijo mi tía.


    

    —Sí, además me gusta por la investigación que conlleva del producto y como lo tienes que focalizar luego para captar a los clientes.


    

    —Pues me has sorprendido —sonrió.


    

    —Y a mí y a mí —decía Chris aún asombrado.


    

    —Aquí tengo pocos gastos y podría vivir de eso perfectamente y ahorrar para comprar una casa más adelante.


    

    —Amor, nos la compramos entre los dos —dijo causándonos a mi tía y a mí una carcajada muy grande.


    

    —Reíros que ya veréis que sí.


    

    Y lo peor de todo era que el que dijera esas cosas me causaba una risilla de oreja a oreja. Me tenía de lo más tontita. 


    

    Nos fuimos a la plaza para abrir los puestos y no tardó en aparecer David mirando a mi tía con los ojos brillosos y una sonrisa de lo más adorable. Se gustaban muchísimo, se notaba la atracción que había entre ellos.


    

    Mi tía le comentó que para el día de Navidad por la tarde le gustaría hacer una actividad de una hora dando clases de salsa a los del pueblo y si gustaba, podía darles otro día de bachata. David encantado dijo que iba a anunciarlo en el tablón que se había puesto en la plaza para eso. La invitó al bar a tomar un café y ella no dudó en ponerse el abrigo y engancharse a su brazo. Ver para creer…


    

    Si el día anterior vendimos, hoy nos quitaron de las manos hasta las sobras, un ver para no creer, cerramos sin dejar el más mínimo producto dentro. 


    

    El tema estaba en que al día siguiente era Nochebuena y no se abriría ya que se haría una fiesta después de la cena, así que los puestos hasta el día de Navidad por la tarde permanecerían cerrados. 


    

    Por la mañana Chris trabajaba y no podíamos contar con él. Así que mi tía y yo aprovecharíamos a primera hora para ir a comprar todo y dejarlo montado para luego meternos en casa y pasarnos el resto del día cocinando para la cena, en la que, por cierto, David también estaría.


    

    Antes de irnos a la cama hicimos recuento y habíamos hecho una brutalidad, entre los dos puestos tres mil quinientos euros, de los cuales cogimos mil cada uno y el resto para invertirlo en más género.


    

    Estaba viniendo gente de todos lados ya que se había catalogado en los medios como el pueblo de la dulce Navidad. Estaba causando mucho impacto lo bonita que habíamos dejado la plaza, era como un cuento.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    De nuevo escuché a mi tía hablar en la cocina y pensé que era por teléfono. Me lavé la cara y al entrar dando los buenos días me encontré con que estaba tomando un café con David. 


    

    —Estamos hablando de ir los dos a comprar las cosas. ¿Te fías de mí? —me preguntó mi tía mientras me daba un beso en la mejilla.


    

    —A mí me harías una reina ya que así voy adelantando los preparativos de la cena.


    

    —Genial, además iremos en la furgoneta que tiene para servicios del pueblo y ahí podremos meter más cosas. 


    

    —Vale, perfecto —sonreí.


    

    —Nos llevamos la llave y te lo dejamos todo colocado, así te encuentras con la sorpresa cuando la abras.


    

    —¿Estáis tramando algo? —Arqueé la ceja.


    

    —Nada, hija, ya sabes que también tengo buen gusto y te puedo sorprender.


    

    —Lo sé, lo sé —sonreí arqueando la ceja.


    

    Me tomé el café con ellos, le di el dinero y se marcharon. Acababan de hacerme el favor de mi vida y encima David había traído el pan recién hecho con el que me iba a comer un bocadillo de jamón serrano con aceite y ajo. Me había levantado hambrienta.


    

    Estaba viviendo a tope estos días en los que todo se había producido de forma mágica, me gustaba mucho estar entretenida y a la vez ver aumentar mis ahorros. 


    

    También sabía que iba a llevar muy bien la tranquilidad de después en un lugar en el que me sentía de lo más conectada. Esto era todo lo que siempre había soñado, vivir apartada del mundo y en conexión conmigo misma. 


    

    A mí no me hacía falta mucho para sentirme bien, ese era el problema, que antes vivía aparentando ser alguien que no sentía.


    

    Comencé a preparar el paté de cabracho que no podía faltar en la mesa ya que me gustaba muchísimo y el día anterior me trajo Chris todo lo que le encargué, tampoco fue mucho porque mi tía había traído de todo.


    

    Cocí el marisco y me puse a preparar la bechamel de marisco que iba a hacer con un poco del que estaba cociendo y que iría como toque encima del pate de cabracho, el resto en una bandeja para comerlo en frío.


    

    Estaba encantada cocinando mientras escuchaba a Karol G desde mi móvil. Me llenaban de vida esas canciones y estaba en un momento tan chulo que hacía que las viviera de manera diferente.


    

    Bailé mientras cocinaba y me eché hasta un vino a eso de las doce de la mañana en la que seguía cocinando de todo, total, lo que no se comiera hoy se comería mañana y sino pasado, pero me apetecía crear diversos platos.


    

    Un poco antes de las dos apareció mi tía, venía sola porque David se había ido a la suya, habían quedado que vendría para la cena.


    

    —Han quedado chulísimos los puestos y te va a encantar todo lo que compré.


    

    —Que ganitas de verlo.


    

    —Hasta mañana nada, ahora ya toca desconectar y disfrutar de estas fiestas diferentes —decía mientras se echaba una copa de vino.


    

    —¿Y qué tal con David?


    

    —Bien, es majísimo y me trata como a una reina.


    

    En ese momento entró Chris, diciendo que olía muy bien y bicheando todo lo que llevaba preparando toda la mañana. Se le hacía la boca agua.


    

    Disfrutamos de una deliciosa sopa de marisco y más croquetas que sobraron del día anterior. Lo bueno se reservaba para la cena. 


    

    Después de comer, mi tía y yo recogimos la mesa mientras Chris se daba una ducha, entonces decimos echarnos a descansar un rato, la noche iba a ser larga. Me tumbé en mi cama junto a Chris que me hacía hueco para pegarme a su cuerpo.


    

    —Esta noche a las doce es nuestro primer beso —murmuró aguantando esa sonrisilla que era toda una debilidad para mí.


    

    —Se te olvidará. 


    

    —No, cuento los minutos…


    

    —No me mires así que me ruborizas.


    

    —No sabes lo que me estoy conteniendo estos días.


    

    —¿Y por qué lo haces?


    

    —Porque quiero que sea tu regalo de Navidad.


    

    —Bueno, también será el tuyo.


    

    —Por supuesto…


    

    Lo amaba, yo diría que lo amaba porque esos deseos y sentimientos que tenía hacia él estaban por encima de todos mis límites. Y es que se había acomodado en mi vida de una manera tan sigilosa que sin darme cuenta notaba que ya no podía estar sin él. Una locura total, en algo que comenzó unos días atrás, con un encuentro en el súper donde trabajaba y que ahora parecía que nuestras vidas estuvieran hechas el uno para el otro.


    

    Nos quedamos dormidos hasta las siete de la tarde en que me duché y me arreglé de forma especial para la ocasión con un vestido negro de licra, cruzado en el pecho y de manga larga, el largo hasta encima de la rodilla, lo complementé con unos zapatos de salón negros con tacón.


    

    —No, por favor, no se puede estar más guapa —dijo emocionado Chris al verme.


    

    —Alejandra, mi niña, estás preciosa.


    

    —Vosotros también. —Miraba a un Chris arreglado con una clase increíble y eso que no iba de chaqueta ni nada de eso, para nada. Un pantalón chino en beige dejado caer por encima de unas zapatillas Vans en color azul y arriba una camisa a cuadros blanco y celeste, con un jersey azul marino que le hacía una combinación perfecta. 


    

    —Vamos a hacernos una foto —dijo mi tía sacando su móvil para hacernos un selfi a los tres.


    

    La verdad es que ella estaba preciosa y se lo dije varias veces. Llevaba un vestido rojo, también por las rodillas, que le quedaba espectacular. Mientras nos hacíamos la foto llamó a la puerta David que también venía como un pincel y se arrimó para la foto.


    

    David y Chris fueron directos a la cocina a descorchar una botella de vino mientras nosotras íbamos preparando la mesa, luego ellos nos ayudaron después de ponernos una copa en la mano y hacer un brindis, que Chris grabó con su móvil.


    

    La mesa quedó espectacular y antes de sentarnos mi tía estuvo hablando con mi padre, por el tono le preguntaba por mí y ella le decía que muy bien, que estaba muy tranquila y viviendo mi momento.


    

    —Estoy por quitarle el teléfono a tu tía y mandar a la mierda a tu padre —me murmuró al oído.


    

    —Que nada nos estropee la noche.


    

    —Nada —contestó un David que se había enterado y nos echamos a reír. Mi tía nos miró y levantó la ceja, sabía que estábamos hablando de su conversación.


    

    Colgó y me hizo un gesto de tristeza. Sabía que, a pesar de todo, el que me hubiese ido rompiendo la familia, le hacía sentirse mal, pero como me había dicho varias veces desde que llegó, yo me merecía ser feliz.


    

    Pasamos una cena de lo más divertida con David y Chris que no dejaban de piropearnos y de brindar. La primera botella fue un visto y no visto.


    

    Cuando estábamos terminando de cenar empezamos a oír cómo la gente comenzaba a llenar la calle, se podía escuchar la música que sonaba en la plaza. En un rato, amenizaría la noche una orquesta que tocaría un montón de canciones para hacer bailar y cantar a todos los asistentes. 


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Llegamos a la plaza, ya de lejos veníamos escuchando la música y fue tener una primera visual del lugar y mirarnos incrédulos con lo que se había montado. 


    

    Hasta fuera del bar había otra barra de metal gigante al otro lado del tren y varios chicos atendiendo. Estaba todo abarrotado de gente con copas en la mano y bailando a ritmo de la música que sonaba, en ese momento, de un equipo que había puesto David a un lado del tablado y con un DJ encargado de amenizar la noche hasta que subiera la orquesta.


    

    —No veas con el pueblo, de esta se hace conocido —murmuró mi tía alucinando con la de gente que había concentrada y la que aún estaba por llegar.


    

    Chris y David se fueron directos a la barra a pedir cuatro copas y nosotras aprovechamos que se había quedado una mesa libre en el tren para cogerla. 


    

    —Qué bonito está todo —murmuré emocionada al ver que la iniciativa había revivido un pueblo que estaba en decadencia. 


    

    —Sobrina, te juro que estoy por aplaudirme a mí misma por haber tomado la decisión, más que acertada, de venir. Esto a mí me está haciendo también mucho bien y vivirlo es algo increíble.


    

    David y Chris vinieron con las copas y se sentaron a nuestro lado. La gente del pueblo pasaba por al lado del tren y nos felicitaba por lo que habíamos hecho. Era de lo más gratificante y ya conocían hasta a mi tía que había charlado las dos tardes con medio pueblo.


    

    —Corre levanta —me dijo Chris asustándome porque pensé que había algo a mi alrededor.


    

    Me levanté mirando para todos los sitios, me agarró la mejilla y sí, me dio un beso delante de todas las mesas de alrededor que al darse cuenta comenzaron a aplaudir. Casi todos sabían que era la nueva, pero a Chris lo conocían y le tenían mucho cariño. Creo que no solo fui yo la que me emocioné, sino todos los que estaban viéndolo en primera persona. Hasta mi tía lo dejó grabado en unas imágenes preciosas en esa fotos que nos hizo.


    

    —Y ahora sí, tienes tu primer beso, que espero sea el primero de muchos. —Volvió a besarme—. Siento que has llegado no solo a quedarte en el pueblo sino también en mi vida. —No se pudo resistir a darme otro beso. 


    

    —Me muero de la vergüenza. —No dejaba de escuchar esos aplausos que no cesaban.


    

    —Están celebrando con nosotros este momento. —Me seguía besando.


    

    Sonreí mirando a todos antes de sentarme, mientras, mi tía no dejaba de enseñarme con el brazo estirado esas maravillosas instantáneas que no había dejado de captar.


    

    Mi primer beso, ¿qué decir? Solo que necesitaba seguir alimentándome de ellos porque si algo tenía claro, es que quería seguir en ese rincón de su corazón en el que me había refugiado desde que llegué. Y besaba tan bonito…


    

    Cuando llevábamos dos copas en la terraza más las de vino que tomamos en casa, estábamos de lo más graciosos, pero no tanto como cuando David tuvo el arte más grande del mundo.


    

    —Levántate —le dijo David a mi tía y me di cuenta de que era una imitación a lo que había hecho Chris y nos echamos a reír.


    

    —Ahora mismo —dijo mi tía dándole la mano para que le ayudara a levantarse. Otra que tenía un arte que no podía con él.


    

    Y le agarró la barbilla tal cual me lo hizo Chris a mí, y la besó ante los aplausos que de nuevo volvían a sucederse. Yo estaba que me iba a dar algo de la risa al igual que Chris que aplaudía con una euforia increíble. Y mi tía dejándose llevar y poniendo todo de ella.


    

    La noche prometía y eso que no había hecho más que comenzar…


    

    De repente comenzaron a aplaudir y la música de la orquesta comenzó a sonar para abrir la noche con un tema tan conocido como Te Felicito. Mi tía tiró de la mano de David para llevarlo al centro de la plaza y se olvidó hasta de nosotros.


    

    —Han pasado de nuestras caras. —Me echó la mano por el hombro y miró mis labios fijamente.


    

    —Así mismo —murmuré sonrojándome y con la risa suelta viendo cómo se acercaba cada día más.


    

    —Me muero porque llegue fin de año. —Mordisqueó mi labio.


    

    —¿Y eso? —pregunté intrigada.


    

    —Porque te voy a regalar el polvo de tu vida. —Me eché a reír a carcajadas y lo peor de todo es que eran de las nerviosas. ¿También le había puesto fecha a nuestra primera vez? Me moría con él, me encantaba a más no poder.


    

    —Y de aquí a entonces me vas a tener a calentones —bromeé.


    

    —Efectivamente, el día que llegue el momento vas a estar ardiendo más que Troya. —Seguía mordisqueando mi labio sin importar ser el centro de todas las miradas.


    

    —Ya veremos quién llega peor —lo reté causándole unas risillas de lo más sueltas.


    

    Agarró mi mano y nos fuimos al centro de la plaza, en la que unos paseaban, otros bailaban, otros tomaban una copa y otra que…


    

    —No me digas que esa es Paquita. —Me quedé paralizada viendo que se estaba montando en el toro mecánico.


    

    —¡No, Paquita! —Chris corrió para frenarla, pero ya era demasiado tarde, ya estaba montada y lo peor de todo, que había acabado de salir disparada hacia la colchoneta chocando con el borde del hinchable.


    

    —Paquita, que eso es muy peligroso —dije acercándome mientras Chris la ayudaba a levantarse.


    

    —Yo voy para arriba otra vez —dijo con un tufillo a alcohol bastante grande, vamos que iba fina.


    

    —No, tú te vienes a bailar, pero al toro no —le dijo Chris cogiéndole la mano.


    

    —No me toquéis que eso es demandable. —Se soltó y para el toro que fue otra vez. Lo que no entendía es con la agilidad que se subía.


    

    —Vamos a salir de aquí que capaz que se estampe contra nosotros —le dije a un Chris que no paraba de rebufar mientras tiraba de su mano.


    

    —Esa mujer se va a matar.


    

    —Tranquilo, que de la colchoneta no pasa —murmuré a la vez que la veía salir volando y me comía mis propias palabras ya que aterrizó en el trozo de jardín de fuera, vamos que se comió el césped.


    

    —Se ha matado —murmuró Chris sin dar un paso al frente, pero mirando incrédulo como esa mujer se levantaba y volvía a los ruedos.


    

    Esta vez no la dejaron montarse y ya no la dejarían en toda la noche como era obvio, cosa que para mi paz mental era lo mejor que podía pasar.


    

    Miramos hacia donde estaban bailando mi tía y David y vimos que lo estaban dando todo en la pista, pero no con los pies, sino con sus bocas. Estaban enganchados como monos.


    

    —Por vuestra culpa no me han dejado entrar. Ya no os vendo más pan calentito en toda vuestra vida —nos gritaba Paquita mientras nos señalaba con el dedos y se iba al centro de la pista a bailar a su rollo y en su mundo. Menuda borrachera llevaba.


    

    —Lo del pan me ha dolido —murmuré incrédula.


    

    —Esa mañana no se acuerda —reía mirándola como bailaba después de la leche que se había metido.


    

    —Yo estoy flipando en colores. —Miraba esta vez a mi tía que seguía enganchada sin intención de soltarlo, pero vamos que eran los dos. 


    

    —Se han despegado y vienen hacia aquí.


    

    —Tengo ojos —reí.


    

    —Queridos sobrinos —se dirigió a los dos—, esta noche me voy a dormir a casa de David que me quiere invitar a un desayuno de bienvenida a la Navidad.


    

    —Tranquila, no hay problema. —Estiré la mano diciendo que adelante.


    

    —Pero aún no nos vamos, que la fiesta la cerramos nosotros. —Nos hizo un guiño y tiró de David más al centro de la pista.


    

    Nos fuimos a pedirnos una copa y a ver la fiesta desde la terraza del bar donde se veía perfectamente el escenario, pero queríamos estar más tranquilos.


    

    Eso intentábamos, estar más tranquilos cuando una voz desde el escenario llamó nuestra atención y nos hizo girar el cuello de inmediato. No íbamos mal encaminados…


    

    Los muchachos, por no llamar de otra manera a David y mi tía, se habían subido al escenario y ahora estaban peleándose a modo actuación cantando por Pimpinela. A mí me iba a dar un chungo, pero no podía parar de reír. 


    

    —¿Siempre es así?


    

    —No —negué moviendo la cabeza—. Jamás la vi así, te lo prometo. Es cierto que sabíamos que era marchosa y un tanto descarada, pero ella se cuidaba mucho de no dar una mala imagen. Este pueblo la ha abducido por completo, como a mí —reí—. Sinceramente, si ella es así, me alegra que se muestre tal cual, cada uno debemos vivir la vida como queramos y no como quieran los demás. No está haciendo daño a nadie, solo le está haciendo una limpieza bucal —dije provocándole una carcajada.


    

    —Así es, y cuando te das cuenta de eso, es cuando comienzas a vivir. —Acarició mi mejilla. 


    

    Tal como se bajaron, subió Paquita al escenario para rematar la noche. Ahora la cosa iba de karaoke y a esta mujer no se le ocurrió otra cosa que interpretar la de Corre, corre, caballito de Marisol. 


    

    Si nosotros nos reíamos, el pueblo más, pero no de reírse de ella, sino de disfrutar con ella porque le echaban hasta piropos y le decían los típicos olé.


    

    Al final, hasta había que dar las gracias a estas personas que con dos copas o no, de más, estaban disfrutando de unas fiestas y desconectando de los problemas cotidianos de la vida consiguiendo que todo hubiera salido como el pueblo se merecía. Bonito y divertido.


    

    La fiesta duró hasta las cuatro de la madrugada en que nos despedimos de los chicos y nos fuimos hacia mi casa. Todo un éxito del que había disfrutado mucha gente. 


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Buenos días —dije mirándolo y sonriendo.


    

    —Buenos días, mi princesa. —Me rodeó con sus manos y me abrazó—. ¿Resaca? 


    

    —Muchísima, estoy deseando comer algo, siento un vacío increíble dentro de mí.


    

    —Yo te lo podría rellenar, pero hay que esperar a Fin de Año. —Hizo un gesto como de sentirlo.


    

    —No tienes vergüenza. —Le di un beso antes de levantarme.


    

    —Ninguna, pero ¿y el amor infinito que siento por vos?


    

    —¿Vos? ¿Desde cuando eres argentino? 


    

    —Desde que vos sos una pelotuda. —Pronunciaba de lo más gracioso.


    

    —Anda y que te den. —Me intenté levantar, pero me agarró.


    

    —Vos no vas a ningún sitio. —Se puso encima de mí.


    

    —Nos huele la boca mal, tengo vacío interior, necesito lavarme los dientes y desayunar.


    

    —¿Me has llamado peste boca?


    

    —A los dos, ayer bebimos mucho. ¿Qué quieres que nos huela a rosas?


    

    —Uy, la que te estás buscando. —Intentó hacerme cosquillas.


    

    —Para por Dios que echo hasta la primera papilla.


    

    —¿Churros?


    

    —¡Sí!


    

    —Pues dame el beso más grande del mundo y con lengua.


    

    —Cuando nos lavemos los dientes.


    

    —Ahora…


    

    —Que no, que tenemos ahí un tanque de alcohol que no veas.


    

    —¿Y cuando te tengas que comer otra cosa?


    

    —Hostias —me reí—. ¿Tan mal sabe? 


    

    —Según… lo mismo me la tengo que rellenar de chocolate para ti.


    

    —¡Estúpido! —Solté una carcajada. 


    

    —Eres preciosa cuando ríes. —Agarró con pellizcos mis mofletes y me dio unos besos seguidos en los labios.


    

    Nos levantamos a freír unos churros que teníamos en el congelador y que había traído Chris del súper donde trabajaba. Tomamos el primer café con una pastilla para lidiar con el dolor de cabeza que teníamos y nos fuimos al sofá frente a la chimenea. 


    

    Estaban riquísimos los churros y yo estaba tan adormilada que ni cuenta me di que a un lado de la chimenea había una cajita envuelta de regalo.


    

    —¿De quién es eso? —pregunté.


    

    —Ni idea. —Por su sonrisita sabía que sí que la tenía. Me levanté para cogerla y no ponía nada.


    

    —Pues si no pone nada y está en mi casa…


    

    —Por esa regla de tres es tuyo.


    

    La sostuve en la palma de mi mano, estaba envuelta preciosa con un papel blanco y una cinta roja metalizada. Se veía que era de una joyería.


    

    —No me atrevo a abrirlo por si es cosa de mi tía y espero mejor a que venga.


    

    —Ah no, no le vas a dar el mérito a nadie, que eso lo puso Santa Chris.


    

    —Lo sabía —me reí.


    

    —Espero que te guste, es con todo mi cariño. —Acarició mi pierna cuando me senté a su lado con los pies cruzados sobre el sofá.


    

    —Ay, qué emoción. —Lo iba abriendo súper feliz de saber que había tenido un detalle conmigo.


    

    Quité el envoltorio y abrí la cajita en donde había una cadena con su colgante con el símbolo de infinito, ambas cosas de plata. 


    

    —Es precioso, Chris, me encanta —murmuré emocionada. 


    

    —¿Te lo pongo?


    

    —Sí, por favor. —Me giré para que lo pusiera y luego le di un beso.


    

    —Te lo iba a comprar de oro, pero hasta que no te acuestes conmigo en Nochevieja, no me iba a arriesgar.


    

    —¿Cómo puedes ser tan tonto? —pregunté riendo y es que me encantaban esos golpes suyos que tenía— además, a mí no me hace falta nada de oro, este regalo para mí es como un tesoro que no esperaba. Has tenido un detalle de lo más bonito.


    

    —Infinito, como nuestro amor. —Me besó.


    

    —Bueno, ahora me toca a mí. —Me levanté y fui al cuarto ya que le había comprado también una cosita cuando fui con mi tía de compras para la tienda. Aparecí con el paquete.


    

    —Así que tú también habías pensado en mí. Vaya sorpresa.


    

    —Pues claro.


    

    —A ver, a ver… —Lo destapó y se le escapó una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Está muy guapa, me encanta. —Era una sudadera gris oscuro con la marca de Surf bordada a un lado del pecho—. Se va a convertir en mi favorita. —Me dio un abrazo—. No me esperaba que también hubieras pensado en mí, en serio.


    

    —Por supuesto, Chris, tengo mucho que agradecerte.


    

    —De eso nada, que tú a mí me has llenado de vida, era lo que faltabas aquí para sentirme completo.


    

    Llamaron a la puerta y salimos a abrir, venía mi tía con David ambos con una sonrisa de oreja a oreja y pelados de fríos.


    

    —Huele que alimenta —dijo David mirando a los churros.


    

    —Adelante. —Le señalé al plato.


    

    —Voy a cambiarme —dijo mi tía que venía con el vestido de la noche anterior.


    

    —Yo voy preparando cuatro cafés. —Se levantó Chris y David fue a ayudarlo.


    

    Mi tía apareció cuando ya estaban los cafés sobre la mesa y se sentó a mi lado.


    

    —Toma. —Puso un paquete en mis manos y un sobre.


    

    —Tía, ¿no has tenido ya suficiente con todo lo que me has dado?


    

    —Calla y acéptalo. Nunca te vi tan protestona. —Carraspeó.


    

    Abrí el paquete y era mi perfume favorito, cosa que me hizo ilusión porque ya me quedaba muy poco. En el sobre venía una nota que me dejó descolocada.


    

    «Esta casa es mi regalo de Navidad, mañana iremos a firmarla ante notario. Si aquí está tu felicidad, yo te ayudaré a que todo sea más fácil. Te quiero»


    

    —Tita, ¿qué has hecho? 


    

    —Lo que me salió del corazón, sabes que te quiero como una hija.


    

    —Pero no puedo aceptar eso.


    

    —No hay nada que hablar, no me puedes rechazar algo que te doy con mucho amor.


    

    —Jo, ya me has hecho llorar. —La abracé.


    

    —Chris a ti, como no sabía nada y a ella le compré el perfume en Sevilla, te doy esto y te compras lo que quieras. —Le dio un sobre.


    

    —No, no puedo aceptarlo.


    

    —Si no quieres que te ponga de patitas en la calle, lo coges.


    

    —Todito para mí. Gracias. —Lo cogió rápidamente y lo abrió, contenía cien euros.


    

    —De nada, y a los tres os digo que ya en Reyes será otra cosa.


    

    —¿A mí también en Reyes? —le preguntó David.


    

    —A ti también si te portas bien de aquí hasta entonces.—Carraspeó causándonos una risa. Al final no la íbamos a echar ni con agua ardiendo, cosa que me gustaba.


    

    David y Chris fueron al pueblo de al lado donde vendían pan de campo de leña recién hecho, y es que la tienda de Paquita estaría cerrada hoy y el día uno.


    

    Nos quedamos en el sofá las dos juntitas con el pijama puesto y tomando otro café.


    

    —Cariño —cogió mi mano—, creo que llegó el momento de que sepas la verdad de todo.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Me juego mucho contándote la verdad, pero ha llegado el momento y no quiero morirme sin soltar eso que llevo en mi corazón.


    

    —Ay Dios, que me va a dar algo. No por lo de morirte que eres muy joven sino porque me da que me vas a decir algo que no me va a gustar.


    

    —Así es, puede que te lo tomes muy mal, pero quiero que me prometas que pase lo que pase, esto no va a salir de aquí.


    

    —Te lo prometo, sabes que no te fallaría.


    

    —En todas las familias hay una historia detrás y secretos que a veces se van a la tumba.


    

    —Me estás poniendo nerviosa.


    

    —Verás. —Se le saltaron las lágrimas—. Me quedé embarazada y tuve miedo a decirlo en la familia porque fue de un alemán que estuvo aquí de vacaciones y nunca supe más de él, pero sí que descubrí que de ese romance estaba esperando un hijo.


    

    —¿Cómo que estabas esperando un hijo? ¿Qué hiciste con él?


    

    —Justo cuando lo iba a decir en la familia se dio la noticia de que tu mamá estaba embarazada de mi hermano.


    

    —¿Dónde está tu hijo? —pregunté nerviosa de nuevo.


    

    —Yo era muy joven, como tu madre y los abuelos querían tapar esto a toda costa. 


    

    —Por favor, suelta ya que me da miedo pensar que tengo un primo por ahí que no conocemos.


    

    —No, cariño, el problema es que todo lo ocultaron y se pactó algo muy fuerte.


    

    —¿¡El qué!?


    

    —Naciste con diez días de diferencia con tu hermana, pero se inscribió todo como el mismo día. No eres hija de ellos, eres mi hija. —Se echó a llorar.


    

    —¿Qué me estás contando? —Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas.


    

    —Me dijo el abuelo que era eso o abortar y yo no quería matar al ser que llevaba en mi barriga.


    

    —No entiendo nada.


    

    —A tus padres les dio mucho dinero para que se hicieran cargo como tales de ti y a mí me tuvieron encerrada durante todo el embarazo. Por eso siempre hice más contigo que con tu hermana y por eso, no me podía enfrentar a tus padres para no alejarme de ti.


    

    —Y por eso no me trataban de igual manera.


    

    —Así es, hija. Y tu padre siempre me amenazó con quitarte de en medio y no verte más si decía algo. Ya sabes que él tiene que aparentar ante el mundo y su obsesión por no destruir su imagen está por encima de todo.


    

    —No es mi padre, es mi tío —dije con rabia.


    

    —Tu abuelo murió haciéndome prometer que nunca revelaría el secreto de la familia, pero hija, después de lo que pasó y te fuiste sin…


    

    —No me digas nada más, hay cosas que no comprendo, pero, otras que ahora me hicieron entender todo. —No podía dejar de llorar, mis mejillas parecían dos cascadas. 


    

    —Me enfrenté a tu padre cuando despareciste y dejaste la carta. Por primera vez lo hice y no deja de llamar por miedo a esto, no quiere que te cuente la verdad.


    

    —No es mi padre, es mi tío —repetí con rabia.


    

    —Si no te trataba con igualdad a ti y a tu hermana, te lo hacía peor, por eso siempre intenté que no se vieran las diferencias.


    

    —Te voy a decir una cosa, y te la voy a decir con rotundidad, o nos enfrentamos a esto las dos como madre e hija, o puedes regresar a Sevilla ya y olvidarte de mí al igual que ellos. Entiendo tu posición, pero si vienes a soltarme algo así para luego no sujetar mi mano y seguir fingiendo algo que no somos, yo no voy a participar en más juegos.


    

    —Hija, por ti hago lo que haga falta. Sabes que me faltó tiempo para venir para que no estuvieras sola, haría lo que fuera, solo que no quiero que la tomen contigo.


    

    —¿Conmigo? Que se atrevan, que lo hagan, que me van a faltar medios en la plaza para comenzar a largar. Es cuando el pueblo se va a hacer famoso de verdad.


    

    —No quiero verte sufrir más de lo que lo has hecho por mi culpa.


    

    —No tuviste elección, mamá, en aquellos entonces, no.


    

    —Me has llamado mamá. —Lloraba.


    

    —Sí, pero si sueltas mi mano, no te voy a llamar ni tía, no voy a querer saber nada más de ti, porque mi corazón está muy tocado.


    

    —Vamos a luchar juntas, hija, yo solo te tengo a ti, a ellos ni siquiera los quiero porque han sido los mismísimos demonios, pero tenía miedo a que te manipularan y me sacaran de tu lado para siempre.


    

    —Dame un abrazo, lo necesito mucho —dije con la voz entrecortada.


    

    —Hija, me quiero venir al pueblo, quiero estar donde tú estés, me quiero comprar una casa aquí y comenzar de cero a tu lado, eres lo único que tengo.


    

    —Hazlo, mamá, comencemos de cero…. —La abrazaba con todas mis fuerzas.


    

    Aunque era duro para mí saber la realidad, por otro lado, me sentía feliz de que fuera ella quien me dio la vida, una persona que jamás me hizo el daño que esos dos seres me habían hecho durante todo el tiempo, tratándome descaradamente en inferioridad a la que decían que era mi hermana.


    

    Entendía por qué mi tía nunca me quiso hablar mal de ellos, pero me dejaba caer todo, ahora lo entendía.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Los chicos dejaron el pan en casa y fingimos como si no pasara nada. Luego se marcharon a recoger leña a casa de Chris ya que me estaba quedando sin ella. Y como si la vida moviera todas las piezas, en ese momento llamó mi padre a mi tía, y esta no dudó en poner el móvil sobre la mesa conectando el altavoz.


    

    —Dime —le contestó en plan seca.


    

    —¿Y los buenos días?


    

    —No hay buenos días ya, se acabó todo Humberto, ya no hay que seguir fingiendo.


    

    —¿De qué hablas? —Se le notaba nervioso.


    

    —Alejandra no tiene intención de joderte la vida ante los medios y yo tampoco.


    

    —Tú tienes mucho que agradecerme.


    

    —No, el que nos vas a agradecer a partir de ahora eres tú por cada día de silencio, pero todo va a depender de ti. 


    

    —¿A qué te estás refiriendo? —El tono era de enfado.


    

    —Alejandra sabe toda la verdad.


    

    —¡Juraste a nuestro padre llevar el secreto a la tumba!


    

    —No me chilles, eres igual que él y tú deberías haber protegido a mi hija tanto como a la tuya. No tienes derecho a nada. No vamos a hacer ningún circo mediático de esto, pero si te atreves a meterte en nuestras vidas, créeme que tu reputación va a quedar por los suelos. 


    

    —No te atrevas a…


    

    —… ¡Qué te calles por una vez en tu vida! Te has pasado todo el tiempo amenazándome con que no podría verla más porque ibais a ponerla en mi contra. Hazlo ahora, valiente, si tienes huevos, hazlo ahora…


    

    —Concha, no juegues conmigo.


    

    —A todas las partidas que quieras, pero me engañaste, tú y papá me engañasteis, jugasteis con mis sentimientos y los de mi hija, tú le hiciste muchos desmerecimientos que no se merecía y a mí me callabas con tus amenazas. Ahora no, Humberto, ahora no. Estaremos calladas hasta que tú nos provoques.


    

    —No verás más a Alba. —Era tan detectable que todo su mundo era amenazar con lo que controlaba.


    

    —Le tengo cariño, no te voy a mentir, pero no comparado con el amor que le tengo a mi hija, así que a la tuya te la puedes meter por los cojones, que, con tener a la mía al lado, te puedo garantizar que me sobra. Se acabaron las amenazas, Humberto, si tienes narices, acércate a ella.


    

    —Todo lo hice para que papá no te hiciera abortar, desagradecida.


    

    —Todo lo hiciste por el dineral tan gordo con el que engrosó tu cuenta. Vete a la mierda, solo tenías que haberla hecho feliz y yo me hubiera conformado con ser su tita. Vete a la mierda y no me llames más, no me provoques, hazme caso, no sabes lo que soy capaz de hacer ahora que estoy en la tranquilidad de que ella sabe quién soy y quién eres tú también.


    

    —Sois tal para cual, unas desagradecidas.


    

    —Y vosotros también sois iguales, unos hijos de la gran puta incluida tu hija que es una prepotente y le hizo mucho daño a la mía. Cállate que me estoy encendiendo y todavía puedo decir más verdades que te dejarán aún peor. Por cierto, el dinero que te dejó papá para cada niña, lo quiero en su cuenta en menos de una hora o pongo un post en mi Instagram que va a ser tu mayor regalo de Navidad. Para que se lo quede tu hija, se queda la mía lo que le pertenece. Lo transfieres poniendo en concepto «Donación» y tú te haces cargo de pagar el impuesto correspondiente en Hacienda. Tienes una hora. —Le colgó.


    

    —¿Hay más cosas que yo no sé?


    

    —Muchas, hija, pero en eso ya tú no tienes nada que ver y es mejor que no sepas los secretos que guarda nuestra familia.


    

    —Mamá, estoy muy en shock. —Me pegué a ella y la abracé.


    

    —Qué bonito suena en tu boca esa palabra, cariño mío. —Me abrazaba y besaba.


    

    Ni cinco minutos y me sonó una notificación del banco con la transferencia, eran sesenta mil euros. Se me hizo un nudo en la garganta.


    

    —Es mucho dinero.


    

    —Es tuyo, hija, el abuelo dejó esa cantidad para cada una, para que os lo dieran cuando cumplierais la mayoría de edad. Os lo debió dar hace mucho tiempo, pero decía que no os hacía falta, que os tenía bien cubiertas y ya os lo daría cuando creyese conveniente.


    

    —La casa la pagaré de aquí.


    

    —No, mi vida, tengo una fortuna y lo sabes, eres mi hija, quiero hacerte este regalo, por favor, así como reformarla y amueblarla.


    

    —Eso sí que no —me reí—, me gusta como está, el día que se vayan rompiendo las cosas entonces se irán cambiando.


    

    —Menos mal que no eres igual que ellos —sonrió abrazándome. 


    

    —Mamá, todavía estoy que no me lo creo. 


    

    —Ni yo hija, jamás pensé que podría llegar a contártelo, pero ahora que lo sabes, tengo claro que juntas seremos invencibles. —Nos abrazamos.


    

    —Por cierto, en esa cuenta está de cotitular él, yo me abrí una nueva online. ¿Me traspaso el dinero y cierro ya esa cuenta?


    

    —Claro, hija, estás tardando.


    

    —Por eso saqué los tres mil euros de la tarjeta porque podía vaciármela. 


    

    —Muy bien que hiciste, eran tuyos. —Me acarició la espalda


    

    Me estaba traspasando el dinero cuando llegaron los chicos y comenzaron a poner la leña a los lados de chimenea. También cerré la cuenta que tenía en común con él.


    

    —Chicos, os tengo que comentar algo —murmuró mi madre ya que habíamos hablado de que aquí, en el pueblo, no íbamos a dejar de llamar a las cosas por su nombre y que comenzaríamos desde cero. Eso sí, sin dar explicaciones. Lo bueno que mis padres siempre habían presumido de hijas ante los medios, pero no nos habían expuesto, así que realmente en el pueblo nadie me relacionaba con nadie. Ni siquiera a Chris le había contado quienes eran mi familia, solo hablé de ellos, pero sin profundizar en lo mediáticos que eran. Pero claro, como muchos abogados que salen en los medios y se sabe de ellos, pero no de sus familiares.


       »No voy a entrar en muchos detalles porque creo que no hacen falta, pero hoy me he sincerado con Alejandra y le he contado un secreto que ella misma pudo comprobar. Hoy comenzamos de cero siendo ella consciente de una historia que desconocía hasta ahora y que marca un antes y un después en nuestras vidas, hasta ahora me conoció como su tita, cuando la realidad es que soy su madre. —La cara de los dos era un verdadero poema.


    

    —¿Eres su madre? —preguntó un Chris incrédulo.


    

    —Sí, la llevé en mi vientre y mi propia familia me la arrebató como tal.


    

    —Hijos de puta que cada vez los puedo ver menos —dijo Chris, un tanto envenenado.


    

    —Hoy he ganado una madre de verdad —murmuré.


    

    —Y yo he perdido una tita —soltó causándonos una carcajada—. Ahora pasa a ser mi suegra. —Puso cara de terror.


    

    —Yo no sé de qué va nada, pero me alegro de teneros en el pueblo y en mi vida —dijo David emocionado.


    

    —Bueno, tú con que me vayas buscando una buena casa por aquí cerquita de mi hija, ya harías bastante.


    

    —¿Para comprar?


    

    —Efectivamente.


    

    —¿Cómo de grande?


    

    —Una habitación más que esta, para convertirla en vestidor porque tengo que traerme demasiada ropa.


    

    —Eso está hecho, tengo una perfecta. Mañana te la enseño.


    

    —Conmigo no te lleves comisión, te lo aviso. 


    

    —Que no, mujer —se reía— además, eso es Fomento y ahí no hay comisiones.


    

    —Ahora, que en este pueblo monto yo un negocio de algo para divertirme. Estoy por abrir una escuela con clases de salsa, otras para aprender a escribir relatos, no sé se me ocurren varias ideas para las mujeres del pueblo.


    

    —El ayuntamiento te apoyará y hasta cederá uno de los locales cerrados.


    

    —Esta noche te has ganado otro polvo.


    

    —¡Mamá! —protesté.


    

    —Tengo cuarenta y cinco años, estoy en la flor de la vida. —Me hizo un guiño ante un David completamente ruborizado.


    Capítulo 16


    

    Abrimos los puestos y nos quedamos perplejos, tanto Chris como yo, al ver cómo lo habían colocado todo y la cantidad de novedades que había, que iban a gustar muchísimo y que nosotros habíamos pasado por alto.


    

    El pueblo comenzó a llenarse por completo, la gente quería fotos en el escenario tan dulce que había en la plaza. 


    

    Vi de lejos venir flechada a Paquita hacia el puesto y me persigné causando una risa a mi madre.


    

    —A ti venía a buscarte. —Me señaló con el dedo aguantando la risita.


    

    —A ver qué hice. —Volteé los ojos.


    

    —Que le has vendido a la Puri un bolso rosa de cuerdas. —Cogí uno de la pared ya que mi madre lo había vuelto a reponer. 


    

    —¿Te refieres a uno como este?


    

    —Sí, ese. Ya te iba yo a reñir por no haberme guardado uno —dijo toda graciosa, y me di cuenta de que no se acordaba lo que me había dicho por la noche.


    

    —Pero vamos, que yo no puedo saber lo que te gusta, así que mira a ver si hay algo más que quieras antes de que se lo lleven y luego no corras la misma suerte. Tengo la cartera a juego. —Se la enseñé.


    

    —Monísima, me la llevo, a partir de ahora he decidido arreglarme mucho más. Por cierto, qué bien me lo pasé anoche, no me acuerdo de todo, pero por lo que recuerdo, estoy deseando que llegue ahora la fiesta de Fin de Año.


    

    —Me alegro mucho —sonreí.


    

    Me pagó y se marchó de lo más feliz. Yo no entendía como no se quejaba ni lo más mínimo de dolor con el aterrizaje que pegó sobre el césped.


    

    —Es graciosa la Paquita. —me dijo mi madre, mientras la veíamos alejarse.


    

    —Hay que hablar con David, en Nochevieja hay que sustituir el toro mecánico por otra cosa.


    

    —Ya me encargo yo de eso. No habrá ni el menor de los problemas.


    

    —Vale —sonreí aliviada.


    

    Hablando de él, venía con unos chocolates para nosotras y para Chris.


    

    —Gracias —dijimos a unísono.


    

    —Ahora vengo con gofres.


    

    —¡Sí! —Aplaudía mi madre toda emocionada—. Por cierto, cari —le dijo la muy descarada y yo contuve la risita—, que en la fiesta de Nochevieja no pega el toro mecánico, mejor sería otra cosa.


    

    —Piensa en algo y me dices.


    

    —Yo pienso. —Hizo giros con su dedo señalando a su sien. 


    

    La tarde se puso más animada aún de lo que ya estaba, cada vez se veían más caras nuevas y todo estaba causando tal expectación que se tuvo que abrir la barra metálica del bar para poder atender a más gente. Menos mal que le ayudaban dos o tres hombres del pueblo.


    

    Nosotras de nuevo estábamos vendiendo todo. Increíblemente estaba siendo todo un éxito y aún quedaban muchos días. 


    

    De repente, apareció Papa Noel en la plaza, que no era otro que David. Traía un carro de madera del que iba tirando con ayuda de los niños del pueblo y se colocó en un sillón debajo del árbol para darles a cada uno un regalito.


    

    Si la magia había llegado a mi vida, a ese pueblo no os podéis imaginar hasta cuánto. Era tan bonito ver esa ilusión reflejada en la cara de los vecinos que me sentía de lo más gratificada. 


    

    Lo bueno de todo es que solo había dos tiendas y nada de competencia. De otra manera no hubiéramos arrasado como lo estábamos haciendo. Aunque, a decir verdad, soñaba con que al año siguiente la gente se animara y se implicara para montar tiendas con lo que quisieran.


    

    A las nueve y media se fueron marchando todos y nosotros ya habíamos acabado con casi todo el género, no sobraron más de seis cosas.


    

    Nos sentamos en la terraza del tren para estar abrigados con las estufas y pedimos un surtido de montaditos que hacían riquísimos, los acompañamos con una cerveza.


    

    Mi madre se iba a ir a dormir a casa de David, a mí me daba que así sería de ahora en adelante. Lo excusó diciendo que así al día siguiente irían a ver la casa, como si no lo pudiera hacer quedándose en la mía. Pero la entendía y sabía el momento tan dulce que estaba viviendo, tanto como yo, nos había llegado el amor y el comienzo de nuestras vidas en el pueblo más inimaginable y, además, casi a la vez. La vida era todo un reto de sorpresas. 


    

    —Por cierto, después de ver la casa os dais una vueltecita y vais a comprar más mercancía —solté para ver si colaba.


    

    —Claro, faltaría más —contestó David.


    

    —Sí, además quiero ir comprando cosas para Reyes, ya sabes que ese día me encanta derrochar en regalos —dijo mi madre—, y este año no va a ser menos.


    

    —A mí con que me regales un buen perfume como a tu hija, me doy por satisfecho —contestó Chris descaradamente mientras David se reía.


    

    —Trata bien a mi hija, y no te faltará una buena fragancia.


    

    —Me está chantajeando —dijo mirándome a mí.


    

    —Por algo será —me reí.


    

    —Ah no, dos mujeres en mi contra no pueden ser, yo no puedo con una, cuanto más con dos. —Le dio un trago a la cerveza.


    

    Chris tenía mucho feeling con mi madre, bueno, realmente se llevaba bien con todo el mundo y en el pueblo lo adoraban. Siempre tenían muchas muestras de cariño hacia él.


    

    Mi madre dio la clase de salsa, que, para nuestra sorpresa, se había abarrotado de gente para echar esa hora de mover el esqueleto a ritmo de la nueva habitante. Fue divertido, desde la tienda se veía cómo la gente lo estaba disfrutando, y en cuanto acabó, le pidieron más días como ese, cosa que David dijo que los que quisieran. 


    

    Nos quedamos hasta que ya se fue todo el mundo, así que decidimos marcharnos también, no nos íbamos a quedar ahí incordiando al del bar, pero es que se estaba muy a gusto con ese calorcito que daban las estufas, repeliendo el frío real que hacía aquí en el exterior.


    

    Llegamos a casa y nos tomamos otra cervecita frente a la chimenea acompañándola con un poco de turrón que cortamos para endulzarnos un poquito. Me encantaba cuando los dos en pijama nos poníamos relajados frente a la chimenea, era algo que me daba mucha armonía y paz. 


    

    Lo que me había revelado mi madre aún me tenía en impactada en muchos momentos, aunque eso me hacía más fuerte y sentía que había ganado, aunque con rabia por todo lo que sucedió y que se pensaban llevar a la tumba. Gracias a Dios que no había sido así, suerte que ella había dado el paso de contármelo todo, que estoy segura fue motivado por mi partida, eso sin duda. Al final mi decisión de alejarme fue lo que me acercó a la realidad. 


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Mi madre entró a mi habitación despertándome casi a gritos.


    

    —¡¡¡Hija tienes que venir a ver la casa!!!


    

    —Mamá, ¿qué hora es?


    

    —Las nueve, ya es hora de estar levantada y no en la cama.


    

    —Madre mía, qué impaciente eres. —Me levanté.


    

    —Venga que David te está haciendo un cafecito, ve cambiándote.


    

    —No, yo me echo el abrigo por encima que luego quiero seguir en pijama.


    

    —Qué poco presumida eres. —Volteó los ojos—. Te espero en la cocina. Estoy deseando que veas la casa. Al final en vez de ir hoy a la notaría, lo haremos en dos o tres días y firmamos las dos escrituras el mismo día.


    

    —Felicidades —sonreí al ver la emoción en la cara.


    

    Me lavé la cara, me puse las deportivas para no salir también en zapatillas y humedecerlas y me dirigí a la cocina.


    

    —Buenos días, David. —Me acerqué a darle un beso.


    

    —Buenos días, guapa —sonrió y me dio el café.


    

    —Gracias.


    

    —Hija que chula la casa, es una monería, eso sí, hay que reformarla entera, pero David tiene cuadrillas que la comenzarían rápido e iré mirando muebles.


    

    —Qué bien, cuánto me alegro de que te haya gustado.


    

    —Y está aquí mismo enfrente, tres puertas más para a la derecha.


    

    Fuimos a verla y la verdad es que era una pedazo de casa y hasta con un patio interior con un cristal a modo tragaluz. Preciosa, pero como había dicho mi madre, necesitaba una buena reforma ya que todo estaba muy antiguo. Me gustó muchísimo y además las tres habitaciones eran gigantes, en una de ellas haría el vestidor. La cocina la iba a dejar abierta al salón, tipo americana, y separada por una barra que haría de mesa y encimera por ambos lados. La idea era buenísima.


    

    Mi casa lo bueno que tenía es que los muebles eran nuevos, no buenos, pero sí nuevecitos tipo Ikea y todo muy bien conservado, por eso me negaba a hacerle una obra, pero la de ella la necesitaba y con urgencia, así aprovechaba y la dejaba entera a su gusto.


    

    Se marcharon a hacer las compras y yo me fui a mi casa a hacer un puchero con el que luego haría también croquetas, aparte de ropa vieja, habíamos comprado mucho producto para que saliera uno abundante para sacar varias comidas.


    

    El olor cuando se estaba cocinando me encantaba. Aproveché mientras se hacía para limpiar un poco la casa y darle un buen meneo al baño. 


    

    Llamé a mi madre para que me trajera chucherías y un bote grande de cristal para meter todas las gomitas. Le pedí muchas. Estaba completamente de antojo, lo bueno que no tenía nada que temer, se suponía que hasta después de las uvas seguiría siendo virgen. Me reía solo de pensarlo y es que Chris era un caso aparte, pero el mejor de los casos que podía haber llegado a mi vida.


    

    A la una me llamó mi madre para decirme que ya estaban colocando todo, así que fui a ayudarles ya que el puchero estaba hecho y luego con ella prepararía el resto.


    

    Había comprado otro género nuevo que sabía que iba a gustar mucho. La gente se animaba a ir comprándonos cosas para los regalos de Reyes, así que, cuantos más cambios, más atraeríamos su atención.


    

    Llegamos a la casa después de dejar todo bien puesto y nos pusimos a hacer el arroz para el puchero y sacamos una bandejita con un poco de cada cosa, el resto sería para la ropa vieja y las croquetas.


    

    Chris llegó para comer con nosotras, David se fue porque tenía que organizar cosas de su trabajo como responsable del pueblo y había quedado en comer con alguien para hablar de algún tema de unos arreglos.


    

    Después de comer él se acostó un rato y nosotras nos quedamos en la cocina preparando la masa de las croquetas y haciendo la ropa vieja con su ajito que tenía una pinta brutal, me gustaba para acompañarlo con unas patatas fritas.


    

    Por la tarde nos fuimos a la plaza y cada vez había más visitantes nuevos, la verdad es que era para sentirse orgullosos, porque lo que comenzó como una broma estaba terminando por ser el mayor de los éxitos. 


    

    Tal se estaba poniendo la cosa que mi madre le comentó a David si podía disponer de otro puesto, estábamos a veintisiete y había muchos días por delante y podíamos traer algo de ropa. No dudó en decir que contáramos con ello y levantó el teléfono para que por la mañana nos trajeran una tercera tienda. Estábamos de lo más emocionadas y veía a mi madre muy entusiasmada.


    

    Decía que iba a invertir un buen dinero en ropa pero que las ganancias iban a ser para mí, le dije que no, pero me hizo un gesto de que me callara. Conociéndola iba a hacer lo que le diera la gana y sabía que haría cualquier cosa por ayudarme, ella, gracias a Dios, estaba muy desahogada económicamente.


    

    Esa noche también durmió con David como era de prever, y a la mañana siguiente, que era sábado, ya estaban colocando en la plaza el tercer puesto pegado al mío, mientras ellos estaban comprando todo el género para las tres. Me asomé al ir a por el pan y la verdad es que se veía muy bonito con un puesto más.


    

    Chris trabajaba hasta mediodía como siempre y ya no volvía hasta el lunes, cosa que me hacía inmensamente feliz, aunque fuera una tontería lo echaba de menos todas las mañanas y es que se había convertido como en una parte de mi cuerpo. Lo necesitaba para sentirme plena. 


    

    Mi madre me avisó de que comerían por ahí ya que aún seguían de compras, pero que no nos preocupásemos que antes de la apertura estaría todo colocado.


    

    Tenía comida para parar un tren y es que estaba la ropa vieja a la que le freí unas patatas para cuando llegó Chris.


    

    Estuvimos charlando un rato y luego nos tiramos en la cama para echarnos una siesta, a mí también me apetecía y si encima era rodeada por sus brazos muchísimo mejor. Además, teníamos tiempo porque hoy se abría a las siete de la tarde ya que se preveía que todo duraría hasta altas horas por ser al día siguiente festivo.


    

    Escuché a mi madre entrar y nos levantamos de la siesta. Venía a ducharse y cambiarse para irnos a abrir los puestos. Decía que había dejado las tres a pedir de boca y que iban a llamar mucho la atención, más que días anteriores. Ya me había entrado el gusanillo y estaba deseando verlos.


    

    —Hija, David me ha pedido que mientras hago la obra de la casa, me instale un tiempito con él.


    

    —Vamos que te largas a su casa —me reí.


    

    —Está solito, pobrecito. —Puso cara de lástima. 


    

    —Mamá, claro, no me vendas la moto, total estás durmiendo allí y conmigo siempre está Chris.


    

    —Ese soy yo —dijo entrando por la puerta de la cocina.


    

    —Pues cuida a mi hija que yo me voy a casa de David un tiempecito —se reía.


    

    —Siempre la cuido.


    

    —Mamá, vas a estar aquí al lado, por Dios.


    

    —Bueno, yo lo advierto. —Me sacó la lengua. 


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Decir que mi madre había puesto con David las tres tiendas de lo más bonitas, era quedarme corta.


    

    A ambos lados de donde comenzaban y terminaban, habían puesto unos caramelos gigantes en tonos pasteles a cada lado e iluminados con efecto nieve, por no hablar de las cosas que había comprado y el puesto de ropa que había montado que algo me decía que iba a ser un auténtico éxito.


    

    La plaza se puso más abarrotada que en Nochebuena, aquello era una feria de gente dispuesta a disfrutar de este pueblo que cada vez era más comentado a nivel nacional.


    

    Habíamos quedado en tener los puestos abiertos hasta las once y luego nosotros disfrutar de la noche y la fiesta del pueblo amenizada por un DJ que no dejaba de agasajar con la música más actual y tenía a media plaza cantando a todo pulmón las canciones de Shakira. Lo que me reí fue poco.


    

    Cerramos con casi todo arrasado de nuevo, pero con la fortuna que para el día siguiente mi madre, que había sido muy previsora, compró de más ya que era domingo y no tendríamos dónde coger el género.


    

    Nos fuimos directos a tomar unos cubatas y meternos entre la gente a disfrutar de la noche. 


    

    Mi madre cogió corriendo una mesa en la terraza-tren. Pero en cuando nos sentamos, vi un tanto incómodo a Chris y muy ausente.


    

    —¿Qué te pasa? —le pregunté en voz baja y acariciando su pierna.


    

    —Se va a liar, lo veo venir.


    

    —No te entiendo… —Miré alrededor y vi en la mesa de al lado dos chicas mirándonos y hablando entre ellas.


    

    —No las mires, están deseando saltar.


    

    —¿Quiénes son? —preguntó mi madre que se había dado cuenta.


    

    —La morena es una ex, no sé qué hace aquí.


    

    —Tú lo has dicho, ex, no entiendo que te tengas que poner nervioso.


    

    —Me hizo la vida imposible, nunca te lo conté para no preocuparte.


    

    —¿Esa niñata? —preguntó mi madre y le puse una cara de protesta.


    

    —Si estáis hablando de mí decirlo en la cara —soltó esa tipa desde la otra mesa.


    

    —¡Qué te calles, gilipollas! —le gritó mi madre sin pensarlo y David la miró asustado.


    

    —Más gilipollas es ese que tenéis en la mesa, el tipo más mentiroso del mundo.


    

    —¡Despechada! —le grité a todo pulmón.


    

    —Lo que manda huevos es que te estuviste acostando conmigo y con medio pueblo donde vives y vengas a decirme a mí mentiroso. ¿Por qué no avanzas? ¿Te creías que iba a permitir esas cosas y seguir a tu lado tan feliz? Eres pasado, asimílalo, pasado y nada tienes que ver con mi bonito presente —dijo un Chris enfadado.


    

    —¡Mentiroso! Me dijiste que necesitabas tiempo y mira, ya estás engañando a otra.


    

    —Pero tía, que esto fue hace un año y si te dije eso fue para no entrar al trapo de lo que estabas haciendo. Me fui de tu vida, asúmelo, me fui y no volvería ni por todo el oro del mundo. Estás desquiciada, que me he enterado de que me has buscado por todos lados.


    

    —¡Mentiroso! —decía repitiéndose como una niña pequeña.


    

    —A tu casa a cambiarte —dijo mi madre lanzándole todo el líquido de la cerveza—. A mi yerno no me lo tratas así. —Los de alrededor que se estaban enterando de todo y eran del pueblo y nos conocían, comenzaron a decirle de todo a esa tía para que se fuera.


    

    —Mira cómo me has puesto. ¡Estúpida! —decía mientras le caían un montón de gritos de los vecinos que adoraban a Chris.


    

    —Toma otra. —Le quitó a David su cerveza y se la tiró de nuevo a la cara.


    

    —Pues no pago —dijo levantándose y marchándose con la amiga.


    

    Desde lejos se pusieron a hacer un corte de mangas mirando hacia nosotros, y todo el mundo empezó a gritar: «¡Uhhh fueraaa!»


    

    —Sabía que un día me encontraría.


    

    —Ni te preocupes Chris, en serio, si se atreve a volver la próxima vez será peor.


    

    —No te preocupes, cariño, que de esa me encargo yo —le dijo mi madre que estaba sacando una personalidad que no conocía, pero me gustaba cómo protegía lo suyo.


    

    —Me da rabia porque pese a que me fui sin montar un escándalo y con todas las pruebas de que me había engañado con varios, encima se puede permitir el lujo de llamarme mentiroso, cuando a mí me engañó hasta la saciedad y lo permití porque me gustaba muchísimo, pero ella misma consiguió que la detestara hasta la saciedad. Le tengo un asco increíble. 


    

    —Deja de darle vueltas a la cabeza, céntrate en mí que aún no te he engañado con nadie, pero aún, mañana no sé —murmuré bromeando.


    

    —No me hagas eso tú porque entonces es cuando dejo de creer en las mujeres, te lo digo desde el corazón.


    

    —Ay, Dios, pareces un niño pequeño. No permitas que nadie te humille —le dijo mi madre acariciándole la espalda.


    

    —Si lo necesitas, ponemos un cartel en la entrada del pueblo con su cara y el aviso de «Persona non grata» —dijo David causándole una carcajada.


    

    —Me da rabia que con lo bien que lo estamos pasando y haciendo estos días, venga alguien a ponerme la cara colorada cuando es ella quién no debería levantarla del suelo.


    

    —Pero eso está en ti, no debes permitir que te cambie el estado de ánimo, ni mucho menos, que te afecte. Los que se han enterado te han apoyado a muerte. Aquí en el pueblo todos te quieren. ¿Qué te tiene que afectar una persona que al final se fue ridiculizada? No me hagas enfadar —le dije acariciándole el hombro.


    

    —Pide cuatro chupitos —le dijo a David, soltando una risilla.


    

    —Así me gusta. Hoy regresamos a gatas.


    

    —Hija, a perrito es más morboso.


    

    —Mamá… —Volteé los ojos mientras reía y me ponía a negar.


    

    Nos fuimos hacia el centro de la plaza con una maceta de ron con cola y sus cañitas. Parecía que estábamos de botellón. 


    

    —Mira quién viene por ahí, mi amiga Paquita —dijo mi madre y casi me caigo de culo al verla con toda la cara maquillada en tonos rosas fuerte. Parecía un…difícil describir.


    

    —Chicos, mirad, parece que me he quitado diez años de encima —dijo acercándose con un cubata en la mano y moviéndose de un lado para otro bailando de forma desincronizada la canción que sonaba de Maluma. 


    

    —Qué guapa estás Paquita, pareces una chiquilla, qué cuerpo se te ve con esa minifalda y esos taconazos.


    

    —Tengo el chocho congelado, pero antes muerta que sencilla —decía toda convencida de que estaba radiante.


    

    —Di que sí, Paquita —le dijo Chris sonriendo.


    

    —Oye, que dice la gente que me monté en el toro mecánico, fíjate las mentiras que corren por ahí. Lástima que se lo han llevado o me montaba ahora de verdad y de esta guisa. —Señaló a su atuendo. 


    

    —Lástima, lástima —murmuré asintiendo irónicamente.


    

    Para verla guiñarle el ojo a todos los vecinos que pasaban, incluso los que iban de la mano con sus mujeres. Paquita no tenía un buen aliado en el alcohol, su suerte es que luego no se acordaba de nada, de lo contrario se hubiera querido meter bajo tierra en más de una ocasión.


    

    Pasamos una noche de lo más divertida, en la que, al final, nos quitamos el mal momento vivido por la chiflada esa. A buena hora venía a tocar los cojones. Pero bueno, lo pasamos bien y nos quedamos disfrutando de una noche que nos duró hasta las cinco de la madrugada.


    

    Mi madre se fue con David para su casa, pero vino antes a recoger algo de ropa, como dos bolsas, para no mentir. Seguro que al día siguiente se terminaba llevando todo, después de lo que dijo, era de esperar, pero se les veía tan bien juntos que parecía que estaban hechos el uno para el otro, solo había que verlos. La felicidad asomaba fuerte a su vida.


    

    Fue llegar a casa y nos tumbamos en la cama tal como nos pusimos los pijamas, estábamos súper cansados. Nos dimos un beso de buenas noches y creo que tardamos menos de un minuto en caer dormidos por completo.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Nos levantamos comiéndonos a besos, ni olor a copas ni nada, nos devoramos vivos y no llegamos a más porque…


    

    —Vamos a la cocina a desayunar, que me debo a la promesa de Nochevieja. —Se levantó con un bulto en el pantalón que parecía una tienda campaña.


    

    —Estamos a veintiocho, aún te faltan casi cuatro días de pasarlo muy mal. —Señalé a su miembro.


    

    —No lo mires, ni lo roces, ni me provoques y bajará solo.


    

    —Joder, tengo más advertencias que un delincuente —me reí.


    

    —Por cierto, sabrás que por cada día de magia estoy entregándote un poquito de mí.


    

    —Sí, en Navidad el beso, en Nochevieja se supone que nos acostaremos por primera vez y en Reyes, ¿con qué me sorprenderás?


    

    —Con mi grata compañía, el día de Reyes me vendré aquí a vivir contigo, así nos ahorramos los dos el alquiler. ¿Qué te parece el regalo?


    

    —¿Te vas a venir a vivir conmigo? —pregunté asombrada y a la vez emocionada.


    

    —Siempre que aceptes el regalo. —Me hizo un guiño.


    

    —¡Sí, quiero! 


    

    —Eso de la boda ya para el otro año —dijo por la contestación que le había dado que había sonado más a otra cosa.


    

    —¿Me has dicho en serio lo de venirte a vivir?


    

    —Sí, al fin y al cabo, ya hago mi vida aquí.


    

    —¿Y por qué no te vienes ya?


    

    —Estoy viniéndome poco a poco, pero el alquiler de mi casa me cumple el día diez de enero, y quiero aguantar hasta entonces por la leña que tengo allí para terminar de gastarla.


    

    —Pero David no te pondrá problemas en que la dejes allí hasta que se venda del todo.


    

    —No es David, es que el vecino de al lado lleva unos meses diciendo que, si algún día la dejo, la compra él para ampliar su terreno y casa. Por lo visto se retiró y le dieron un dinerito y por eso ahora la puede comprar. De todas maneras, me iría trayendo ya las cosas y la leña que sobre para entonces la dejamos en el pasillo para tirar el invierno.


    

    —Claro. Lo malo la faena que le harás a vecinos ya que tú te dedicabas a eso, y ellos contaban con esa leña.


    

    —Eso tampoco es problema porque Paquita, que tiene una habitación vacía en la tienda, siempre me dijo que nunca había caído en el tema de la leña pero que el día que me aburriera, ella se encargaría de ponerla a la venta y los vecinos fueran allí a cogerla. 


    

    —Joder, pues sí que lo tienes pensado.


    

    —Antes lo hacía por distracción, realmente no tengo necesidad porque de mi sueldo me sobra todos los meses la mayor parte, pero ahora quiero la paz de mis horas libres para vivirlas contigo.


    

    —Qué bonito, Chris —me emocioné y lo abracé.


    

    —Quiero estar contigo, me has devuelto la alegría en muchos sentidos y no quiero perder ni un minuto de mi vida sin estar a tu lado.


    

    —Yo también, Chris.


    

    —Te amo, pequeña, te amo con todo mi corazón. —Se me saltaron las lágrimas al escuchar esas palabras de su boca.


    

    —Yo también, mi vida, yo también.


    

    Nos sentamos a desayunar de lo más emocionados y no tardaron en venir mi madre y David, a los que les preparamos también un café y unas tostadas. Momento que aprovechó para decirle que iba a dejar la casa y que iba a aguantar hasta el final por el tema de la leña.


    

    —Pero la leña la podemos repartir entre mi casa y esta y ya tiramos todo el invierno, por lo que vi, no te queda mucha.


    

    —Pues si quieres la repartimos.


    

    —Tú me dices cuánto es, y sin problemas. Que ya pida Paquita un camión y la venda en sacos. 


    

    —Pues sí, no me apetece ya estar saliendo para repartirla.


    

    —Pues hoy me llevo mis cosas y te traes las tuyas —le dijo mi madre causándonos unas risas.


    

    —Con dos viajes en el coche ya tengo todo aquí, hasta mi parte de la leña.


    

    —Pues venga, día de mudanza —animé emocionada.


    

    —Al final voy a tener que pensar en otro regalo para Reyes. —Carraspeó causándome una sonrisilla.


    

    —Las cosas que mejor salen en la vida son las que se hacen a lo loco —dijo David.


    

    —Que me lo digan a mí —murmuré por todas las locuras que había cometido las últimas semanas.


    

    Después del desayuno mi madre comenzó a llevarse las cosas metiéndolas en su coche, aquí no tenía mucho, como decía, tenía que ir a Sevilla y allí contratar un camión, pero lo haría cuando tuviera su casa reformada. Después de las fiestas iría a por más cosas y a dejar otras en orden. David la iba a acompañar llegado el momento.


    

    Quedamos en vernos en casa de Chris donde David recogería la mitad de la leña. Antes de irnos en mi coche pasamos por la tienda de Paquita y le dijimos lo de la leña. No tardó en decir que al día siguiente, que era lunes, estaría llamando para que se la trajesen. Se puso loca de contenta, eso era otra entrada de dinero.


    

    En mi coche fuimos metiendo la ropa de David y todos sus objetos personales y en el suyo, toda la leña colocada en el maletero.


    

    Chris llegó y fueron metiendo su parte, realmente no era para tanto lo que le quedaba y la verdad es que nos iba a venir bien para tenerla en casa. En dos horas estaba la casa vacía y David se llevó la llave para hacer el trato con el vecino en estos días. 


    

    La verdad es que para Chris era mejor ya estar instalado en mi casa porque vivía dividido, además que trabajaba por la mañana, en la plaza por la tarde y estaba cansado. Estar en un solo sitio le vendría muy bien y, como decía bromeando, si yo lo echaba, el pueblo estaba lleno de casas vacías para trasladarse inmediatamente. Realmente esperaba que eso nunca pasara ya que yo confiaba en lo nuestro, aún era pronto, pero todo había sido de lo más intenso.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Tercer día en el que ya vivía oficialmente mi chico conmigo…


    

    Era la mañana del último día del año y estábamos en la cama metidos aún ya que hoy no iba al súper porque le habían dado la mañana libre como premio por esas fechas, cosas de su empresa que a nosotros nos vino de lujo.


    

    Del domingo hacia acá había sido toda una locura en la plaza ya que habíamos metido hasta actividades de salsa y yo un par de extras con los pocos niños del pueblo jugando con un cañón de espuma simulando a la nieve.


    

    Los puestos habían vendido lo más grande, pero cuando digo lo más grande es que ya hasta teníamos género en nuestras casas y lo íbamos reponiendo conforme se iba gastando y es que cuanto más se acercaba el día de Reyes, más la gente gastaba.


    

    Hoy no se abría ya que por la noche era la fiesta de Nochevieja e iba a haber un DJ toda la velada y hasta el carro de los gofres iba a repartir al amanecer chocolate y el bar surtiría los churros. El toro mecánico se sustituyó por una noria mediana de madera que era una preciosidad y quedaba como una estampa idílica invernal con el suelo simulando a la nieve como en el columpio, que había sido todo un éxito. 


    

    Nos levantamos a desayunar bromeando sobre que era mi último amanecer siendo virgen, me tenía que reír con esas cosas que solo podían ocurrírsele a alguien como él.


    

    Mi madre apareció sobre las diez a recogernos ya que esa mañana íbamos a la notaría del pueblo grande para firmar la compra de mi casa y la suya. Estaba súper nerviosa por ser la propietaria de una casita.


    

    Éramos los dos únicos expedientes que se firmaban esa mañana y al ser sin hipoteca fue todo muy rápido, en un abrir y cerrar de ojos y antes de las once de la mañana, ya éramos las nuevas titulares.


    

    Nos fuimos los cuatro a hacer unas cuantas compras para la cena de Nochevieja, aunque ya casi lo teníamos todo. Además, habíamos encargado en otro pueblo un cochinillo a la brasa que teníamos que recoger sobre las siete de la tarde. 


    

    Mi madre se encaprichó en regalarme un microondas rosa como la cafetera, que también me regaló ella, y es que el que tenía en la casa decía que era muy viejo y feo, no solo me lo compró, sino que también me regaló una licuadora, una batidora y una freidora del mismo color. Sabía que era mi preferido.


    

    Yo compré un conjunto de tazas, de cacerolas y de sartenes, que de eso estaba muy justa, todo en tonos pasteles. Bueno, si soy sincera, yo lo escogí, pero mi madre fue la que pagó, con esa mujer era imposible ya que se ponía hecha una energúmena y por no escucharla delante de la gente había que dejarle hacer lo que le diera la gana.


    

    Chris y David habían desaparecido por la tienda mientras nosotras mirábamos cosas relajadamente, cuando aparecieron lo hicieron con una tele gigante de última generación. 


    

    —Mira, amor, la voy a comprar para la casa —me dijo un Chris que emanaba felicidad.


    

    —¿Para qué te vas a gastar el dinero si tenemos una?


    

    —Pero no tiene internet y esta tiene de todo, no le falta detalle. Así tenemos los canales digitales para poder ver series y todo, como la que yo tenía en mi casa, debería haberla robado —bromeó ante un David que de escucharlo se le escapó una risilla. Mi madre ni se enteró ya que iba mirando todo al detalle.


    

    —Haz lo que quieras.


    

    —Vida tendré que comprar algo, digo yo, y esto nos hace falta, ¿qué hago con el dinero, lo dejo caducar? 


    

    —Eres un caso perdido —me reí—. Caducado estás tú.


    

    —Uy, lo que me ha dicho la casi virgen —murmuró para mí pasando por mi lado.


    

    —Verás el palo que te llevas cuando llegue el momento.


    

    —Sí hombre, y serás capaz. —Me hizo una riña con un movimiento de cabeza.


    

    Fuimos a pagar y metimos todo en el coche de mi madre bajando los asientos de atrás para que entre el maletero y ese espacio entrara la tele. Íbamos a llamar a un taxi para irnos Chris y yo en él, pero la suerte que vimos a unos vecinos que iban para el pueblo y nos llevaron. El tema de la tele nos había dejado sin espacio en el coche.


    

    La verdad es que quedó muy cuqui todo en rosa sobre la encimera, me gustaba ese aire vintage que se veía con los azulejos en blanco que eran de un diseño muy bonito y rústico. 


    

    Entre David y Chris instalaron la tele mientras nosotras poníamos la mesa. En el pueblo habíamos comprado dos pollos asados, una bandejita de ensaladilla rusa y unos pimientos fritos.


    

    Estábamos en la cocina cogiendo lo último cuando a mi madre le entró un mensaje de mi padre en su correo. Después de leerlo me lo enseñó:


    

    «Concha, quería comentarte que tienes razón en muchas cosas, pero en otras debes pensar que yo solo seguí la voluntad de papá y acepté lo de la niña para que la cosa no fuera a mayores y terminara siendo dada en adopción para quitarla de en medio.


     


    No he sido tan malo con ella, le exigí lo mismo que a Alba, pero una lo hacía de corazón y la otra a regañadientes. No lo he tenido fácil, mi mujer se comió un pastel que no le pertenecía y, aun así, lo hizo lo mejor que pudo.


     


    No me preocupa solo lo de los medios ya que soy muy celoso de mi vida personal y solo me expongo de manera profesional, me preocupa perder una hermana y a tu hija, sí, es tuya, pero también la considero mía, a pesar de todos los errores que yo haya podido cometer. 


     


    Creo que todos somos mayorcitos y podemos llegar a un punto de inflexión para hacer un camino en común que no tenga por qué separarnos como familia.


     


    Estamos dispuestos a pedir perdón, tantas veces como sea necesario tanto a ti como a la niña. Las personas erramos, pero debe de ser que, cuando se pierden, es cuando te das cuenta del valor que tienen.


     


    Sé dónde estáis, os vi en unas fotos de las que se viralizan en las redes y que hizo alguien a esa plaza de pueblo que se volvió tan famosa. Salís las dos en un quiosco metidas, debo de reconocer que me sorprendió, no os hace falta el dinero, pero a la vez entendí que no todo el mundo tiene las mismas aspiraciones ni disfruta de las mismas cosas, y que, si eso os hace felices, a mí también me lo hace.


     


    He estado a punto de coger el coche e ir hasta allí a buscaros, pero no sabía si era lo más acertado, es algo con lo que no me siento en el derecho. 


     


    Entendí que la defendiste con uñas y dientes, como lo debe de hacer una madre. Admiro tu valentía y protección.


     


    Me duele estar lejos de vosotras y sin poderos hablar. Me arrepiento de muchas cosas en la vida que ahora valoro cuando me faltaron, de verdad, os lo digo de corazón. No me preocupa que te llame mamá o te vea como tal, ni me da miedo a que mi entorno se entere de que es tu hija biológica y no la mía. Solo quiero recuperar la familia y comenzar a ser mejor persona.


     


    Os hecho mucho de menos y sueño, ya que no podemos pasar este día juntos, que sí lo podamos hacer el día de Reyes, donde vosotras queráis. Os queremos, Alba llora mucho, aunque no lo creáis y mi mujer está destrozada…


     


    Ojalá lo sopeséis y contestéis a este correo. De lo contrario, entenderé y aceptaré, con todo el dolor de mi corazón, que debo pagar un precio muy alto por mi soberbia».


    

    —Y que el mierda tío este me haga ahora a mí llorar —dije mientras me secaba las lágrimas.


    

    —Aunque te duelan todo los feos que te hicieron, los quieres Alejandra.


    

    —Sí —afirmé con tristeza.


    

    —Vamos a comer y ahora volvemos a la cocina a tomarnos un café y lo hablamos.


    

    —Vale.


    

    Comí con un nudo en la garganta muy grande. Chris se dio cuenta y le dije que ya luego le contaría, no tenía ganas de ponerme a hablar del tema y romper de nuevo a llorar. 


    

    David y Chris después de comer se fueron a por el cochinillo porque al final lo tenían listo antes. Y aprovechamos ese momento para hablar.


    

    —Hija, es mi hermano, lo odié muchas veces cuando te hacía feos, pero sé que, para ti, mejor o peor, fueron tu familia, tus padres y hermana.


    

    —Y son tu familia también.


    

    —Mi familia eres tú, cariño mío, por supuesto es mi hermano, pero lo que tú decidas lo aceptaré, y seguiré, como siempre, a tu lado apoyándote en todo momento.


    

    —En la vida hay que saber perdonar, eso sí, si se pasan lo más mínimo tendrán la guerra declarada.


    

    Nos abrazamos llorando y es que tanto mi madre como yo teníamos un corazón de oro y no nos cabía en el pecho. Entre las dos decidimos qué poner en el correo, queríamos quitar dramatismo y hacer con esto borrón y cuenta nueva. También se trataba de comenzar de cero. Eso sí, teníamos claro que nuestras iban a continuar en el pueblo, por nada del mundo nos moveríamos de aquí.


    

    «Querido hermano, papis de mi hija y mi querida sobrina y hermana de Alejandra. 


     


    Hemos triunfado en nuestro nuevo pueblo, en donde hemos conseguido que tengan la plaza navideña más bonita de toda España. Si es que las que valemos, lo valemos. 


     


    Os recomendaríamos que vinieseis unos días a vivir la magia de los días que quedan hasta Reyes, no sabéis lo bonitas que se viven aquí. 


     


    Por casas no os preocupéis que hay un montón vacías y tenemos enchufe para que os dejen una medio en condiciones. No esperéis un casoplón de lo más moderno como el que vosotros vivís.


     


    Los pasos unen a las personas. De vosotros depende los pasos que queráis dar hasta llegar a lo que queréis. Nosotras estamos comprometidas estos días con el pueblo y no podemos movernos de aquí, además hemos ampliado la familia. En vosotros está el querer conocerlos. 


     


    Todos los habitantes del pueblo estaremos encantados en daros la bienvenida. Feliz año nuevo, familia».


    

    Lo escribió en un tono divertido para no dar más dramatismo al tema porque cuando se perdona con el corazón, hay que hacerlo con todas las consecuencias, y sin mirar atrás.


    

    Reconozco que me ponía nerviosa el saber que podrían aparecer por aquí un día de estos, pero, por otro lado, quería descubrir si nuestra marcha les había tocado un corazón que hasta la fecha no habían sacado mucho a relucir.


    

    Pasamos toda la tarde preparando una preciosa mesa para esta última noche del año en el que me sentía con menos peso a la espalda, como se decía, más ligera de equipaje. 


    

    Me consideraba una persona que era feliz con poco, no necesitaba mucho y aunque el dolor me llevó a apartarme de ellos, reconozco que por mucha rabia que les tuviera, no podía arrancarlos de mi corazón ni de mi mente, habían sido mejores o peores, pero me habían dado todo lo que tuve hasta ese momento.


    

    Entendía a mi madre que se tuvo que morder la lengua millones de veces a lo largo de mi vida, pero ella también reconocía que, aunque no lo hicieron como hubiera deseado, también habían estado ahí para que yo no terminase en un lugar donde no tuviera retorno.


    

    La vida se trataba de eso, de perdonar, de avanzar, aprender, intentar superarnos y derrumbar las barreras que la vida nos ponía por el camino, pero sin mirar atrás para que no siguiera haciendo daño, aunque fuera difícil, todo era poner de nuestra parte.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Nos habíamos puesto las botas con la cena y no solo eso, nos habíamos bebido dos botellas de vino que nos había sentado demasiado bien.


    

    A las doce menos veinte nos fuimos hacia la plaza a espera de las doce campanadas que se retransmitirían en directo desde la pantalla gigante que se había instalado encima del escenario.


    

    La plaza estaba tan abarrotada que casi no había huecos por ningún lado, toda la gente había decidido venir aquí para darle la bienvenida al Año Nuevo.


    

    Paquita apareció con una borrachera de escándalo, esa mujer estaba aprovechando todos los días festivos para beberse lo que no se había tomado en todo el año.


    

    En lugar de traer su copita de plástico con doce uvas, ella la traía con doce aceitunas, además feliz de la vida y flotando dentro del champán que le había echado.


    

    —Doña Paquita, ¿qué cenó usted? —le preguntó mi madre.


    

    —Pues mira, he cenado una sopita de verduras y me he tomado tres o cuatro copas de vino.


    

    —¿¡Solo una sopa de verduras!? —pregunté incrédula.


    

    —Y un poquito de jamón, langostinos, queso…


    

    —Ahhh —dijimos al unísono mi madre y yo.


    

    Paquita vivía con su madre que era muy mayor, pero una persona con mucha vitalidad que te la veías recorriendo el pueblo de arriba abajo y siempre con una sonrisa en la cara, era de lo más agradable.


    

    Nos tomamos una copa de ron con cola antes de comenzar la cuenta atrás para tomarnos las uvas, cuando faltaban cinco minutos, David apareció en el escenario y nos mandó a llamar a los tres, pidiendo que subieran los responsables de que este año se hubiera vivido la magia en un lugar que jamás se había vestido de fiesta.


    

    Subimos emocionados ante los aplausos insistentes de los de allí presente y nos preparamos para ese momentazo de las doce campanadas.


    

    Decir que fue mágico ver desde ahí arriba a todas esas personas disfrutando de ese momento, era quedarme corta. Se me erizó la piel y al terminar las doce uvas, todos se abrazaron y nosotros, como no podía ser de otra forma, también. Ante un Chris que no dejaba de darme besos en los labios y decirme de manera repetida que me quería y que era el comienzo de una vida en común para siempre.


    

    David nos pasó el micrófono, comenzando a hablar mi madre, que era la más directa.


    

    —Querido pueblo, vine aquí hace unos días a ver a mi hija que se había propuesto empezar una vida de cero en este lugar buscando una tranquilidad que ella deseaba. Lo que no me pude imaginar es que me acabaría enamorando de este sitio, hasta el punto de hacerme propietaria en tiempo récord de una casa en la que pienso pasar los próximos años de mi vida. 


       »De ellos fue la idea de esto, y yo lo único que hice fue dejarme llevar, involucrándome en algo, que, sin darme cuenta, me estaba haciendo tan feliz que rompía todos los esquemas. Gracias por acogerme en el pueblo. Hoy me siento una más. —Terminó diciendo y la gente aplaudía emocionada a más no poder. Le dio el micro a Chris.


    

    —Queridos vecinos, yo ya soy veterano, al menos, al lado de ellos. —Se escucharon las risitas—. Solo deciros que aquí vine a buscar la paz de la que ella habló antes, lo que no sabía es que iba a encontrar a una familia que es lo que sois cada uno de los habitantes para mí, mucho menos imaginé que un año después aquí mismo, encontraría al amor de mi vida. —Me miró y me hizo un guiño causando que me pusiera roja como un tomate. 


       »Lo que empezó como una broma entre nosotros, de montar un puestecito de Navidad, llevó a ir liándola más y más, hasta convertirse en lo que vemos ahora, la plaza más comentada y bonita de todos los pueblos de España. —Los aplausos no dejaban de sucederse—. Os quiero y a partir de este momento nos hemos propuesto levantar el pueblo y llenarlo de vida. 


       »No podemos esperar que sea Navidad para salir a divertirnos, los fines de semana pueden ser especiales y tenemos una plaza que hay que llenar de vida. Quiero un pueblo en el que no solo nos sintamos cómodos, sino que le saquemos el máximo partido para que la diversión también sea parte de nuestro estilo de vida. Vamos a luchar por ello. Os quiero, vecinos. —Me dio el micro a mí.


    

    —Buenas noches, yo no sé qué decir —me reí y causé la risa en todos. Escuché varios piropos que me lanzaban—. Empezaré por decir que me vine a refugiar aquí en un momento de rebeldía de mi vida. En medio mes he encontrado la paz que necesitaba y me he reconciliado conmigo misma.


       »No imaginé jamás que aquí también encontraría el amor. —Miré a Chris y me hizo un guiño—. Además de las respuestas a muchas cosas que ni sabía —sonreí mirando a mi madre que estaba de lo más emocionada—. Solo quiero daros las gracias por acogerme en este lugar y permitirme dar luz a unas fiestas que he vivido observando como la estáis disfrutando.


       »Reconozco que pasamos un poco estrés en algunos momentos, pero luego al ver los resultados me daba cuenta de que todo merecía más que la pena. Quiero seguir aportando ideas y poniendo mi granito de arena para que no solo brillemos por Navidad, como dijo Chris, sino para que lo hagamos en muchos días del año, en los que nos vendrá bien salir a la plaza a tomar algo y reunirnos, fuera de los días cotidianos en los que solo nos da tiempo para saludamos de paso. Gracias por tanto cariño y, sobre todo, por haberos volcaros en nuestro proyecto ese que era para vosotros.


    

    La música comenzó a sonar y nos bajamos para tomar algo y mover el esqueleto. La gente nos tiraba besitos y felicitaba por todo, se les veía que nos estaban cogiendo cariño y hasta los que no eran del pueblo, se nos acercaban para felicitarnos por la iniciativa que habíamos tenido.


    

    —Mi vida, te quedan unas horitas para ponerte los ojos fuera de órbita.


    

    —Chris, por Dios —me reí ante un comentario que, viniendo de él, sonaba de lo más gracioso.


    

    —¿Te puedo preguntar algo? —Le dio un trago a su copa.


    

    —Claro —le contesté viendo que mi madre y David ya se habían perdido.


    

    —Me ha quedado claro que nunca tuviste relaciones, pero imagino que te habrás dado a ti misma alguna que otra alegría, ¿no? —Escupí hacia el suelo el sorbo que acababa de dar. 


    

    —¿Me vas a dejar en paz con el temita? —me reí negando.


    

    —Vida, que solo es para tener una ligera idea de cómo preparar el tema.


    

    —Pues anda que no has tenido tiempo. —Volteé los ojos.


    

    —Prefería ni pensar para no sufrir ningún calentón más de que los que me provocabas cada mañana.


    

    —Madre mía, que este está dispuesto a darme la noche —me dije a mi misma. 


    

    —Amor, que estoy nervioso por nuestra primera vez.


    

    —Sobre todo la mía, que tú llevas un historial…


    

    —Tampoco te pases que no es tan grande, pero que no he dicho ninguna mentira, es nuestra primera vez.


    

    —Escucha, bebe y calla —resoplé cuando me giré y vi la tragedia ante mis ojos.


    

    —Hostias, la Paquita —murmuró Chris que también se había dado cuenta.


    

    Esa mujer estaba dispuesta a conseguir todos los récords de riesgo de las pocas atracciones de la plaza, ya no solo era el peligro del toro, sino que ahora estaba sacando medio cuerpo de la noria y tirándose selfis desde lo alto mientras eso giraba.


    

    Corrimos para advertir al tipo que parase cuando la cabina de ella estuviera abajo. Había que sacarla de ahí y atarla en medio de la plaza para que no la liara.


    

    —Se acabó la vueltecita —le dije agarrándola del brazo para sacarla.


    

    —Quiero otra, se me hizo muy corta.


    

    —Hay gente esperando y la tuya ya terminó —le dije mientras tiraba de ella.


    

    —No te pienso vender más pan caliente en mi vida —me dijo chillando y quitando su brazo de mi mano. Se dirigía hacia el bar, al menos fuera de peligro.


    

    —No veas el peligro que tiene Paquita, y parecía tonta cuando la compramos —murmuró causándome una carcajada. 


    

    Mi madre apareció con David y no había que ser muy tontos para saber que se habían ido a darse un revolcón y volver, más que nada porque debajo del abrigo se notaba que mi madre llevaba la ropa del revés. Feliz estaba y eso era lo que contaba.


    

    Chris no dejaba de bailar de un lado para otro, hasta tal punto que lo perdí de vista. Momento que aproveché y me senté, en uno de los banquitos que había quedado libre, junto a mi madre mientras David fue a pedir unas copas.


    

    Miraba para ver si veía a Chris, pero nada, tardó en encontrarnos por lo menos media hora.


    

    —Joder, pues sí que le he dado vueltas a la plaza.


    

    —No puede ser porque estuve mirando todo el tiempo.


    

    —Con la de gente que hay no nos vimos, vida —decía con su copa en la mano y a base de mucho esfuerzo.


    

    —Será eso. —Cogí una bocanada de aire y lo solté. Tenía una borrachera monumental.


    

    No llegamos ni a los churros. A las cinco de la madrugada me tuvieron que ayudar mi madre y David a llevarlo a casa. Lo metimos debajo de la ducha, lo sequé y lo metimos en la cama. En ese plan estaba.


    

    Me acosté junto a él sin perder la sonrisa. Había descubierto que ese tiempo que se perdió había estado en casa para preparar unas flores y un camino de pétalos por el suelo para la llegada a nuestra gran noche. 


    

    Pero nada, cogió tal borrachera que se le olvidó todo por completo. El detalle era lo que contaba y lo demás podía esperar. Se lo había pasado genial y eso era lo que merecía la pena. Nuestro momento llegaría cuando tuviera que llegar…


  




  

    Capítulo 22


    


    

    —Vida, dime que anoche…


    

    —Buenos días —me reí, mirando su cara que tenía el rostro de lo más aturdido.


    

    —Estoy vestido y huelo bien. —No recordaba ni lo más mínimo y eso lo tenía desconcertado.


    

    —Una que se preocupa por ti.


    

    —Vida, es que no me acuerdo de nada.


    

    —Tranquilo, Chris, me estás poniendo nerviosa —reí y lo abracé.


    

    —Dime que no tuvimos la gran noche.


    

    —Sí —bromeé—, y lo pasé genial. Eres un monstruo del sexo.


    

    —No, ese no era yo, dime que no es cierto.


    

    —Entonces me acosté con alguien del pueblo. —Me puse las manos en la boca.


    

    —No te rías de mí, que lo paso muy mal —me advirtió con el dedo, pero sonriendo.


    

    —Muy bonito el gesto de escaparte para venir a preparar lo de las flores.


    

    —Te quería traer en brazos, ¿lo hice? 


    

    —Calla, calla, que en brazos te trajimos entre los tres. —Solté el aire y me eché a reír al recordarlo—. Y luego entre David y yo te metimos en el baño, te duché y te sequé.


    

    —¿Viste mi porra?


    

    —Efectivamente. —Solté una carcajada.


    

    —¿Y?


    

    —Cómo que ¿y?


    

    —No sé, ¿qué te pareció?


    

    —Muy sensual y simpática. Cualquier día profundizo más con ella.


    

    —¿Le hiciste algo?


    

    —Vamos a desayunar porque te estás buscando una colleja y bien grande. 


    

    —Joder, quiero saber todo lo que pasó.


    

    —Nada, Chris, no pasó nada. Te puse el pijama después de la ducha y a dormir abrazaditos.


    

    —Jodí la noche —dijo con tristeza cogiendo las tazas para el café.


    

    —Nos lo pasamos genial, fue una noche divertida y emotiva. Lo otro puede ser en cualquier momento. No jodiste nada. Vivimos un fin de año precioso.


    

    —Me acuerdo de que Paquita se quería suicidar —se rio.


    

    —Bueno, no de manera precisa, pero igualmente estaba poniendo su vida en riesgo.


    

    Preparamos el desayuno y nos fuimos frente a la chimenea, eran las once de la mañana y habíamos quedado con mi madre y David en que vendrían a comer a las tres de la tarde, así que íbamos bien de tiempo para andar relajados un buen rato en el sofá. La comida estaba preparada del día anterior.


    

    Chris intentaba hacer memoria, pero de lo último que se acordaba es de cuando vino a la casa a preparar lo de las flores. De ahí en adelante no recordaba nada.


    

    Me sentía agotada y es que llevábamos unos días frenéticos entre una cosa y otra, menos mal que hoy la plaza se la tomaba de descanso y no teníamos que ir a abrir los puestos.


    

    Ahora comenzarían los días previos a los Reyes en que todos se volverían locos comprando los últimos detalles, así que aún nos quedaba unos días fuertes por delante.


    

    No habíamos terminado de desayunar cuando Chris se quedó dormido en la esquina del sofá y le tiré una manta por encima. El día anterior había bebido demasiado y además rebujado con chupitos que no dejó de tomar en toda la noche.


    

    Me metí en la cocina a tomar otro café e ir calentando en el horno el resto de cochinillo, que, por cierto, estaba riquísimo y fue todo un éxito en la mesa.


    

    Encendí un cigarrillo de un paquete que se había dejado mi madre la noche anterior aquí. Ella fumaba poquísimo, le podía durar la cajetilla diez días por lo menos. Para mí este sería el quinto cigarrillo que me fumaba en mi vida. Era algo que no me llamaba, pero sin embargo me apeteció en alguna ocasión, como era ahora el caso. Chris sí fumaba, muy poco, pero fumaba algún que otro cigarrillo. A mí no me molestaba.


    

    Era curioso cómo la vida te podía a llevar a vivir en tan poco tiempo algo con tanta intensidad, ya hasta tenía mi propia propiedad en este lugar al que vine escapando del dolor. Y no solo eso, a un hombre que parecía que llevaba a mi lado toda una vida. Todo era increíble. Todo era la magia que había traído la Navidad a la vida de los cuatro, porque todo se había entrelazado de una forma sorprendente.


    

    Con lo divertido que era Chris a mí me llenaba de vida, es que me podía decir la barbaridad más grande del mundo que, conociéndolo, no lo podía interpretar con maldad y siempre terminaba a carcajadas mientras le seguía el juego.


    

    Recordé la historia que me contó mi madre y me llamaba la atención que mis genes fueran una parte alemanes, era curioso porque siempre fue un país que me atrajo muchísimo. Pero bueno, como decía mi madre, ni él sabía lo que dejó en España, ni ella sabía ni sus apellidos, ni tenía una mísera foto. Era como intentar buscar una aguja en un pajar.


    

    Toda una vida pensando una cosa y de repente todo se desmorona y coge otra forma que no esperas para nada. Es difícil de digerir. También debo reconocer que, al haber sido la que siempre creí mi tía, había un vínculo que nos facilitaba esta nueva faceta. No era como que de repente te digan que alguien que no conoces es tu madre, eso es más difícil y duro. Sin embargo, cuando es alguien a quien quieres y tienes en tu vida desde siempre, pues como que la sorpresa es más fácil de digerir, aunque costara y aún quedara un poco de shock. Pero me había hecho muy feliz que alguien como ella lo fuera. Ahora sentía que me amaban y respetaban como hija. 


    

    Aparecieron un poco antes de lo previsto, Chris aún seguía roncando en el sofá y mi madre fue a darle un besito que hizo que se despertara.


    

    Durante la comida nos pusimos a recordar los momentos de la noche anterior que fueron algunos buenísimos. La gente del pueblo se estaba desfasando y como decía Chris, al final le iban a coger gustillo y de pasar a ser un pueblo fantasma, iba a ser un pueblo de fiesteros.


    

    Nos quedamos los cuatro toda la tarde frente a la chimenea charlando y viviendo un primer día del año de lo más relajados. Se nos iba acumulando cada vez más el cansancio y eso se notaba. 


    

    Contábamos anécdotas de nuestras vidas y me enteré de cosas de mi madre que me dejaron a cuadros. A su manera, pero había vivido bien la vida. Como ella decía; si su padre levantara la cabeza y viera las cosas que había hecho, se abría la cabeza contra la pared.


    

    Mi madre tuvo que aguantar una doctrina mucho mayor que la que yo había recibido y siempre tuvo que hacer todo a escondías, pero lo hizo, por lo que me estaba enterando había sido una persona rebelde y me gustaba. 


    

    Se marcharon después de que cenásemos una sopa de marisco calentita. Ya estábamos saturados de tanta comida y apetecía algo ligero. 


    

    Los acompañé hasta la puerta y me despedí de ellos. Cuando entré no vi a Chris por ningún lado y me dirigí a la cama a buscarlo y allí me lo encontré roncando. Me tuve que reír, estaba muerto de cansancio y al día siguiente tenía que trabajar. 


    

    Me metí en la cama y me acurruqué a su pecho después de darle un beso en la mejilla y decirle que le amaba con todo mi corazón. Obviamente no se enteró dado que dormía, pero algo en mí me hacía recordárselo hasta en ese estado.


    

    Lo imaginaba como la persona con la que iba a compartir el resto de mi vida y crear una familia en este lugar. Sentía que él era todo lo que había ansiado en mi vida, como si estuviera diseñado para mí. Amaba hasta sus defectos esos que eran pocos, pero que formaban parte de él. 


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Desperté y Chris no estaba a mi lado dado que esa mañana se había tenido que ir a trabajar al súper. Eché de menos ese primer abrazo del día. 


    

    Viernes dos de enero, se suponía que algo más debería de haber pasado, pero seguía tan virgen como cuando me vine al pueblo. Me reí de pensarlo y es que la idea de hacerlo con él me ponía un tanto nerviosa, pero a la vez lo deseaba con toda mi alma, por no hablar de los calentones que me había entrado en más de una ocasión debido a esos roces que nos dábamos entre abrazos y besos.


    

    Había quedado en la plaza con mi madre para desayunar en el bar ya que David también se tenía que ir para hacer algunas gestiones. 


    

    Aparecí por allí y sorprendentemente la terraza estaba llena de gente y es que se estaban animando a hacer más vida en la calle y eso quieras o no, daba más vida al pueblo y una sensación no tan desoladora como me la encontré los primeros días que estuve por aquí.


    

    —Buenos días, mamá. —Me agaché a darle un beso antes de sentarme.


    

    —Buenos días, hija. ¿Has visto qué animada está la plaza?


    

    —Ya te digo, me encanta.


    

    —Buenos días, chicas. ¿Qué os pongo por aquí? —preguntó Jaime, uno de los camareros.


    

    —Buenos días, Jaime, a mí un café con leche bien calentito y una tostada con paté.


    

    —Perfecto, ¿y a ti?


    

    —Yo un expreso con una gotita de leche y una tostada con mantequilla y mermelada de fresa —sonreí.


    

    —Ahora mismo os lo traigo.


    

    —Gracias —dijimos al unísono.


    

    —Mamá, tengo un agobio increíble. —Me sinceré.


    

    —¿Qué te pasa? 


    

    —No lo sé, pero tengo una sensación de lo más extraña.


    

    —Pero sabrás la causa, ¿no?


    

    —No, es como un presentimiento de que va a pasar algo.


    

    —Buenos días, preciosas. —Escuchamos una voz conocida a nuestra espalda y giramos el cuello de manera inmediata.


    

    —Humberto… —dijo mi madre levantándose y se abrazaron.


    

    —Hija —me dijo poniendo cara de tristeza y también abrió sus brazos.


    

    —¿Cuándo has llegado? —pregunté nerviosa.


    

    —Llegamos hace un rato —sonrió.


    

    —Y mamá y mi hermana —pregunté con un nudo en la garganta.


    

    —En el baño, estaban reventadas y han entrado en el bar. No nos habíamos dado cuenta de que estabais aquí y ahora al esperarlas os vi. Os íbamos a buscar preguntando entre los vecinos.


    

    —Siéntate —le pidió mi madre y el camarero se acercó y pegó otra mesa.


    

    —Estáis muy guapas —sonrió con tristeza. Nada tenía que ver con ese hombre autoritario y engreído.


    

    —¿Qué tal estáis? —le pregunté acariciando su mano. Después de todo los quería, eran mi familia.


    

    —Bien, hija, no tanto como tú que ahora tienes dos mamás —sonrió acariciando también mi mano con su dedo—. Tu hermana está cabizbaja, lo dejó con Adolfo.


    

    —¿Lo han dejado? —preguntamos las dos a la vez con cara de asombro.


    

    —Sí, él la estaba engañando con otra.


    

    —Joder con el yerno ideal —soltó mi madre y la miré a modo reprimenda. No era momento de echar en cara nada.


    

    —Así es, la vida me está golpeando en muchos aspectos para comenzar a verla de otra manera. —Se sinceró y en su tono me hacía sentir que había cambiado bastante en pocos días.


    

    Mi madre y hermana aparecieron y nos abrazaron pidiéndonos perdón, así tal cuál, ambas lloraban y sobre todo Alba, que me decía que sentía haber sido tan mala hermana. La tranquilicé diciendo que, en esos casos, era normal que las hermanas se llevaran mal. No podía verla llorar, yo no era así y esto me ponía de lo más sensible.


    

    —Ahora me vais a escuchar a mí —dijo mi padre cuando les habían traído a ellos también el desayuno—. Voy a hablar en nombre de los tres. —Se refería a mi madre y hermana, ya que así las seguía considerando, lo único que ahora tenía dos mamás—. Aquí el error más grande lo cometimos los dos —se refirió a él y su mujer—, yo, por haber presionado para que toda la vida se hiciera en torno a mis decisiones, y mi mujer, por apoyarme para el bienestar familiar.


    

    —Papá, no le des más vueltas al tema —le dije de corazón.


    

    —Escuchadme, por favor. Sé que he cometido muchos errores, que han llevado a tu madre y hermana a pagarlos contigo. No te recriminaba nada porque no fueras mi hija, eso jamás y te lo juro con el corazón, para mí lo eres tanto como Alba, lo único que tú siempre me lo pusiste más difícil, que hiciste bien, pero yo no lo entendía ni le daba entonces el valor que ahora le doy a todo por muy raro que parezca, pero basta que pase algo, para que te des cuenta de que el amor está por encima de todo lo material, eso por lo que siempre luché a pesar de tener ya la vida solucionada, pero siempre quería más. Os juro que me arrepiento con todo mi ser.


    

    —Hermano, deja de fustigarte. Los cambios se ven por sí solos y todos nos equivocamos.


    

    —Quiero deciros que no quiero ser el mismo de ayer, pero ni para vosotras, ni para ellas. Me alegro de que sepas ya la verdad —me miró—, es lo único bueno que saco de todo esto y es que tu mamá —ahora señaló a su hermana—, se merecía ese lugar que el abuelo le robó.


    

    —Yo no sabía nada, me enteré hace unos días —murmuró Alba— y reconozco que he sido una mala hermana, pero si me lo permites te demostraré que para mí eres muy importante.


    

    —Tranquila, aquí estoy para ti también.


    

    —Yo no digo nada que estoy muy sensible y me la pasaría llorando —dijo mi madre, la mujer de papá.


    

    —No hay nada más que decir, tú eres mi cuñada, él mi hermano, ella mi sobrina y esta cosa de aquí la hija de los tres.


    

    —Ya te vale, nombrarme cosa —me reí y ellos también lo hicieron—. Solo quiero que aceptéis que tengo dos madres, ninguna se merece que le quite ese título. —Carraspeé.


    

    —Por supuesto, hija, me da igual el mundo, me da igual todo, solo quiero que los cinco seamos una familia feliz. Y si habéis decidió hacer aquí una vida, nosotros os vamos a apoyar y lo mismo nos compramos una casita para venir en vacaciones —murmuró con un nudo en la garganta, se le notaba que estaba haciéndolo de corazón.


    

    —¿Hasta cuándo os quedáis? —preguntó mi madre Concha.


    

    —Pues hasta después de Reyes, queremos pasarlo con vosotras y trajimos los regalitos y todo —contestó Alba a la vez que aplaudía emocionada y le acaricié la espalda.


    

    —Nosotras por las tardes tenemos que trabajar en los puestos.


    

    —¿Puedo ayudar? —preguntó mi hermana.


    

    —Claro, siempre nos viene bien una mano —le respondí sonriente.


    

    Mi mamá comenzó a contarles lo de nuestras relaciones en el pueblo y Alba abría la boca incrédula. Mi padre y madre dijeron que estaban deseando conocerlos y que serían bien recibidos en la familia, que, si era lo que nos hacía feliz a nosotras, a ellos también. 


    

    Los pusimos al tanto de todo lo de las casas, es más, fuimos a enseñarle la que se había comprado mi mamá y que estaba para reformar y luego fuimos a la mía que también les habíamos explicado que me la había regalado.


    

    —Joder, por estos precios se compran dos juntas y se hace una gigante —dijo mi hermana sonriente.


    

    —Tú no podrías vivir aquí —sonreí.


    

    —Ya, pero pasar temporaditas, sí.


    

    —Para eso tienes nuestras casas.


    

    —Bueno, tampoco nos viene mal una nuestra para dejar las cosas y eso —dijo mi padre arqueando la ceja.


    

    David apareció un rato después y sonrió al ver que ya estábamos la familia al completo. Por la cara de todos cayó bien al instante y mi padre se tomó un vino con él mientras charlaban de los proyectos del pueblo.


    

    Luego fuimos todos a una casa que había en la misma calle y que estaba bastante bien, a ellos les pareció perfecta y David les dejó las llaves sin aceptar un alquiler ni nada a cambio. 


    

    No nos dejaron ayudarles a sacar nada del coche porque decían que ahí iban los regalos sin envolver, así que mi madre y yo nos fuimos hacia mi casa para ir preparando algo de comida y los dejamos allí colocándolo todo.


    

    Teníamos claro que las dos veíamos a los tres muy predispuestos y cambiados. Me preguntaba a mí misma sin tan importante éramos para ellos, cuando yo llegué a pensar durante mucho tiempo que no les importaba una mierda, pero aquí estaban, con su mejor cara, esa que no había conocido hasta ahora. Y Alba tan cariñosa conmigo que se me ponía hasta un nudito en la garganta. Jamás la sentí así y ahora para mí era muy emocionante descubrir esa nueva faceta conmigo.


    

    Teníamos unos solomillos que cortamos a medallones y los comenzamos a hacer a la vez que preparábamos una salsa de roquefort para echársela por encima. Todos éramos amantes del queso así que ni falta hacía preguntar.


    

    David regresó ya que había ido a su casa para coger unas botellas de vino de reserva, de un regalo que le habían hecho. Luego apareció mi familia que ya tenía todo colocado y en orden, como dijo mi hermana con esa sonrisa tan bonita que no dejaba de regalarnos.


    

    —No sé cómo entró todo en el coche —decía mi madre Tatiana—, hasta comida, bebida y de todo metió para llenar la cocina como si fuésemos a comer quince personas un mes.


    

    —Qué raro que mi padre sea tan derrochador —me reí.


    

    —Previsor, hija —sonreía—. Así todo lo que sobre, os lo quedáis vosotras y eso que os ahorráis traer de fuera.


    

    —Para eso tenemos al yerno que trabaja en el súper —se refirió a Chris.


    

    Lo gracioso fue que como yo ya había avisado a Chris por mensaje de que mi familia estaba aquí, aprovechó la información para entrar por la puerta grande.


    

    —Cariño, ya estoy aquí, que ya he contado en el súper que vamos a ser papás —dijo antes de asomarse como si yo estuviera sola en casa.


    

    De repente se asomó y puso cara de asombrado mientras yo, mi mamá biológica y David nos echamos a reír ante la cara de los otros.


    

    —Cariño, ¿se lo has contado ya? —preguntó metiéndose en su papel.


    

    —Cariño —repitió mi padre mirándome—, ¿vas a tener un hijo?


    

    —No, papá, el que vas a tener un yerno al que aguantar sus payasadas eres tú. Él es Chris, y las hace una tras otra —me reí y ya se rieron aliviados. 


    

    —Lo voy a matar —dijo acercándose a él y agarrándole la cara para darle un beso en la coronilla mientras se reía.


    

    —Tranquilo que a su hija la voy a respetar hasta el día en que nos casemos.


    

    —¡Una mierda! —Me salió y luego me tapé la boca ante la mirada de mis padres que aguantaban la risa.


    

    —Si pasa algo, que ustedes entiendan que es culpa de ella, que está muy desesperada.


    

    No sé cómo a mi familia no le dio un infarto, el caso es que se rieron lo más grande en ese momento y durante la comida donde Chris no dejaba de buscarle la lengua a todo el mundo, a la que más a Alba que no dejaba de decir que le caía genial su cuñado. 


    

    Mis padres se veían cómodos en una mesa fuera de lo que siempre estuvieron acostumbrados y en las que había mucha tontería y postín para aparentar todo lo que se pudiera y más. Aquí no, aquí se encontraban ante una mesa en la que las risas, espontaneidad y cariño, era lo que prevalecía en todo momento. La magia de ser naturales y mostrarnos tal cuál somos, sin pensar en cómo nos puede ver el de enfrente, eso era lo que más me gustaba de Chris, que siempre se mostraba tal y como era. 


    

    Después de comer se fueron todos y quedamos en vernos en la plaza a la siete, al ser viernes ese era el horario hasta las once ya que luego se movería la fiesta, por fin la gente lo tenía claro, y es que querían salir cada fin de semana a disfrutar de la vida.


  




  

    Capítulo 24


    


    

    Había llegado la mañana de Reyes, esa que a mí tan nerviosa me ponía, y más este año que todo iba a ser diferente. No quería moverme para no despertar a Chris tan pronto.


    

    La verdad es que todos estos días habían sido otra cura para el corazón, había recuperado a una familia más empática que nunca, de la que estaba disfrutando muchísimo.


    

    Ese viernes en que llegaron, mi hermana me ayudó en el puesto y lo disfrutó como una niña pequeña viendo como todo nos lo quitaban de las manos. Mi madre, Tatiana, se puso en el puesto con mi otra madre, Concha, y también lo vivió muy ilusionada. No, mi padre no ayudó a Chris, mi padre se pasó la tarde de copita en copita en el bar de enfrente con David, con el que había congeniado un montón. También lo había hecho con Chris.


    

    Después de cerrar ese día las tiendas con casi un pleno de ventas, cada vez teníamos que reponer más género, nos sentamos a cenar en la terraza donde comenzó nuestra fiesta porque luego terminamos todos en la plaza bailando al ritmo de la música que pinchaba el DJ. Ver para creer, una familia más viva que nunca. Nos dieron hasta las cuatro de la madrugada.


    

    El sábado mi padre decidió prepararnos una paella para comer, así que después de desayunar se fue al pueblo de al lado a comprar marisco fresco y todo lo necesario para poder prepararla. Todos lo felicitaron por lo buena que le había salido, la verdad es que había sido una delicia para nuestros paladares.  


    

    Luego, por la tarde, hicimos la misma rutina que el día anterior: vender los productos en los puestos para luego cenar en el bar y vivir otra noche de fiesta en la que disfrutamos como niños pequeños, y en la que no faltó la trastada de Paquita que se dedicó toda la noche con una escoba a dar escobazos a todo el mundo mientras bailaba retando a todos. Obviamente la gente le seguía el juego y comenzaba a esquivarla a la vez que la provocaban. Esa mujer se estaba ganando el título de la influencer del pueblo.


    

    El domingo abrimos todo el día los puestos, dado que había un montón de actividades y música en vivo. Fue un día repleto en el que nos faltaron manos para vender y es que la gente, con las compras de última hora, arrasaba con todo.


    

    Mi familia nos estuvo ayudando en todo momento y además de que lo hacían de corazón, se les veía motivados. Encima, a mi padre lo tenían de lo más contento ya que no dejaban de traerle copitas de vino, incluso gente del pueblo que ya le habían cogido cariño de los dos días anteriores.


    

    Alba estaba de lo más cómplice conmigo, por lo que incluso me confesó que, a pesar de haberle dolido la ruptura y saber lo que él hacía, en el fondo estaba entrando en una nueva ilusión con un compañero de la profesión que trabajaba en el despacho de mi padre. Me enseñó los mensajes y vi que le escribía continuamente.


    

    El lunes mi hermana se quedó conmigo toda la mañana ya que mis madres y padre se fueron a la ciudad porque decían que tenían que hacer las compras de última hora de Reyes. Yo las había hecho la noche anterior desde el móvil y me lo traían todo el martes. Eso de internet era una maravilla. Me dejé un pastón, pero es que me nació derrochar en un día que iba a ser muy especial para mí. Así que charlamos relajadamente un montón, como ya lo veníamos haciendo. Me sentía feliz de tener a Alba a mi lado y no contra mí, ahora sí que teníamos esa relación de hermanas que siempre había escuchado y deseado.


    

    Y aún no me había acostado con Chris, ya hasta me preguntaba si iba a ser cierto eso de que me iba a llevar virgen al altar. Lo miré riendo y seguí recordando estos días que me habían llenado por completo.


    

    El martes me llegaron todos los regalos que metí en la otra habitación y me hizo mucha ilusión ver tantas cosas. Iban a ser regalos hechos con amor y desde el corazón y eso no me podía hacer más feliz, por lo que no me arrepentía de haber derrochado más de la cuenta, realmente todo me parecía poco para ellos.


    

    Y llego el miércoles, es decir, ayer, ese en el que era el último día de los puestos y en el que la cerramos con todo vendido y con un nudo en la garganta, de saber que ya concluía todo eso que habíamos vivido durante unas fiestas que sanó mi corazón en todos los sentidos.


    

    Hoy la plaza iba a tener mucha vida, era el día de Reyes y todo el mundo estaba dispuesto a disfrutarlo, pero ya sin los puestos y sería la conclusión de algo que estábamos seguros de que, por año, seguiríamos mejorando. El título a mejor pueblo adornado no lo podíamos perder, ese lo teníamos que seguir consiguiendo año tras año.


    

    La noche anterior Chris se fue a la cama tal y como vinimos de cerrar los puestos. Yo aproveché ese momento en que ya estaba dormido para preparar todo el salón como lo había imaginado.


    

    Hice montoncitos de paquetes para cada uno de ellos, para todos, mi familia y los chicos. No compré en función de nada y me gasté en cada uno exactamente lo mismo que en el resto. Dejé tan bonito todo preparado con cada montón envuelto del mismo color y todos en gama pastel, que había quedado impresionantemente dulce, como la plaza. 


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —Buenos días, princesa —sonrió y me besó de lo más cariñoso.


    

    —Buenos días, cariño. —Le mordisqué el labio.


    

    —No me hagas eso que tengo que aguantar.


    

    —¿Aguantar a qué? —me reí negando.


    

    —A una cosa, que todo lo quieres saber.


    

    —No, es que todo lo cuentas a medias.


    

    —Los regalos son el mayor secreto que hay que mantener en la vida.


    

    —Tú y tus dichosas frases —me reí.


    

    —Vamos a hacernos un café.


    

    —Vale. 


    

    Se asomó al salón y se quedó boquiabierto. Tardó en reaccionar sin dejar de mirar. 


    

    —¿Todo eso lo has comprado tú? 


    

    —Sí, para todos.


    

    —Yo solo compré un regalo para cada uno, lo tengo guardado en mi armario.


    

    —No tenías que comprar nada, cariño.


    

    —Luego te lo daré cuando vengan todos.


    

    —Vale. 


    

    —¿Sabes que te quiero muchísimo?


    

    —No lo sé, pero algo puedo intuir, ¿por?


    

    —Quiero que nunca se te olvide. —Apretó mi nalga y me besó antes de disponerse a hacer el café. Era lo más misterioso del mundo, pero me encantaba como vivía la vida y lo feliz que era siendo así.


    

    Mis padres llamaron y dijeron que por favor primero fuéramos todos allí, así que nos pusimos el abrigo después de tomar el café y nos colamos en pijama, con la sorpresa de que ellos también estaban de esa guisa. Mi madre y David ya estaban allí.


    

    El salón de casa de mi padre tenía muchísimos regalos por todos lados, y para todos, no se dejó a nadie en el camino.


    

    Habían hecho café, chocolate y sándwiches tostados de jamón serrano y queso, además, de unas torrijas de canela y azúcar que estaban deliciosas, algo típico de la semana santa pero que les apeteció hacerlas en estos momentos.


    

    Nos sentamos todos y mi padre comenzó a darle los regalos a sus yernos, como llamaba a los dos. La verdad que habían tenido un bonito detalle con David y Chris a los que les regalaron unas deportivas a cada uno, una sudadera Vans y un buen reloj. Ellos se lo agradecieron de corazón, se habían quedado impactados.


    

    La siguiente que los recibió fue mi mamá Concha, que, a pesar de ser muy natural y sencilla en forma de ser, le encantaban ciertas marcas carísimas que la volvían loca, y mi padre la sorprendió, como no podía de ser otra manera, con un bolso, unas gafas de sol y un reloj de una cierta firma. Saltaba como una niña pequeña ante la risa de todos. 


    

    —Papá, nos estás dejando para las últimas —protestó bromeando mi hermana.


    

    —Pues aún debes esperar un poco más, porque le toca a vuestra madre —sonrió ampliamente.


    

    A mi madre le regaló un conjunto de ropa; botas, pantalón, camisa, camiseta y abrigo, de una firma que ella usaba mucho, además de su perfume favorito y un bolso. 


    

    —Ahora sí nos tocará a nosotras —me dijo en voz alta para que mi padre se enterase.


    

    —A vosotras no os he comprado nada.


    

    —Sí hombre, lo que me faltaba por oír —decía Alba a carcajadas nerviosa.


    

    —Os lo digo en serio, este año quise hacer algo diferente, así que os digo desde ya que de nosotros no salió el ir a compraros nada. 


    

    —Nos ha desheredado —bromeé ante la risa de todos que esperaban que fuese una broma.


    

    —Si me deja con las manos vacías, la que se queda en el pueblo soy yo —murmuró mi hermana un tanto ya nerviosa y enfadada.


    

    —De eso os quería hablar…


    

    —Ay Dios, que lo dije en broma. —Se adelantó mi hermana por si acaso.


    

    —He arreglado con David la compra de algo en el pueblo…


    

    —Papá déjate de hacerte el misterioso y arranca de una vez —le dijo Alba.


    

    —He comprado el castillo que da a la plaza y lo voy a reformar para hacer de él un alojamiento rural con encanto, que será para vosotras. Estoy seguro de que el pueblo está en auge y eso os reportará muchos beneficios.


    

    —¿Qué has comprado el castillo? —Lo miré incrédula.


    

    —Os lo dejaré arreglado y funcionando. David me va a ayudar a contratar gente.


    

    —Pues yo pienso trabajar ahí, vamos, si es mío ya tengo empleo y del que me gusta —dije emocionada.


    

    —A mí me mandas mis beneficios a la cuenta —dijo mi hermana a carcajadas—. Ni un puñetero perfume —se quejó causándonos una risa.


    

    —Me veo dejando el súper. —Aplaudió emocionado Chris. 


    

    —Hermana, sonríe, que somos las dueñas de un castillo —le dije y a ella se le escapaba la risilla a la vez que negaba.


    

    —Ni un puto perfume…


    

    —¿Te quieres esperar? —protestó Concha.


    

    —Hija, no veas lo malhablada que te estás volviendo —protestó nuestra madre.


    

    —Las malas influencias. —Señaló a Chris y este la miró aguantando la risa y sorprendido.


    

    Fuimos a casa de mi mamá Concha que tenía regalos para todos, pero para mi hermana y para mí las que más, además, nos compró todo igual: perfumes, ropa, botas, libros y un tocadiscos rosa vintage que era una monería. Con todo eso, había conseguido que a mi hermana le cambiase la cara, no dejaba de sonreír.


    

    David le regaló a mis padres unos vinos de reserva, a mi mamá Concha le regaló una pulsera preciosa de oro y a mi hermana y a mí, una bufanda muy bonita.


    

    Nos fuimos hacia mi casa y todos se quedaron boquiabiertos al ver cómo había preparado los regalos de cada uno. Mi hermana fue la primera en abrir los suyos y ver el pijama tan bonito que le había cogido a conjunto con las zapatillas y bata, en tonos pasteles como no podía ser de otra manera. También unas planchas para el pelo porque se le habían estropeado las suyas días atrás. Una pulsera de su firma favorita que no era de las mega caras y una colección de Navidad de los Autores de la Tribu, que ella leía, y es que estos días habían sacado unos libros independientes de lo más bonitos con unas portadas navideñas preciosas. Se quedó flipando. Me abrazó muy fuerte y me dijo que me quería, eso sí que era un regalo para mí.


    

    Luego llegó el turno de David y Chris, a ambos les regalé pijamas y ropa que acerté por completo porque se les veía en la cara. Además, a Chris le regalé la colección en DVD de su serie favorita. Se puso súper contento.


    

    Con mis mamás lo tuve fácil; pijamas, batas, zapatillas y un bolso con la cartera a juego de una firma que a las dos les encantaba, además de sus perfumes favoritos. Así que iban bien cargadita para poder estrenar cosas.


    

    A mi padre le había comprado un pijama, ropa de su gusto y un maletín de piel de una marca que él usaba y que era de nueva colección. Todos estaban de lo más contentos.


    

    La gracia fue Chris que repartió entre todos bombones y chuches para parar un tren, decía que alguien tenía que endulzarnos la vida. Pero no solo eso, abrió una cajita dejando entrever una sortija de oro blanco, hincó la rodilla en el suelo delante de la chimenea y…


    

    —¿Quieres ser mi prometida? —preguntó el muy descarado consiguiendo que yo me emocionara mientras los demás aplaudían también emocionados por el momento—. No se te ocurra decir que no después del pastón que me dejé en el anillito.


    

    —Claro que sí, bobo, claro que sí. —Me abalancé a abrazarlo y besarlo con todo el amor del mundo ante una familia que nos miraba con ilusión y vivían el momento.


    

    Luego mi hermana repartió un regalo para cada uno, había tenido el detalle también con todos. A los chicos les regaló una sudadera, a mis padres una cesta con perfumes y productos para la piel, a Concha lo mismo y a mí una cadena de oro con un colgante y dos manos unidas con un diamante en medio. No dudé en ponérmelo. Me emocionó muchísimo.


    

    Pasamos la mañana y la comida juntos antes de despedirnos de ellos que ya regresaban a Sevilla, eso sí, planeando la próxima visita, y nosotros prometiendo que también iríamos a verlos. Mi madre en breve iría a recoger cosas para traerse, así que los vería pronto.


    

    A las cinco de la tarde nos quedamos solos en la casa Chris y yo, tomando un café y coincidiendo en que estas fiestas habían cambiado la vida de cada uno de nosotros.


  




  

    Capítulo 25


    


    

    Chris me cogió en brazos y me llevó hacia la cama un rato después de habernos quedado a solas en el sofá. Me reía viendo en su cara el reflejo de lo que pensaba y sentí que había llegado el momento. 


    

    —Ya eres mi prometida y, además, ante los ojos de toda tu familia —murmuró tumbándome sobre la cama y poniéndose en medio de mis piernas comenzando a darme besitos de lo más tiernos en los labios.


    

    —Gracias, Chris, por haberme regalado unas Navidades que sin ti no hubieran sido tan especiales.


    

    —Tú a mí me has regalado la vida, eres todo lo que siempre soñé, Alejandra. Eres lo mejor que me podía pasar para encontrar el camino hacia la felicidad. 


    

    —Me vas a hacer llorar. —Lo abracé fuerte pegándolo a mí.


    

    Me fundí con él en ese abrazo y sentí que se me humedecían los ojos, pero no quería llorar por nada del mundo.


    

    Aquel iba a ser un momento bonito, tenía ese presentimiento, aunque después de las navidades que Chris me había hecho vivir, cualquier momento a su lado lo sería.


    

    Nos miramos, me acarició la mejilla y ambos sonreímos. Estaba un poco nerviosa y él lo notaba, sabía que era el momento, no habría otro mejor que ese para entregarnos el uno al otro, al fin.


    

    Chris se inclinó para besarme y lo hizo con tanta ternura que me estremecí.


    

    —Alejandra, si no estás lista…


    

    —Lo estoy —le interrumpí, porque lo estaba, más que lista de hecho, para esa primera vez con él.


    

    Volvió a besarme y comenzó a quitarme la ropa poco a poco, al igual que yo se la quité a él. Me temblaban las manos, en ese momento me sentía como una adolescente inexperta.


    

    Que sí, inexperta era porque estaba a punto de perder la virginidad, pero ya no era ninguna adolescente.


    

    Cuando Chris terminó de desnudarme, se quedó allí de rodillas entre mis piernas observándome, haciendo que mis mejillas ardieran por la vergüenza que me invadía en ese momento.


    

    Traté de cerrar las piernas, pero era imposible teniéndole a él entre ellas, y cuando me cubrí ambos pechos con un brazo, él lo apartó rápidamente.


    

    —No me mires así, que me muero de la vergüenza —dije.


    

    —No tienes que sentirla, Alejandra, eres preciosa.


    

    —No sé qué ves en mí, de verdad, que no lo sé —reí, producto de los nervios.


    

    —A ti, te veo a ti. Veo tus bonitos ojos, tu preciosa sonrisa, el modo en el que te sonrojas cuando me miras creyendo que no me doy cuenta, el sonido de tu risa. Pero, sobre todo, veo tu corazón y sé que en él me llevas a mí, como yo te llevo en el mío.


    

    —Al final voy a llorar, ya lo verás.


    

    Sonrió mientras se inclinaba y comenzaba a besarme el cuello, siguió por el torso y fue bajando muy despacio con esos besos suaves y tiernos que me hacían estremecer.


    

    Se detuvo en mis pechos y jadeé cuando lamió el pezón y después sopló un poco sobre él, fue una sensación de lo más excitante.


    

    Hizo lo mismo con el otro y volvió a dejar ese camino de besos por todo mi cuerpo. Cuando llegó al tobillo, subió de nuevo por la pierna y se detuvo en esa parte aún sin explorar de mi anatomía.


    

    Sentí uno de sus dedos entre los labios vaginales y al notar el modo en que se deslizaba, rozando mi clítoris, gemí al tiempo que arqueaba la espalda.


    

    Tenía los ojos cerrados y estaba siendo consciente de todo lo que me hacía.


    

    Mi cuerpo iba por libre, de eso no tenía la menor duda. Se estremecía con cada caricia en ese llamado botón del placer, con cada toque y con esas veces que la punta de su dedo se adentró apenas un poco en mi vagina.


    

    —Chris. —Jadeé en protesta tras varias veces en las que pareció que iba a penetrarme, pero finalmente no lo hizo.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —No me hagas sufrir más, por Dios.


    

    —¿Y de qué modo no sufrirías?


    

    —Ya sabes cómo. —Jadeé de nuevo.


    

    —Dímelo, quiero escucharlo.


    

    —Me muero de vergüenza —dije abriendo los ojos y mirándole.


    

    —Vas a ser mi mujer, Alejandra, y me encantaría que me dijeras lo que quieres cuando estemos en la cama.


    

    —¿Aparte de dormir?


    

    —Sí —rio— aparte de dormir.


    

    —Tócame, tócame… más.


    

    Chris sonrió, comenzó a mover el pulgar en círculos sobre mi clítoris, y me penetró despacio con el dedo, arrancándome el primer grito de la noche.


    

    Arqueé la espalda y mis jadeos y gemidos se intensificaron al mismo tiempo que él llevaba su dedo dentro y fuera de mi ser.


    

    Por si fuera poco, el modo en el que me estaba excitando mi prometido, sin dejar de hacer fricción con el pulgar, sentí que añadía la lengua a ese momento erótico y sensual que estaba viviendo, y no solo arqueé la espalda, sino que sentí como una descarga eléctrica cuando comenzó a moverla al mismo tiempo.


    

    Iba a acabar conmigo, ese hombre iba hacer que me desmayara de tanto placer que me hacía sentir.


    

    Enloquecí un poco más cuando fui consciente de que mi cuerpo se preparaba para el orgasmo, cuando supe que a penas me separaban unos minutos de esa sacudida que se produciría cuando me liberara, cuando el clímax me alcanzara por completo y me llevara directa al borde de la locura.


    

    Comencé a gemir más y más fuerte, Chris aumentó el ritmo a sabiendas de que me tenía cerca del clímax, y apenas unos segundos más tarde mis gritos resonaron por toda la habitación.


    

    Arqueé la espalda, me agarré con fuerza a la sábana, y moví las caderas mientras una sacudida de placer se enlazaba con la siguiente.


    

    Cuando el último retazo del orgasmo llegó a su fin, Chris me besó el vientre y se colocó entre mis piernas, momento en el que sentí su dura y palpitante erección sobre mi sexo.


    

    Me miró con un amor que nunca pensé que pudiera sentir una persona por mí, acarició mi mejilla y se inclinó para besarme.


    

    —Puedo parar, Alejandra —murmuró, y me resultó tan tierno que, en su estado, fuera a ser capaz de detenerse, que sonreí mientras le acariciaba la mejilla.


    

    —Quiero hacerlo, Chris —dije—, quiero que me hagas tuya por completo.


    

    —Siempre, mi amor, siempre serás mía.


    

    Sin apartar la mirada de mí, comenzó a penetrarme despacio, poco a poco, haciendo que mi cuerpo se acostumbrara a esa grande, pero a la vez, placentera intromisión.


    

    Grité al sentir el momento en el que llegó al fondo y rompió esa pequeña barrera con la que durante años mantuve mi virginidad, y se quedó inmóvil, besándome la mejilla y el cuello mientras mi cuerpo se acostumbraba a toda su grandeza y longitud.


    

    Fui yo quien comenzó a moverse para que él lo hiciera, para que supiera que estaba preparada para continuar con lo que habíamos empezado.


    

    Chris me besó con los labios mientras se movía dentro y fuera de mí, y empecé a jadear y gemir mientras me invadía ese placer que él me hacía sentir.


    

    No podría haber un hombre mejor que él para un momento como este, ni en mil vidas que viviera lo encontraría.


    

    Chris era el hombre de mi vida, mi primer y único amor, mi primer todo, y sabía que me amaba tanto como yo a él.


    

    Siguió haciéndome el amor del modo más tierno, pero a la vez sensual que pudiera imaginar, mirándome, besándome, acariciando mi mejilla y mi cuerpo, y yo sentía que no quería que aquello acabara nunca.


    

    Pero un nuevo orgasmo comenzó a formarse en lo más hondo de mi ser y, cuando me alcanzó de lleno, Chris liberó el suyo al unísono conmigo.


    

    De nuevo la habitación se llenó con mis gritos, mezclados con sus jadeos, y cuando el último retazo del éxtasis que nos había alcanzado como si de un huracán se tratase llegó a su fin, nos quedamos abrazados en la cama, unidos aún por nuestros sexos, jadeando y temblorosos.


    

    —Ha sido increíble, Chris —dije aún con los ojos cerrados.


    

    —¿Increíble? —preguntó y cuando le miré, tenía la ceja arqueada— Debería haber sido impresionante, insuperable también, si solo ha sido increíble, mi amor, tengo mucho trabajo por delante esta noche.


    

    —¿Esta noche? —Abrí los ojos, porque no podía estar insinuando lo que creía que insinuaba.


    

    —Esta noche, sí, porque no voy a parar de hacerte el amor hasta que me digas que ha sido impresionante.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Habían pasado cinco meses desde que llegué al pueblo y había comenzado mi vida aquí. Los meses más tranquilos de mi vida…


    

    La casa de mi madre ya estaba reformada y había quedado de película, se habían mudado la semana pasada a vivir en ella. El amor de ellos se había reforzado de una manera increíble, al igual que el mío con Chris. 


    

    La reforma del castillo iba viento en popa y se iba a inaugurar el uno de junio. Ya teníamos todas las licencias y el ayuntamiento nos ayudó en todo para dar forma a la iniciativa, con decir que ya teníamos reservas para todo el verano y estaba casi completo, os podéis hacer una idea.


    

    Chris estaba a cargo de toda la reforma con David, había dejado su trabajo en el supermercado para trabajar en el alojamiento conmigo, yo llevaría el tema de las reservas y contabilidad mientras él llevaría la responsabilidad de que todo estuviera en orden en todo momento, sería el jefe de personal. 


    

    Ya teníamos hasta a los empleados preparados ya que eran del pueblo; las chicas de la limpieza, los cocineros, los camareros para el restaurante tanto interior como exterior y los de mantenimiento. No hace falta decir que la parte de la asesoría la llevaría mi padre desde su oficina. Como él decía riendo y en muchas ocasiones, al final iba a trabajar, de alguna manera, con él, a lo que yo le contestaba que sí, pero a mí manera y de lo que me gustaba, no de lo que me habían querido imponer.


    

    Con Chris la vida era muy fácil ya era un hombre que se entregaba en la casa y se dejaba la piel en facilitarme la vida y no solo eso, nunca dejaba de darme muestras de cariño ni se dormía sin decirme cuanto me quería. 


    

    Llevábamos unos meses muy intensos con el tema del castillo ya que eran muchos hilos que había que atar. Eso sí, la decoración la elegí yo toda en blanco para que resaltara con esos muros de piedra que había en una pared de cada habitación, el resto eran tabiques blancos y lisos que conseguían un contraste brutal, tenía un aire a mi casa. 


    

    Mis padres venían todos los meses unos cinco días a pasarlos con nosotras y de paso ver en primera persona los avances de las obras del alojamiento. En Semana Santa se vinieron nueve días y se fueron con tristeza, este lugar parecía estar bendecido.


    

    Se habían hasta comprado la casa que les dejó David la primera vez, decían que debían tener algo en el pueblo donde dejar sus cosas para no cargar con un montón de ellas cada vez que vinieran. Excusas para sentirse más cerca de nosotras. 


    

    Habían cambiado un mundo y ya no se les veía con ese egocentrismo que antes me mataba, por no hablar de su autoridad, parecía un dictador al que ya gracias a Dios había dejado a un lado y del que no quedaba ni rastro. Eso sí, su alma de líder no se la quitaba nadie y eso se notaba con las obras del alojamiento, que hacía y deshacía rápidamente desde la distancia. 


    

    La plaza había cambiado mucho, había ya tres bares y el pueblo contaba con un chorreo constante de turistas que venían los fines de semana y alquilaban las casas que llevaba David y que el ayuntamiento fue reformando y habilitando como alojamientos turísticos, aun así, faltaba siempre sitio. Otra parte de las viviendas se ocuparon con nuevos habitantes que trabajaban por los pueblos de alrededor y que se habían instalado aquí.


    

    He de decir que pusimos la plaza preciosa para el resto del año, eso sí, una vez quitamos los adornos navideños. Los bancos se sustituyeron por otros de madera y también se instaló un columpió precioso de madera con un cartel con el nombre del pueblo, que era de lo más fotografiado.


    

    Una de las terrazas de los bares nuevos la puso con barriles a modo mesa para tomar unas copas de pie, aparte de sus mesas y sillas más pegadas al local. Todo tenía mucha vida incluso abrieron un par de tiendas de ropa, una carnicería, una frutería, una peluquería y una tienda de souvenirs. El pueblo estaba más vivo que nunca e incluso habían decidido que el pequeño colegio de primaria, que estaba a la salida del pueblo, lo iban a reformar en verano para darle más vida. 


    

    Era primavera y el clima estaba perfecto, el frío se había ido y el sol nos agasajaba cada día. Esta mañana Chris estaba en el castillo y yo me quedé en casa. Mi mamá no tardó en aparecer pidiendo un vaso de leche.


    

    —¿Leche? ¿Qué mosca te ha picado? —pregunté arqueando la ceja ya que me parecía muy raro que no pidiese su café con leche o zumo de naranja.


    

    —La mosca de la fertilidad. —Se mordió el labio y puso cara de preocupación.


    

    —Mamá…


    

    —Estoy embarazada, hija, estoy embarazada —murmuró y a mí casi se me desencaja la mandíbula.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí. —Movía la mano nerviosa.


    

    —¿Y estás feliz? —yo no salía del shock.


    

    —Mucho, pero me importaba más tu reacción, aunque veo que estás en blanco.


    

    —Alucinando, pero si tú eres feliz, yo también, mamá. Un hermanito —le dije mientras agarraba su cuello y me dirigía a llenarla de besos.


    

    —¿Bien, hija? 


    

    —Claro, deja de preocuparte mamá, estoy feliz.


    

    —A este no me lo quita nadie —dijo causándome una risita.


    

    —No lo permitiría, pero me da que va a ser de las dos.


    

    —Claro que sí, hija, por supuesto. —Me abrazó emocionándose más y no pudo reprimir las lágrimas. Las dos lloramos de felicidad. Un nuevo miembro venía a nuestras vidas.  


    

    Hicimos una videollamada a mis padres y hermana para ella comunicarles la noticia. Las caras de los tres fueron diversas, pero, igual de impactadas, tardaron en reaccionar, aunque para ser sinceros, se les vio la emoción en sus caras y la felicitaron de corazón, diciendo que era una maravillosa noticia y que un nuevo miembro llegaba a la familia para hacernos más felices de lo que ya estábamos. 


    

    Quedaban algo menos de dos semanas para la apertura del hotel, pero no solo eso, un día antes, se llevaría a cabo el mayor evento del pueblo; la boda de Chris y mía, que se celebraría en el castillo, como no podía ser de otro modo.


    

    Sí, nos casábamos y habíamos invitado a todo el pueblo, sin excepción alguna. Se lo merecían y estaban muy ilusionados con la llegada de ese día.


    

    Yo lo tenía todo listo; el vestido, la ropa interior, zapatos, joyas… estaba encantada con todo lo que había elegido para lucir ese día.


    

    Mi padrino sería mi padre y la madrina de Chris la eligió él, decidió que para no tener lio con las dos suegras, se quedaba con mi hermana Alba para acompañarlo al altar. A ella eso la volvió loca de contenta ya que adoraba a Chris y le tenía un cariño y confianza infinita. 


    

    Se celebraría la ceremonia y el convite en los jardines, donde se instalarían unas carpas, escenario, altar, zona de baile y un sinfín de cosas para hacer de ese día el más inolvidable…


    

    Chris, aunque no lo aparentaba, estaba hecho un manojito de nervios y cada vez que se desvelaba por la noche, la terminaba pagando conmigo ya que me despertaba y terminábamos haciéndolo. A mí me encantaba que lo hiciera, para que voy a mentir, si cuando me poseía me hacía sentir la mujer más deseada del planeta…


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Había llegado el día de mi boda…


    

    Mi padre apareció por mi casa, en donde me habían terminado de arreglar, y nada más verme, se le inundaron los ojos por completo cuando me vio lista para ir a darle el «sí, quiero» al hombre de mi vida.


    

    Me abracé a él, y le di las gracias por haber cambiado y demostrado que sí que me quería en su vida y como a una hija. Fue un momento de lo más emocionante.


    

    —No llores que se te va a correr el maquillaje.


    

    —Solo me faltaba eso, que me vea Chris hecha un desastre y salga corriendo.


    

    —Hija, si ese hombre sale corriendo es para llevarte al altar en brazos y que no te escapes. ¿No has visto lo mucho que te quiere?


    

    —Sí lo he visto, sí, pero quería que me lo confirmaras, no fuera a estar yo metiendo la pata hasta el fondo.


    

    —De meter patas mejor no hablamos, y menos en un día como hoy. —Me besó la frente.


    

    —Verás que al final lloro y voy a parecer de todo menos una novia blanca y radiante.


    

    Volví a mirarme al espejo y sonreí al verme tal y como yo había soñado. Un vestido de tirantes finos cayendo sobre mi cuerpo hasta formar la cola. Sin más, era entero de encaje y daba un aire desenfadado que me encantaba. Llevaba el pelo suelto y joyas en oro blanco que eran de mis dos madres, mezclé para contentar a ambas. Nada de velo ni ramo en la mano, solo una rosa blanca símbolo del momento tan cálido que estaba viviendo.


    

    —¿Estamos listos? —pregunté.


    

    —Yo sí, ¿y tú, que eres la que se casa?


    

    —Sí, pero nerviosa, vamos que, si me pongo a bailar flamenco del zapateado que hago, me contratan para la compañía de baile de algún bailaor.


    

    Mi padre soltó una carcajada y tras ofrecerme el brazo, me llevó afuera, donde nos esperaba la carroza que nos llevaría hasta el castillo en el que ya estaría esperándome Chris en el altar, ante un público de lo más nervioso que estaba viviendo ese día como parte de ellos.


    

    En el corto trayecto que separaba mi casa del castillo, fui recordando todo lo que había vivido desde que decidí dejar todo a tras y mudarme allí a vivir, lo que había hecho de forma tan intensa. Sentía que llevaba en el pueblo toda una vida.


    

    Mi padre estaba conteniendo en todo momento las lágrimas mientras agarraba mi mano y la acariciaba.


    

    —Tú puedes llorar, que no te van a caer chorretones negros por la cara como a mí —le dije.


    

    —Pues estaría bonito que el padre llegara llorando como una magdalena para llevar a su hija al altar. —Volteó los ojos.


    

    —Decimos que te ha dado una reacción alérgica, tú tranquilo.


    

    —Anda, anda, que sé que, como empiece a llorar, detrás vas tú, y sé de dos que me darían la del pulpo por hacer que arruinaras tu maquillaje.


    

    —Cierto, nada de lágrimas por ahora.


    

    Cuando la carroza paró, bajamos para entrar ante los aplausos y vítores de los invitados. Mis madres lloraban emocionadas agarradas la una a la otra, estaban guapísimas, como mi hermana que se secaba las lágrimas junto a un Chris que me miraba llorando a moco tendido. 


    

    Caminé del brazo de mi padre hasta él con un nudito en la garganta, al final ver tanto lagrimón por allí me iba a hacer llorar a mí y no quería.


    

    —Ya está aquí la novia, por si me echabas de menos —le dije a Chris con un guiño de ojo y se echó a reír.


    

    —Pues el novio ya pensaba que no venías, hermana. Si tardas cinco minutos más, va a buscarte y traerte en volandas.


    

    —Capaz habrías sido de verdad —sonreí mirándole a él.


    

    —No te digo yo que no.


    

    Y el hombre de mi vida, ese que me miraba con un amor infinito, no dejó de decirme mil veces lo guapa que estaba.


    

    La ceremonia fue de lo más emotiva y romántica, tampoco faltaron risas provocadas por unos nervios que nos hacían decir las cosas como no debíamos, pero nos daba igual, era la magia del momento, ese que estábamos viviendo con una fuerte intensidad. El amor en todas sus formas había triunfado.


    

    —Si alguien tiene algo que decir, que hable ahora o calle para siempre —dijo el cura, y escuché un carraspeo.


    

    —Hermana, que estás a tiempo de salir corriendo, como Julia Roberts en la película. ¿Le pedimos un caballo a algún vecino?


    

    —¿Decías, hija mía? —le preguntó el cura a mi hermana.


    

    —Nada, padre, ella no decía nada —contesté yo.


    

    —Bien, pues en ese caso, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar…


    

    Chris no le dio ni tiempo a terminar la frase, que ya me estaba besando con esa intensidad que a veces me mostraba.


    

    Y al grito de «viva los novios» con unos aplausos de lo más efusivos, nos separamos y sonreímos mirando a todos.


    

    Mi familia, en honor a nuestra tierra, contrató a un coro rociero que nos cantó a ritmo del sur una versión del tema de Luis Miguel, Somos novios. Era un artista que escuchaba desde pequeña porque en casa lo ponían mucho y al final terminó cautivándome a mí.


    

    «Somos novios, pues los dos sentimos mutuo amor profundo…»


    

    Chris y yo nos miramos, sonreímos y se inclinó para besarme.


    

    Cuando acabaron de cantar, salimos hacia los jardines que lucían tan bonitos que parecían como sacados de una novela. Era todo demasiado romántico y acogedor con esa gran familia en la que se habían convertido todos los habitantes del pueblo.


    

    Chris iba guapísimo con un traje chaqueta en color beige que le quedaba perfecto y ajustado a su cuerpo. A mí se me caía la baba con mi ya marido.


    

    —Me tenía que haber traído una fregona. —Escuché decir a mi hermana.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque estás dejando más babas por el suelo que los caracoles, Alejandra.


    

    Chris se echó a reír al escucharla, y yo la fulminé con la mirada.


    

    La comida fue perfecta y no faltó detalle alguno, dando paso a la celebración de la fiesta que era lo que todos estaban deseando, beber y bailar en un día que era para disfrutar hasta que el cuerpo no pudiera más.


    

    Mi hermana seguía soltera, al final se dio cuenta que el compi no le terminaba de llenar como ella creía y como le dije, el amor le vendría dando de lleno y en toda su cara cuando menos lo esperase. Mientras, tenía que disfrutar de la vida y de todo lo que a ella la hacía feliz.


    

    —¡Viva la novia! —gritó alguien.


    

    —¡Viva! —corearon todos al unísono.


    

    —¡Y su hermana! —saltó ella haciendo que todos estallaran en carcajadas.


    

    —¡Viva! —grité yo.


    

    —Ay, que te como, hermana —dijo cogiéndome ambas mejillas y dándome un beso en la frente.


    

    Después de la tarta y el baile, ese en el que mi marido me pegó a su pecho y me fue meciendo al ritmo de una bonita y romántica balada, bailé con mi padre que en ese momento ya no aguantó más y soltó alguna que otra lágrima.


    

    —La novia más guapa eres, hija.


    

    —Tú que me ves con buenos ojos.


    

    —Y tu marido, y tu marido —rio.


    

    Cuando acabamos, le entregué a mi madre un ramo que había encargado para ella y que no se esperaba, sabía que detrás del nacimiento de mi hermanito o hermanita vendría su boda, y es que los dos estaban predestinados a eso. Se amaban bien y muy bonito.


    

    Mi familia lucía feliz y unida. El pueblo sabía que tenía dos mamás, jamás preguntaron por qué y nos trataban con naturalidad, respeto y mucho cariño, ese que se notaba que nos tenían y transmitían cada día.


    

    La fiesta siguió y con ella, el baile. Todos reían y se movían al ritmo de la música, todo sin excepción.


    

    No pudo faltar el momento Paquita con dos copas de más y que no se le ocurrió otra cosa que decirle al DJ que pusiera una canción sensual y comenzó a hacer un baile erótico. Porque la frenaban, por ella hubiera terminado en pelotas. Lo que nos reímos no tenía precio y es que al final se había convertido en el alma de todas las fiestas. No dejaba un momento para recordar en ninguna de ellas y en nuestro día no iba a ser menos.


    

    —Alejandra, diles que me dejen hacer el baile o no te vendo más pan calentito —me gritó, y me tapé la cara muerta de la risa—. Que yo quiero bailar, que me dejen.


    

    Para verla intentar zafarse de quien la paraba, menuda era nuestra Paquita.


    

    Por la noche hubo cena en forma de canapés y bandejas que iban pasando para que la fiesta siguiera. La verdad es que lo estábamos pasando en grande y viviendo una experiencia de lo más bonita. 


    

    En el fondo me daba tristeza que Chris no hubiera podido contar con su madre, que estaba haciendo la vida con otro hombre y se había olvidado por completo de él, pero como decía, su familia éramos nosotros y no miraba hacia atrás ni para coger impulso.


    

    Duró la fiesta hasta las tres de la madrugada después de un día de lo más intenso. Había salido todo mejor de lo planificado, ni en mis mejores sueños hubiera imaginado tener un día como este.


    

    —Oye, que la novia no ha cortado la liga —dijo mi hermana.


    

    —¿Y para qué la iba a cortar con lo bonita que es? —protesté.


    

    —A la mierda una tradición milenaria —resopló.


    

    —Cuñada, tú tranquila que no la ha cortado, pero ahora se la quito yo con los dientes —le soltó Chris delante de mis padres, y yo me puse roja como la grana.


    

    —Ay, madre mía, que me está dando fatiguita. Cuñado, no me digas eso que estoy a pan y agua. —Mi hermana empezó a abanicarse y nos echamos a reír.


    

    Éramos los únicos que dormiríamos en el castillo esa noche, en la suite presidencial, y desde luego que vernos subir aquellas escaleras era un espectáculo.


    

    Los dos con alguna que otra copa de más en lo alto, él llevándome en brazos y yo pidiéndole que no se tropezara que me veía en urgencias pasando la noche de bodas.


    

    Cuando entramos en la suite por poco le pido a mi marido que me dejara en el suelo para besarlo, como si fuese el Papa, por haber llegado de una pieza, que miedito me habían dado esas escaleras y en serio que me vi con el cuerpo entero escayolado.


    

    Chris comenzó a desnudarme con una torpeza que no era normal, pero claro, el alcohol le estaba pasando factura.


    

    —Marido mío, que, si no puedes con los botones y la cremallera, lo soluciono rápido.


    

    —¿Me dejas dar un tirón y romperlo?


    

    —Ni se te ocurra, que este vestido quiero conservarlo y que lo que vean mis hijas algún día.


    

    —Pues dime qué hacemos, porque, entre que esto no colabora y que creo que veo doble, hay más botones aquí que en una mercería.


    

    —Chris, a la vieja usanza, como en esos aquí te pillo aquí te mancillo de antiguamente. Ayúdame a subirme la falda.


    

    Me comencé a subir la falda y no tardó él hacer que me arrodillara en la cama tras quitarme la ropa interior, ni qué decir tiene que incluso la liga me la quitó con los dientes y me morí de risa con aquel rugido que hizo intentando imitar a un león.


    

    —Esto no es normal, amor —dijo mientras se desabrochaba el pantalón.


    

    —Desde luego, en nuestra próxima boda no bebemos.


    

    —¿Nos vamos a volver a casar otra vez?


    

    —Pues claro, a los diez años, a los veinticinco, a los cincuenta y a los setenta y cinco años de casados.


    

    —Veremos si para dentro de cincuenta años mi amigo colabora —rio.


    

    —Sí, sí, tú tranquilo que seguro que mi hermana te echa pastillitas azules disueltas en el agua. Y ahora, vamos a consumar el matrimonio no sea que no vaya a ser válida la boda.


    

    —Ahora mismo, mi amor.


    

    Chris me hizo girar hasta dejarme recostada en la cama, aún con el vestido puesto y las piernas separadas, y se lanzó de lleno a mi sexo.


    

    No paró hasta hacerme gritar y alcanzar el primer orgasmo, momento en el que ambos parecíamos un poco más lúcidos y con menos alcohol en el cuerpo.


    

    Volvió a ponerme de pie en el suelo y comencé a desnudarle, en cuanto le tuve como Dios le vio llegar al mundo, me giró para empezar a desabrochar los botones y la cremallera, esos que parecieron querer colaborar con nuestra necesidad de saciarnos el uno al otro.


    

    Me penetró con fuerza y comenzó a moverse sin parar, llenándome por completo de él al tiempo que me besaba y acariciaba cada centímetro de piel.


    

    Culminamos al unísono en un orgasmo de lo más intenso, gritando mientras mis manos se agarraban con fuerza a sus bíceps, y cuando acabamos, caímos en la cama abrazados en busca de aire.


    

    —Bueno, pues matrimonio consumado —dije.


    

    —No pensarás que hemos terminado, ¿verdad?


    

    —Ah, ¿no?


    

    —No, esto no ha hecho más que empezar. Mínimo, para que el matrimonio esté oficialmente consumado, tenemos que hacerlo dos veces más.


    

    —Tú lo que quieres es que mañana no pueda salir de la cama.


    

    —Veo que has captado la idea, mi amor. —Hizo un guiño que acompañó con una sonrisa, y supe que esa era la que quería ver cada día del resto de nuestras vidas.


    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Después de un desayuno de lo más completo y preparado con todo el cariño por parte del personal del hotel, que hoy se habían incorporado a su nuevo puesto, nos despedimos de todos y mi padre nos llevó hasta el aeropuerto de la ciudad para poner rumbo a nuestra luna de miel. El Caribe nos esperaba.


    

    El viaje nos lo había regalado mi madre Concha y de sorpresa. Había elegido ella el destino; la Rivera Maya en un resort muy exclusivo con el régimen de todo incluido. Chris decía que se iba a beber hasta el agua de las mangueras que riegan el césped. 


    

    Nos despedimos de mi padre una vez facturamos las maletas y nos fuimos a buscar la puerta de embarque. Dos veces fue que me despisté y perdí a Chris que me tenía de los nervios por no quedarse a mi lado y pararse a mirar todos los escaparates del aeropuerto, y eso que la mujer era yo y se suponía que somos las que más nos fijamos en esas cosas.


    

    —Si te vuelves a perder, haz el favor y me buscas en la puerta de embarque que es la 23B.


    

    —¿B de burro?


    

    —No me toques las narices.


    

    —¿Y otra cosa?


    

    —Chris, me tienes nerviosa, no puedo andar detrás de ti como un niño pequeño.


    

    —Nunca he estado en un aeropuerto.


    

    —¿Y por eso te tienes que ir quedando atrás a cada momento? Además, a ti lo que te llama la atención son los escaparates.


    

    —Es que hay unas tiendas muy chulas de las ropas que me gustan y sabes que en el pueblo no hay nada de esto, para comprar tengo que ir a la ciudad o hacerlo por internet, y por eso es por lo que estos escaparates me llaman mucho la atención.


    

    —¿Quieres quitar esa cara de niño pequeño? 


    

    —Estoy muy nervioso por el viaje, no todos los días va uno ni a la esquina cuanto más al Caribe.


    

    —Lo peor de todo es que me lo estás transmitiendo —me reí.


    

    —¿Me regalas una camiseta? —Señaló a una del escaparate. 


    

    —Claro —reí negando.


    

    —Te voy a comer enterita en cuanto lleguemos a México.


    

    —¿Quieres dos?


    

    —Vas a chillar como las locas —murmuró a mi oído.


    

    —Coge todas las que quieras.


    

    —No pienso mirar en el Caribe a una mujer que no seas tú.


    

    —Ya la has cagado, te quedaste sin camisetas. —Me giré para dirigirme a la puerta de embarque.


    

    —Vida, que estoy bromeando —protestó indignado siguiéndome—. Que te juro que solo tengo ojos para ti —dijo en voz alta y un matrimonio que pasaba se les escapó una sonrisilla. 


    

    —Cállate que te va a escuchar todo el mundo decir payasadas, hijo. 


    

    —Quiero mis camisetas.


    

    —Pero a ver, alma de cántaro. ¿Por qué no entras y te la compras?


    

    —Porque estoy ahorrando. Aguantaba la risa.


    

    —¿Ahorrando para qué? —resoplé.


    

    —Para tener más dinero que tú. —Se echó a reír.


    

    —Dices muchas tonterías y eso es porque estás muy nervioso. Para ya, que me estás atacando a mí. Vamos a comprar esas camisetas, además te recuerdo que tenemos una cuenta en común con los veinticinco mil euros que ganamos en las fiestas. 


    

    —Eso tampoco se toca —resopló causándome una carcajada.


    

    —Bueno lo pagas del dinero que ponemos mensualmente cada uno para los gastos del mes y que siempre sobra un pico y hay bastante.


    

    —No, no, eso es para seguir ahorrando —yo sabía a dónde quería llegar él, pero lo estaba buscando.


    

    —¿Y de dónde quieres que lo toque?


    

    —De los sesenta mil euros de la herencia de tu abuelo. —Nos echamos a reír y es que eso tenía historia…


    

    Resulta que desde que decidimos casarnos, cogimos todo nuestro dinero de lo que ganamos en las fiestas más lo que teníamos aparte y lo juntamos para tener dos cuentas en común. Una con los veinticinco mil de las fiestas y otra con lo que metíamos para los gastos de la casa, luego cada uno teníamos una cuenta con lo que nos sobraba, pero realmente todo era de los dos, menos la herencia de mi abuelo que esa estaba aparte y solo era mía. 


    

    Pero claro, no es que él la quisiera, es que yo le dije que ese era mi seguro de vida por si me enamoraba de otro hombre poder tener ahí un dinero para irme rápidamente a comenzar una vida de cero. 


    

    Que conste que le dije eso por una broma muy grande que me gastó, pero ese era el tema, que él quería hacer lo imposible para que yo me gastara ese dinero y no tuviera nunca cómo irme. Las cosas de él. Eso se le quedó grabado. Jamás podría enamorarme de nadie, cuando ya lo tenía todo. 


    

    Había hecho estos meses un montón de artículos, ya a la vuelta solo me dedicaría a la gestión diaria del castillo, pero mientras, lo otro resultó ser una buena fuente de ingresos para no tener que tocar de otros lados, pero, más que nada, lo hacía para yo sentirme realizada. 


    

    Después de un rato discutiendo como niños pequeños se decidió coger tres camisetas que yo pagué con la tarjeta de los dos, ante un Chris que me ponía cara de perro mientras yo me moría de la risa y la dependienta nos observaba rara. 


    

    —Al final me la he auto regalado.


    

    —No, la hemos pagado entre los dos, a ver si te piensas que yo no colaboro.


    

    —Tienes un morro que te lo pisas.


    

    —Pero tú estás loco por mí. —Le hice un guiño y seguí andando.


    

    —Loco por ti y porque te gastes esa herencia envenenada —murmuró causándome una carcajada.


    

    Era como un niño pequeño, en esos momentos en los que los nervios no le dejaban actuar con coherencia, y ahora estaba en ese momento entre que tenías ganas de buscar guerra y a la vez de que lo abrazaran muy fuerte.


    

    —Ven para acá. —Lo abracé y soltó el aire en mi oreja.


    

    Cuando nos sentamos en los asientos, Chris se tomó una pastilla relajante que le había recetado el médico del pueblo, para que no lo pasara mal durante el vuelo. La realidad es que le daba pánico montarse en un avión. 


    

    Lo bueno fue que al poco rato de despegar se quedó dormido, cosa que yo lo prefería dado que cuando estaba nervioso, se ponía inaguantable. Y vaya rato me había dado en la terminal.


    

    Se despertó tres horas antes de aterrizar, pero por los efectos de la pastilla estaba de lo más tranquilo y dócil, además de muy cariñoso.


    

    Yo no conseguí dormir lo más mínimo, lo bueno es que mi madre tuvo la gentileza de pagarnos una primera clase e iba de lo más cómoda viendo películas y pidiendo lo que me apetecía a las azafatas. 


    

    Aterrizamos en Cancún y la humedad nos recibió, advirtiendo el clima que nos quedaba por soportar en esos días, así que más nos valía irnos adaptando. 


    

    Un chófer nos esperaba a la salida de la terminal con un cartel con nuestros nombres. Era muy amable, se llamaba Osvaldo y nos fue hablando de todo lo que esas tierras podían ofrecernos, desde historia a través de sus ruinas y pirámides, hasta tradiciones de una cultura Maya que aún seguía manteniendo su esencia en algunas zonas. 


    

    Nos despedimos de él anotando su teléfono para que nos hiciera de chófer algunos días para visitar algunos de esos sitios que nos había recomendado.


    

    El resort era una pasada y nos recibieron con unos cócteles que tenían unos colores de lo más llamativos.


    

    —Esto es vida, amor, esto es vida —decía emocionado mirando a todos lados y con su copa en la mano.


    

    Un cochecito eléctrico del hotel nos trasladó hasta la habitación. Chris iba flipando con todo y en su mundo, tanto, que se quedó mirando descarado a tres chicas que pasaban en bañador andando, momento que aproveché para darle una buena colleja para que volviera a la realidad, que no era otra que llevar al lado a su estrenada mujer.


    

    —Hija, qué bruta eres, solo estaba mirando a la rubia que parecía que llevaba peluca con tanto pelo en el moño de la cabeza.


    

    —Al moño dice, a las tetas es dónde estabas mirando, descarado —murmuré en voz baja mientras me bajaba del carrito que ya había llegado a la habitación.


    

    No fue esa la única colleja que se llevó en esos días, no, fueron muchas y constantemente, su cuello estaba todo el día al rojo vivo. Pero no aprendía, y lo peor de todo es que no lo hacía con maldad, es que vivía en un pueblo y no había visto tanta carne junta y al aire desde hacía tiempo.


    

    Unos días en los que disfrutamos de un mar que relucía y brillaba ante unas turquesas aguas a los pies de una arena fina y blanca. De ensueño. Tomamos el sol, bebimos, comimos y disfrutamos a más no poder de ese resort en primera línea de playa.


    

    Otros días fuimos a conocer Tulum, a bañarnos en Cenotes, también visitamos Chichén Itzá, una de las siete maravillas del mundo. Otro día nos fuimos a pasarlo a Holbox, una isla que nos dejó enamorados por completo y nos dijimos que teníamos que volver en un futuro, pero para alojarnos en este lugar que tenía una magia brutal. Una preciosidad en las que podías ver colgando columpios y hamacas sobre el agua. 


    

    Fue una luna de miel en la que no nos faltó de nada y lo vivimos a tope todo y en la también adquirimos muchos regalos para llevar a la familia y para nuestra casa como recuerdo de ese viaje.


    

    Se nos hicieron cortísimos esos diez días, y eso se notó en la tristeza con la que abordábamos el vuelo que nos llevaría de vuelta. 


    

    La primera hora de vuelo la pasamos mirando las fotos del móvil y emocionándonos, recordando muchos de esos momentos vividos que son de los que se te quedan grabados para siempre en el corazón. 


    

    Nos quedamos dormidos rápidamente. El vuelo era de noche y aterrizaríamos en España por la mañana. 


    

    David y mi madre nos esperaban en la terminal con un ramo de flores precioso que me entregaron nada más verme.


    

    Era el comienzo de una nueva etapa de nuestras vidas en la que a los dos nos hacía mucha ilusión y teníamos muchos proyectos en común.


  




  

    Epílogo


    


    

    Veinticinco años había pasado desde aquel día en que nos dimos el sí quiero después de seis meses juntos…


    

    Hoy volvíamos a casarnos en el castillo para renovar nuestros votos y celebrar unas bodas de plata y unos años que habían sido los más bonitos de nuestras vidas. 


    

    Una vida en la que todo fue sumando de manera increíble y especial, afianzando más una unión que se veía que estaba predestinada a ser para toda la vida. Jamás dudé de eso.


    

    He de decir que de aquel viaje a México no solo trajimos un montón de recuerdos, sino que también venían con nosotros dos vidas que se estaban formando en mi barriguita. Sí, dos…


    

    Fue toda una sorpresa que nos hizo inmensamente felices a nosotros y a nuestra familia, que ya esperaba con alegría la llegada de Marta, mi hermanita, esa que nació dos meses antes que mis mellizos Marcos y Manu, así les pusimos.


    

    Toda mi vida pensando que yo tenía una hermana melliza y resultó que no era así, sino que era mi prima, pero como si de una broma del destino se tratase, me lo iba a dar en forma de hijos. 


    

    Mi madre siempre vivió sus dos embarazos a la vez que alguien, primero con su cuñada, mi mamá Tatiana, y luego conmigo, su hija. 


    

    Al verano siguiente, y después de tener unos meses Marta, mi madre Concha y David se casaron, siendo el castillo, una vez más, el escenario de una boda de lo más divertida. 


    

    El pueblo no solo creció a pasos agigantados, sino que se llenó de nuevos habitantes y vida. El castillo siempre estaba completo para nuestro asombro.


    

    Se dieron muchas licencias de obra en terrenos urbanos que había aún por construir y eso hizo que todo creciera mucho más. Durante varios años estuvimos siendo galardonados como el mejor pueblo adornado en Navidad.


    

    Mis hijos y hermana, se criaron de lo más felices aquí en un entorno de lo más sano y en un colegio que creció y se agrandó hasta tal punto que había hasta bachillerato.


    

    Teníamos hasta nuestro propio ayuntamiento y centro médico, que conseguimos cinco años después de esas primeras fiestas. 


    

    Mis padres, poco a poco fueron pasando cada vez más tiempo en el pueblo, aprovechando esos momentos para trabajar telemáticamente, hasta que le dejaron todo a mi hermana y se quedaron a vivir definitivamente aquí. Que ocurrió cuando Alba se casó con un abogado que se había incorporado en el despacho antes de que mi padre dejase todo en sus manos. Al final terminó con un compañero, pero es que Guillermo era adorable. 


    

    Chris siguió al frente del castillo llevando toda la gestión del personal, junto con David que se encargaba del mantenimiento hasta el momento en que decidió jubilarse para dedicarle todo el tiempo del mundo a su mujer, Concha. Yo estuve al frente de la recepción hasta el nacimiento de los mellizos, momento en que decidimos contratar a una chica que me sustituyese porque decidí quedarme a tiempo completo en casa con los pequeños para poder disfrutar de ellos, sabía que el tiempo volaba, como así había sido. Actualmente, ellos estaban al frente del castillo mientras que Chris y yo les ayudábamos en todo lo que necesitasen. 


    

    Así como mi padre, que, según decía, todavía era joven para desvincularse del todo, por lo que seguía llevando todo lo referente a Hacienda y trabajadores en el castillo, y mi madre aprovechaba para ayudar online a mi hermana preparando los casos más mediáticos y complicados. 


    

    No tuvimos más hijos, esos dos ángeles eran más que suficientes para robar toda nuestra atención y hacernos sentir completamente plenos, como Marta, mi hermanita, que me tenía loca de amor y que siempre quiso estar conmigo y los niños, hoy en día los tres eran inseparables. 


    

    Mi hermana tuvo dos hijos, Sergio y Alma, los cuales se llevaban tres años entre ellos y siete y diez con mis gemelos. Siempre vivieron en Sevilla, pero venían todas las vacaciones al pueblo donde tenían también una casita. 


    

    Mi padre y David ahora tenían setenta y cinco años y mis madres, setenta, es decir, los tres estaban hechos unos chavalitos y tenían una vitalidad increíble, por lo que ahora que los niños eran mayores, y, según ellos, no los necesitábamos tanto, aprovechaban para irse de viaje los cuatro juntos y disfrutar de lo que les quedase de vida. 


    

    Estaban todos emocionados con este enlace y fue tan bonito como el primero, diferente, pero lleno de momentos entrañables con los vecinos más cercanos. Esta vez no habíamos invitado a todo el pueblo, dado que había crecido tanto que había a gente que ni conocía. 


    

    Eso sí, Paquita como no podía ser de otra manera, no pudo faltar a la celebración, siendo una vez más, el alma de la fiesta copa en mano y dándolo todo en la pista.


    

    Y ahora, que estaba aquí celebrando esos veinticinco años al lado del hombre que me hacía feliz cada día, echaba la vista atrás y recordaba esa decisión que tomé un día de marcharme de casa de mis padres. Decisión que me trajo, no solo al lugar que sería mi casa para toda la vida, sino a conocer una verdad que se estaba guardado como el mayor de los secretos y no solo eso, también me empujó a encontrarme con él, con Chris, el primer y único amor de mi vida. 


    

    Comprendí que hay decisiones, que, a pesar de ser duras, pueden llevarte a una carretera con destino a la felicidad….


    

  




  

    RRSS


     


    Facebook: Ariadna Baker


    Instagram: @ariadna_baker_escritora


    Facebook: Marcos Álvarez Castro


    Instagram: @marcosalvarezcastro
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